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LAS CRÓNICAS sobre las misiones franciscanas en las remotas 
regiones por donde cursan los rfos Patuca y Coco y sus respecti­
vos afluentes. conocidas en el siglo XVII como las provincias de 
Taguzga/pa y Talaga/pa. constituyen las primeras informaciones 
escritas sobre las diversas tribus nómadas que habitaban la parte 
oriental de Honduras y Nicaragua. provincias caracterizadas por 
sus intrincadas montañas y espesas selvas. 

En la antigua geografia de la región. la Taguzga/pa compren­
dia la parte caribe de Honduras y la Ta/agalpa la región correspon­
diente a Nicaragua. si bien a veces se solía usar indistintamente el 
término genérico de TagUisgalpa para referirse a ambas provindas. 

En la segunda mitad del siglo XVII fray Francisco Vázquez de 
Herrera. cronista de la provincia frandscana del SanUsimo Nombre 
de Jesús de Guatemala--quien por un tiempo fue custodio de la 
provincia de N icaragua. llamada San Jorge-logró compilar varíos 
relatos que se refieren al fervoroso deseo y celo apostólico de algu­
nos discipulos de San Francisco para llevar el evangelio a tan aparta­
das regiones. cuya conquista venia intentándose desde un siglo atrás 
por los españoles que vivían en los valles de Olancho y Segovia. 



JlE..""CUDHJMll:i.N'l'O. CONQUISTA Y flXPU»)lACIÚN nb NII,;,A}Lo\HIJA 

Por su parte, las tribus salvajes e indómitas de raguzgalpa 
y rologalpa ofrederon tenaz resistencia a la penetración extranjera, 
llegando a martirizar a 105 misioneros que por vez primera, a prin­
cipios del siglo XVII, se adentraron en dichos territorios para cate­
quizarlas. Los misioneros, en su búsqueda de almas que salvar, 
circunscribieron sus andanzas al área comprendida entre los valles 
de Olancho al norte, de Jalapa y Jamastrán al oeste, de Pantasma 
al sur y de Bocay al este. 

En esa región, Vázquez de Herrera enumera varias tribus 
montaraces, que a decir de los mismos indios 'eran más que 105 pe­
los que tienen los venados'. Entre ellas figuraban los temidos 
raguacas (sumus), los Leneas (chontal-matagalpas) y los Mexica· 
nos. Estos últimos, según supo el cronista por la tradición, eran 
remanentes de las fuerzas de ocupación que habia enviado un 
emperador de México, anterior a Moctezuma, para asegurar a sus 
dominios la rica provincia de ragüisgalpa, que-como su nombre 
náhuatl lo indica-significa 'lugar del oro'. 

También se refieren las crónicas de los frailes a los Xicaques, 
que parece ser el nombre colectivo dado a todas las tribus bárba­
ras de la región. Hacia 1650 estos los indios no estaban sometidos 
a la jurisdicción y doctrina de los colonos españoles. Por el contra­
rio, salían de las montañas para hostigar y asaltar los vulnerables 
establecimientos fronterizos, como sucedió en el valle de Olan­
cho, en Jalapa, Poteca y Teotecacinte. 

Francisco Vázquez escribió su Crónica alrededor de 1690 en 
estilo elegante y elocuente, salpicada de interesantes anécdotas 
cuya autenticidad se apoya muchas veces en la fe de los religiosos 
que penetraron a las inhóspitas regiones de Taguzgalpa y rolagalpa. 
La narrativa, sin embargo, se basa en testimonios de los mismos 
frailes misioneros. Algunos arrojan importantes informaciones de 
carácter etnográfico y naturalista, que pueden ser hoy identifica­
das como legitimas entre la población indfgena-grupos sumus 
principalmente--que aún sobrevive en esos ambientes selváticos, 
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practicando las mismas costumbres y algunos ritos, aprovechando 
de igual manera los medios de subsistencia que utilizaron sus 
antepasados. 

"' H 
ENTRE LAS MISIONES FRANCISCANAS mencionadas por 
Vázquez en su crónica figuran los viajes de los frailes Verdelete 
y Monteagudo, que murieron en el rlo Coco a manos de los temi­
bles Taguacas. El mismo fin sufrió Cristóbal Martlnez y sus cofra­
des, martirizados por los Albagüinas cuando misionaban en la 
Mosquitia hondureña. 

la fingida conversión de las tribus de la Taguzgalpa ante la 
prédica de los cándidos misioneros, que apenas mascullaban los 
dialectos nativos, parece haber obedecido a la curiosidad de los 
indios por obtener las baratijas que los frailes ofreclan, más que 
a la verdadera aceptación de una fe que intentaba desafiar 105 an­
cestrales poderes de sus supersticiosos 'chamanes' y 'sukias'. 

Por otro lado, el erróneo concepto de 'guerra justa', que los 
conquistadores españoles aplicaban en aquellos tiempos para 
someter indios rebeldes al dominio y religión de España, jugó aqui 
también su rol en el fracaso de las primeras misiones franciscanas 
y en su fatal desenlace. 

La historia de los frailes mártires de la Taguzgalpa es referida 
con bastante detalle por Vázquez, elogiando en todo momento la 
devoción de los misioneros por la causa del evangelio. Sin embar­
go, el enaltecimiento de las virtudes de los frailes por parte del cro­
nista dejó poco espacio para consideraciones de orden etnográfico. 
No obstante, a través de la trama se reconoce cuán poblada estaba 
la región de gente indómita y salvaje, rivales entre si, que llevaban 
una vida nómada y de barbarie en medio de aquellas selvas que les 
proveran del sustento mediante la pesca y caceria. 
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VÁZQUEZ TAMBIÉN INCORPORÓ en su crónica la relación de 
fray Femando Espino, siendo la primera que se conoce de un au­
tor nacido en Nicaragua, ya que éste era Originario de la Ciudad 
Vieja de Segovia, También se refiere al fraile Pedro Lagares quien 
fundó las reducciones en la tierra de los Parakas, Nanaicas y Pan­
tasmas, en la actual región de Jinotega. 

En cierta ocasión algunos grupos salvajes salieron de la mon­
taña y buscaron protección de sus enemigos en los pueblos espa· 
ñoles situados en la vecindad de la selva. Los franciscanos funda­
ron con ellos varias reducciones, especialmente en los valles de 
Jamastrán, Jalapa, Quilal; y Pantasma, donde se destacaron por su 
labor misionera los frailes Espino y Lagares. 

Fray Fernando Espino, aunque de avanzada edad, dejó su 
retiro en el convento de Guatemala para catequizar a los indios 
que habian salido de las montañas próximas a Olancho y Jalapa. 
El hecho que fray Fernando hablaba ellenca-matagalpa, por ha­
ber nacido en la región, facilitó la catequesis. En su Relación 
adjuntó una versión, que le refirieron los indios vecinos de Jalapa, 
sobre la fantástica o fantasmagórica aparición de un fraile, a prin­
cipios de la conquista de la región, quien anunciara el arribo de los 
misioneros para cumplir aquella misión. 

Fray Fernando también relata su propia experiencia cuando 
visitó a un grupo de indígenas que vivían en la confluencia de los 
ríos Guayape y Guayambre, adelantando interesantísimas obser­
vaciones sobre las costumbres, ritos y vestimenta de 105 naturales, 
los cuales todavia se advierten y usan entre los 'sukias' sumus. 

Estos dos franciscanos se entregaron a la labor evangélica 
sacando indios de las montañas de Olancho y Jinotega entre 1667 
y 1679; fundaron pueblos y los convirtieron a la fe de Cristo. 
Es posible que algunos de esos poblados no se sostuvieran por 
más tiempo, debido a las repetidas invasiones de los piratas 
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y aventureros ingleses, quienes apoyados por los sambo·miskitos 
remontaron en varias ocasiones el río Coco para asaltar la ciudad 
de Nueva Segovia, incursiones que aprovechaban los invasores 
para capturar a los indios conversos y venderlos como esclavos en 
el mercado de Jamaica. 

, 
1l.\I 

LAS JU;DUCCIONES en Culcall [Quilall] y Pantasma fueron obras 
de fray Pedro de Lagares quien, con más persistencia que un 
sabueso tras la presa, se internaba en las montaiías vecinas sin 
más armas que un crucifijo y un breviario, para 'socar' a los indios 
de sus parajes y vida salvaje, llevándolos a poblar las reducciones 
donde los catequizaba. 

En más de una ocasión se vió resistido y amenazado de muerte 
por aquellos indómitos y hasta por sus propios conversos, sin que 
por ello menguara su dedicación y celo por la causa evangélica. 
Su vida fue ejemplo de humildad y gozó de visión profética, 
según afirmaron quienes lo conocieron. Al final, el Todopoderoso 
premió sus esfuerzos con una malaria, contraída en una de las tan· 
tas incursiones por las selvas húmedas del Bocay, que lo llevó al 
cielo ante la consternación del pueblo de Nueva Segovia que lo 
consideraba como un santo. 

La historia de Nicaragua, deslumbrada por las aventuras de los 
conquistadores, ha olvidado las hazañas de estos santos varones 
que dejaron el contemplativo reposo de sus conventos para viajar 
por desconocidas y peligrosas geograflas abriendo los caminos 
de la fe. 
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de J.aguzgalpa y lologalpa 
por Francisco V;izqUl"Z 

Capitulo Primero 
De ÚL' muchas y varia" nacio,ses q/le componen las provincias 

de la Tologalpa y 1,,,,zgalpu, su sitll.acióa, aatigiU'llad y otras cosas. 

Cillcuenta y seis siglos computa de !U1Ligüedad a las gentes del 
paganismo de las provincias de Honduras, llamadas vulgarmente 
xicaques. un religioso de grande erudici6n y noticias sohre mu­
cha inteligencia en la astrología y cosmografía. que ha muchos 
ai\os que asiste en el ministerio de apostólico misionero. en una 
relación que me rE'mitió. que merecía estar en los moldes y el no 
agregarla a esta obra es por 110 dilatarla a causa de ser muy 
exlensa. Aunque no dejaré de poner de ella lo que fuere necesario 
para inteligencia de lo que escribe.' 

Es de saber que la pwvincia llamada la 1llg1lzgll1pa, no sólo 
en la vulgar aceptación, sino en [{(¡al CédulrL, su fecha en Monzón 
a 30 de octubre de 1547 dirigida al Licenciado Ccrrato. entonces 
Prcsidentt' de la Real Audiencia de los ConfL1lfJ.,~ donde el S¡; Empe­
rador Carlos V manda que no se permita a un capilim que 
había salido de la Segovia, ponlar ni conquistar la provincia de 
1i1guzgr.dpa c<mtra In ordenado y dispuesto en las nuevas leyes, 
que en orden a laR conquistas de las Indias se babían hecho, 
etcétera.> (Dios haya perdonado a quien las motivó. si con buen 
celo, con lema y poca experiencia. que han sido causa de haberse 
retardado tanto la cristiandad de tantos infieles).' Esta provincia. 

, Se refiere posiblemente a la Relación de Fray Femaneo Espino, q_ visitó la reglón en 
,637 y después en '667 

> Se refiere al capitán Franasco Barco que hizo entradas .., la región maltrataneo a los indios 

, Alu<ión al Inspirador de ~1S Leyes Nuevos, fray flartnlomé de las (asa, 
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pues, de quien habla olra real eMula, su fecha en Tuledo a 31 de 
agosto de 1560 donde se refiere: que al tiempo que la provincia 
de Honduras se descllbrió y ronq\lL~I:Ó, los indios naturales de 
ella Re fueron huyendo a las montañas ásperas. etcétera. Estas 
misma.~ son las pmvincias de la Tologalpu y raguzgalpa de quienes 
voy hablando-en donde han padecido muerte los religiosos de 
N.P.S. Francisco de esta &mt.a Provincia-cuya descripción en 
breve es esta. 

La provincia de la Tologalpa confina por la parte de septentrión 
con el rlo Tinto: por el occidente con los valles de Jalapa, Ciudad 
Vieja, Fantasma' y curregimiento de Sébaeo; al mediodía con el 
río de San Juan y al oriente con el Mar del Norte. Tiene la lalitud 
desde el río Zazacalllus, hasta la lagrlna de Granada noventa 
y cinco leguas, y su longitud desde los encuentros de los ríos 
de Fantasma y Ciudad Vieja hasta el mar, cosa de doscientas 
y sesenta leguas; la circunferencia de quinientas con poca diferenda. 
La bañan por todas partes muchos arroyos y grandiosos ríos, el 
mayor de ellos es el de la Ciudad Vieja, llamado Ocroi,s que jun­
tándose cun sesenta y tres arroyos y siete dos caudalos.os se hace 
muy memorable. Treinta leguas antes de desemhocar en el mar 
cesan los mont.es y todos son planos de mucha frescurd y arbo­
leda,· tres leguas antes de entrar esle Tia en el mar se reparte en 
dos bmzos que tOrman hasta una legua mar afuera la isla llamada 
de Mosquitos.' 

J.a provincia de la 'láguzgalpa, tiene su término hacía la parte 
del norte, una ensenada (} estero, junto a la antigua ciudad de 
TmjüIo, llamado GUüimoreto: confina por esta parte con los 
valles de TrujilJo; por el occidente con los vanes de Agalla, Olanr;}w 
y Xamastrán. Por la parte del sur tiene sus términos en el río 
Guaywnbre y Guayape: al oriente el mar del Norte. Su latitud de 
norte a sur es de cien leguas; y de levante a poniente, teniendo 

• La Gudad Vieja de Segovkl quedaba en l. confl ... nda dolos rios JIcaro y Coco y fue des· 
trulda por los xicaques: en l611 Fantasma es el valle de Pantasma 

5 OcroJ u OKhro, nombre sumo d~ ,ío CoCQ o Segovia. en su curso medio 
• Se rofiCfC a la 5alxma Misklta, donde la .. lva es .".",p!azada por plnas espaICidos. 

1 Ma> bien el delta romprcndklo entre ambos bralos. 

568 



OUlN1CAS Fl\ANC1S{:ANAS 'l"G\lW~LPA y TOLOOAl.PA 

su principio de la boca del río Tinto hHsta los encuentro~ de los 
dos referidos, es de longitud de doscientas veinte l,!gua~, con 
que viene a tener de circunferenda más de cuatrocientas. La bañan 
cincuenta y tres arroyos y cinco ríos. que todos ent.ran en el rEo 
Tinto. llamado así por ser sus aguas mjas en su color y hasta tres 
leglla.~ mar afüeTa son dulces. Huyen esta provillCia una gr.¡ndi(~<;¡\ 
laguna." La disposición de montañas y planos es muy semejante 
a la que se dijo de la Tologalpa. 

Las innumerables gentes que en estas dos dilatadísimas 
provincias hahitan. las comparan los indios ya reducidos 8 una 
inllnidad, diciendo: son más que los pelos que tienco los venados. 
Hay algunas noticias de que en lo interior y anchuroso de estas 
montañas hay algunas naciones que tienen como república y se 
gobiernan por señores; otras por parcialidades y familias. Los 
nombres de las naciones de que se tiene noticia. y de que son en 
In general enemigos los de la una Ilgnadón o trihu de Ins de lag 
otras, son eRt.os: lenc.a..., tahuas, albatui/UL', xictUJue-s. mexicanos, 
payas.jaras. t~upancs, taos,ji;mt.asmtlS, gua/as, alauc~s, gUllnaes. 
gauJaes. litmU'lls. aguncualcas. yguyales, cllges, bocayes, toma­
yes, bucatagucu;as, quimacas. panllmacas, ytzilcs, gUllyaes, m~tu­
caso barucas, apazinas. nanaiC(L~ y otras muchas? y así de estas 
como de las otrds se sahe que hay muchos blancos y rubios, 
otros negros más () menos. "egún las mezclas de naciones y gen­
tes extrnnjeras, que aportan a sus costas a hacer carne y cam­
biar bujerías y machetes por mantenimient<ls y muy buenos 
granos de oro que cogen el1 los rlos.'o No se careció en Rspaiía, 
ahora 120 años, de algunas de estas noticias, como se ve en esta 
real céd,Ila.: 

FJ Hey: Presidente y Oidores de miAudicnciaReaJ de laProvincia 
dI' Guatemala. Habiéndose algunas personas o!recid" a hacer el 

• la de c"",tas<a 
• Para la Iocalladón de estas tribus ...... el capitulo. do! ~bro de JaIme lnaer 
NiwI11gua ('50:z.'/I38) Viajes. Rutos y fncuentros. 

•• De aI1I el nombre Taguzga/pa o TogUizg<lIpa. 'lugar donde hay 010', que los mcrtaderes 
azlcca5 que llegaban a r<coger oro crLefO" a la reglón Tegudgolpa es una vanante con el 
mismo significado 
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de~cubrimiento, pacificación y poblnción de la provincia de la 
'ülguzgalpa, que es entre las de Honduras y Nicaragua, de que 
ha mucho se tiene noticia, y de que es tierra muy rica y poblada 
de nalllrales; S{' ha dejado de efectuar por no se tener entera claridad 
de lo que es aquella tierra. y porque quiero ser infimnado de la 
relación que se tiene de ella. y del estado en que está, y qué 
orden podría haber para la entrdda y pacificación de ella, y en 
caso que conviniese hacer este descubrimiento, con qué condiciones, 
gracia~ y comodidades se podría capitular y asentar con la persona 
que se encargaRe de él; y si habrá algunas en esta provincia, y de 
qué calidad y sustancia, que kl 'luieran haccry con qué condiciones, 
y si se seguirían algunos daños o malos trdtamienlos a los indios 
dc paz, quc hubieren de servir en esta~ entradas, os mando que 
habiéndoos informado dc personas prácticas e int.eligentes, me 
enviéis reladón muy particular de todo lo sobredicho, con vuestro 
parecer; y así mismo los papeles de las condiciones que pidieren, 
las personas que se quisiesen encargar de esle descubrimiento. 
Ni hubiere algunas en eNas provincias. Fecha en S. Lorenzo a dos 
de julio de 1594 años. Yo el Bey. Por mandado del Rey N.S. Juan 
de Ybarra. 

Por el contenido de esta real cédula se conoce, no sólo el antiguo 
conocimiento y noticia de esta amplísima región de la Taguzga/pa. 
sino los deseos con que nuestros catblicos monarcas solicitaron 
siempre su pacificaci61l. La cual nunca tuvo efecto, por ser las 
tierms de su natmaleza impenetrables y haberse hecbo los indios 
montaraces y vivir en hehetrías, rancheados hoy en uno y mañana 
en otro lugar, sill tenerle propio, por lener más fácil en todo caso 
la huída y retiro a los montes más abstlllsns y páramos más 
incultos. No dehi6 de haber quien emprendiese, por ser tan ardua. 
esta f¡noción, o porque en la realidad. mit.igados aquellos ardientes 
fervores de Cort.eses, Nvarados, Pi7.arros y famos(simns héroes, 
y aun apagados con sus rnLlertcs, se siguió el tiempo ¡fe buscar 
convC'Diencias. caudal y hadenda los homhres, y posponer proezas. 
honores y ascensos que les negociara el valor y hechos famosos. 
y todas aqueUa.q gentes se quedaron-como otras mucllas en 
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otras partes-sin reducir ni conquistar, pues si algo se ha hecho 
de lo que no hiciemn los primeros conquistadores, ha sido con 
tan ineficaces medios que todo ha quedado sobre la palabra de 
gente infiel, bárbara y cruel. 

y porque se ofrece dar aquí alguna breve noticia del origen 
de estas gentes de la provincia de la 1agllzgalpa., diré 10 que en 
las noticias historiales y tradiciones hallo. 

Siendo emperador de MéJeico el SI: Avisto/. antecesor del 
segundo Montezuma., intentando soju7.gar y avasallar estas 
pmvincias de Guatemala y Honduras-de que se teIÚa en la corle 
de México buena no1.icia-y no pudiendo acometer esta conquista 
por haherse frustrado la empresa, la imposibilidad que halló por 
\o dilatado de 10.~ ("-<lInino!; y numeroso de sus guerreros. consultando 
en su consejo el caso, se resolvió que algunas de las muchas 
familias y naciones de aquel imperio se fuesen viniendo a la 
deshilada por las costas del sur y del norte, P"nI que al cabo de 
años propagadas ciñeSen como cordÍln los reinos de Ut.atlán 
y Guatemala. para rendirlos, acometiendo de improviso por México 
y cogiéndoles las espaldas por acá. De esta gente pues se pobló 
mucha parte de la.'! tierras de Honduras, como lo comprueban 
la~ voces y términos mexicanos con que se nombran estas nacio­
nes, porque xic-aqlles o xicaqui. es voz mexicana que dic(' 'mira' 
o 'atiende', o chicactic-que corrupto se diría xicaque-que 
quiere decir cosa recia' o fuerte. Cholulteca, ya se deja entendcl: 
ser lIaci6n de Chol.ula, lugar o ciudad de México. Nicaralma, es 
lo mismo que Nicaanahuac, 'aqui estrín lo.. mexicanos' o Illlahuacas, 
1aguacus eS lo llÚsmo que tacua}¡uac, voz mexicana que signifi­
ca cosa tiesa' o endurecida. Guala quiere decir en mexicano 
'dóca: y así otros muchos términos y vocablos mexicanos que 
tienen y IIsan algunas de las naciones de Honduras y casi todas 
ellas simbolizan en el idioma con las del reino mexicano.11 

11 Entre ros grupos enundacJos por ViUquez se reconocen algunos de nombr'e5 mexicatlos 
oomo los AzaaJalpas e IxIzfles del valle de O~O En la parto rentraJ de Nicaragua !am' 
bien figuran nombres mexicanos en las localidad .. de jalapa, Telpanero. e.ndego, Stboco, 
Toustepe, J.lgalpo. eII;, que indio:an la prnsencia. de esta gente al otro lado de los lagos 
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Otras vendrían. antes o después. de las costas de tierra firme. 
por la parle de América meridional o peruana. que siendo todo 
este nuevo mundo-como lo es-contiguo, as! como de estas par­
te sept.entrional. se fueron difundiendo estas naciont's y ~"Un­
dicndo en t.an dilatadas tierras; también de la otra parte-que 
todo es tierra firme-se irlan derramando y poblando ganando 
tierras, o a diligencia y dicha de descubrir las yermas; o a huena 
suerte de conquistarlas valerosos, y venCer a los que hubiesen 
Uegado primero. como lo hicieron todas las demás naciones de 
indios. Propagáronse en tanto número, desde el un polo al otro, 
sin que al ártico, pnr estar de la parte del sur, ni el antártico, por 
aUegarsc a la del norte I?I. se excusasen de conlribuir para la 
diseminación del género humano en todo este nuevo mundo, 
sus nUOleroslsimas gentes. 

Conócese la variedad de las que habitan la provincia de 
Honduras o 1águzgalpa en la diversidad de los idiomas. porque 
unas de aquellas naciones hablan la lengua mexÍ<'.ana corrupÚl 
o pipil-como si dijéramos 'lengua de muchachos' O que hablan 
los poco int.elig .. nte8-lItras simhoJi:r.an 1'1) el idioma con la 
pcmana, otras con la de Angola y aun tienen voces de la vascongada. 
y otras tan mezcladas de \lnus y otras. que se dificulta lllucho el 
reducirlas a reglas y preceptos de arte, para poder comprender 
lo necl'sario para la enseñan1,8 de aquellas gentes. Es verdad quc 
muchos de aquellos indios por la comunicación que tienen con 
gente ladina de las Cb1;ancia.~ vecinas alcan • .an mucho de la lengua 
castellana. y aun la suelen mczclar y equivocar con la francesa 
y holandesa por tener en la ~"sta del norte mudJa comunicación 
con estas naciones y aun amistad y comercio. permitiéndoles en 
sus tierras hacer aguadas y surtirse de carnes y mantenimientos, 
en cambio de cuchillos. machetes, lanzas y otras cosas de hierro. 
a que son muy aficionados." 

nst.as raZon<,.~ y otras muchas son ca\l"ll de permanecer estas 
gente rebeldes en sus errores y apostasías, y sobre todo el no ser 

12 Se refiere a los Misquitos. que en su lista ~lrecen con el oombre original. guayaes 
o guayas 
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ni haber sido jamás república formada la suya. sino que han 
vivido en behetrías, sin cabeza ni .señor natlual, ni electo, por 
más que se nON quiera persuadir lo contrario, sino cuando má.~, 
se han sujetado por algún tiempo a alguno que entre ellos sobre­
salga en valentía () fiereza, y esto nO para que tenga en ellos 
jurisdicción. sino para que los capitanee en Ia.~ guerras que unos 
con otros tienen. La.q cuales fenecidas quedan sin superioridad, 
o lo depooen de ",Jla a su arbitrio, poniendo a otro en su lugar. 
o quedándose sin caret.a. por vivir más a sus anchums y sin sujecilÍn, 
-que de estÁ's se puede decir con ral,ón que son bárbaros, y no 
de los que aunque enm infieles vivían en repúblicas formadas 
con régimen y gobierno monárquico-sin ley ni rey ni asiento. 
sino que andan a manadas como fieras salvajes. aprendiendo de 
ellas cmeldades y consultándolas en sus agoreríllS y supersticio­
nes. Por donde juzgo ser estas gentes, más del tercer género que 
del Regundo en que eruditamente divide las naciones de indios 
el doctísimo y notidosísimo P. José lle Acosta en su HÜ3tOria Mo­
ral y Natural de las Indias. 

y como quien. que p"ra que cualquiera gente o nadlín Il'dba 
alguna ley la ha de oir y se les ha de anunciar e instruir en ella; 
y paro esto es necesario el que estén ayunt.ados y vivan socialmente 
en alguna forn.a de pueblo. domicilio o consejo; y esto no se 
puede conseguir en estas gentes de la Taguzgalpa y de toda la 
cosla del norte, desde Campeche hasta BOT/L('.(!, en que está el 
Chol, los lacaritlulW.~, xicaques, caribes y otras muchísimas 
naciones. de aquí viene el que perseveren hasta boyen sus errores 
y se frustren los medios que se ban aplicado a su ft'ducdón con 
tanto afán de religiosos dominicos y franciscanos. Pam remediar 
estos intolerables daños y sacar tantas almas de la esclavitud del 
demonio, sólo pudiera ser medio proporcionado el rendirlos por 
armas y guerra-que fuera guerra just.a como aquí diré-y ya 
sojuzgados y reducidos a polida natural. anunciarles Poi evangelio 
y ley de gracia. que es t.an conf"rme a razón; y entonces los que 
fueren meros infieles ponerlos en libertad para recibirla o no; 
pero los apóstatas. que no una sino muchas veces han recibido 
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el bautismo y se han vuelto a sus torpes idolatrías, castigarlos 
severamente para escam,iento de los otros. 

Quiero fundar este mi gentir en las rawnes que he llegado 
a alcan1.ar. 

Para que la guerra seajust.a, según el eomún sentir de teólogos 
y doctores, han de concurrir tres cosas tan eseneiales que sin 
ellas faltará el justifieadu titulo de la guerra; y ultra de ellas ninguna 
se requiere. La primera es la autoridtul y potestad del que induce 
la guerra, sohre aquellos a quienes la ha de hacel: La segunda es, 
causa sufic:ient.e para hacerla. Y la tercera, el modo o moderamen 
de llls medios que para hacer lu guerra se aplican; esto es, que no 
debe ser ni de principal intento ni se pretenda la efusión de la 
s.'1ngre, muerLes, latrocinios y otras cosas e insultos que en las 
guerras suele aeoeeer, y que si por accidentes suceden no se 
imputen a impiedad del designio y motivo. 

Supongo también que no hablo universalmente de todos los 
infieles; si bien hablando de h,dos ellos he defendido y defenderé 
que fue guerra justa la que se les dió al conquistarlos, contra el 
sentir de algunos nimiamente piadosos para con 105 indios, que 
desde entonces opinaron que deherlan ,-;er sólo conquistados 
con la predicación del evangelio. llablo pues aqui especialmente 
de los infIeles de la provincia de Tagnzgnlpa y aun de los del 
].acaruJ.ón y Ml/J11;}¡éy de otros en quienes se hallen las circunstancias 
que en éstos; y digo que la guerra que hoy se les diera fuese san­
grienta O no, serla justa. , ,o cual pruebo evidentemente con este 
discurso. La guerra donde concurren potestad. causa y bondad 
de medios es justa, sed sic est, que en la que se diera a los xiw.ques 
concurrieran estas lees circunstancias; luego la menor en cuanto 
a la tercer circunstancia debe suponerse, porque no habrian de 
emprender los ánimos de soldados católicos meramente por 
derramar sangre y hacer latrocinios y muertes UBa cosa t-Illl 
arriesgada, además, que ni estüs indios tienen oro, ni perlas, ni 
cosa de valor. sino es el alma; y así como dn;unstancia concomi­
tanLe la de los buenos medios la supongo. Potestad tiene 
inmediatamente soore ellos Su Majestad como patrón y legado 
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apostólico del Sumo Pontífice en las Indias; porque los más de 
eRtos indio.' de que habla mOR son apóstatas de la fe. que mucho" 
de los que hoy viven y su., antepasados han siuo baut.izados, 
y corno tales dejure súbditos de la Iglesia por el voto solemne que 
hicieron recihiendo el santo bautiRmo. Y por la misma ra7.6n se 
manifiesta la causa y motivo para darles guerra, iure recupcra­
tionis, para cohrar los vasallos del rey que se han sustraído de su 
dominio; y ovejas que se han ido del rehaño de la Iglesia a los 
mont.es de la idolatría; iure viructae el ultionis. para castigar con 
privarles de bienes temporales y espirituales. estados. honras 
y dignidades, como apóst(\tas de la fe; como en uno y otro derecho 
se expresa; ¡are defansumis, también para estorhar laR insultos 
y lalrocinios que estos infieles hacen en los fieleR, como se ha 
vL~to que han salido y salen a Jos valles de Agalla, ClJ.scatcca, 
lamu",trán y Olancho. a robar y matar a los que hallan, con 
crueldad bárhara y fiereza inhumana. sin perdonar ganados. 
niños y niñas. cebando sus torpÍsimas crueldades sin reservar 
edades, su osadía. 

Extractos d~ TRATADO PRIMERO. liBRO QUINTO TRIPARTrro de la 
Crónica de la Provincia del Dul,islmo Nomb .... de JesÚ$ de (¡uatemaJa 

Fray Francisco Vázquez 

<--1'/1:,...--') 
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lVíisioneros Franciscanos 
en la Taguzgalpa 

por Frdnds..'O V ázquez 

CapíJ.ol.o Cinco 
De la primera entrada que hizo a los indios infieles de la Taguzgalpa 

el Padre Fray Rsteban Verdelete y su compañero el./~ Fro Juan de 
Monteagudo, y se da alguna noticia de sas personas y espírituIervn­
roso, con que desearon dar la vida por la predicaci6n dellivangelio. 

Dijimos en los c.apitulos antecedentes c6mo al tiempo que vino 
en misi6n de España a esta provincia de Guatemala el año de 
1.S93, se trataba con mucho calor en la corte del rey cat61ico, de 
la conversión de Io.~ indios dc la provincia de Honduras y TaguzgaIpa. 
regi6n tan dilatada. que como hemos dicho en las provincias de la 
1blllgalpa y TaguzgaJpa. tan dilatadas y extensas. se contienen 
casi innumerables gen!:es. en varias naciones, rancheadas o 
pobladas a su bárbara usanza El deseo pues. de la conversión de 
estas gentes y de emplearse en eUa hasta dar la vida si necesario 
fuese. sac6 de la quietud de su celda al P.Pr.Esteban Verdelete para 
las Indias. como testifica en un escrito el R.P. Lector Jubilado 
y venerable var6n Pro José de Gabaldá. Provincial que fue de csta 
Santa Provincia. y vino con él de España. de lo que ley6 y supo 
de sus ardientes deseos de propagar la fe entre los i.nlleles; 
y const6 a muchos. no ,{¡lo en esta Provincia. yen la embarcaciím. 
sino en la de Valcncia. donde visti6 el hábito. 

y porque demos alguna noticia de su nacimien lo y principios 
Cilla Religi6n. es de saber que el P.Pr. Esteban de Verdelete fue 
natura! de la ciudad de Venia, en el dicho reino de Valencia. lugar 
y señurío del duque de Lerma. Sus padres fueron de la gente más 
principal de dicha ciudad. y como tales tenidos en todos los 
estados de los duques por su noblc7..a y mucha cristiandad. Como 
nobles y temerosos de Dios criaron a estc hijo. entrc otros. en 
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toda buena polftica, aplicámlole desde muy niño a la tarca de 
las letras. de que di6 muy buenas cuentas desde las primeras. 
Vivían los padres del niño con mucho deseo de que se lograse 
él en la HeligilÍn de S. FnUlcisco, de quien eran muy devotos 
y bienhechores, aplicando a este intento por medios. santos 
documentos, que frecuentemente le daban. y continuas oraciones, 
con que a Dios pedian la consecución de sus deseos. Estos 
tuvieron fcli7.logro llegando a edad conveniente el maneeno, cuya 
natural y buena crianza, con excelente noticia de la lengua latina. 
facilitaron el que a los diez y seis años vistiese el hábito en el 
muy religioso convento de N.P.S. Francisco de la ciudad de 
Valencia del Cid. de donde todo el reino se denomina. Lo cual 
sucedió pocos añlls después que fue erecta en Provincia de 
Valencia, dividiéndola de la de AmgtÍn, cuya Custodia había 
sido por más de cien ailos, hasta que en el capitulo General de 
Aquila, celebrado el año de 1559. tuvo su creación en Provinda. 

Procedió en la Religi6n con tanto ejemplo y general aceptación, 
que aplicándole, después de profeso el estudio de las letras y 
facultades mayores. sali6 en lodas tan aventajado, que pudiera 
desempei'lar la Heligi6n en cátedra y púlpito; más inclinól" tanto 
el genio a la preclicad6n, que descollando en pocos años con 
notorias ventajas a mud1Os, le ocupó la Provincia en los más 
onerosos y lucidos púlpitos de ella. En cuyo ejercicio se ocup'; 
con los cabales de suficiencia, aplicación y adrnirahle grada en 
el decir, a que ayudaba mucho lo personal. porque era de muy 
buen cuerpo, hermoso rostro, vista aguda y penetrante, persuasiva 
acción, que todo le constituía predicador enérgico, espiritual, 
docto y acepto a todos, deseándole los de afuera para deleitarse 
en nirle, y los de caF.a y hombres doclos para ganar en su comu­
nicación muchas utilidades en aprender. A cabo de aflOS, 
teniendo ca .• i veinte de religión y treinta y seis de edad. el de 
1593. en ocasi6n que pasó de esta Provincia a E.~paIia a sufragar 
en el Capítulo General y traer misión de religiosos N.H. y V.P..Fr. 
fulro de Arboleda, haciendo la misión de la Provincia de Valencia. 
tucó Dios al P.Pr. Esteban por impulso de las lluevas conversiones 
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de que se trataba en este Teinl>. y se resolvió con tanta eficacia 
a venir. que no bastaron ruegos ni promesas para hacerle desistir 
de su intenlo. 

Llegado a esta Santa Provincia y a esle convenlo el día 17 de 
septiembre que Se celebran las lJagas de N.P.S.Francisco, del 
ailo dicho de lS93, luego en la congregación que de próximo se 
celebró, le instituyeron predicador de este L't)]1Vento, y al Capitulo. 
J ,retor de Artes y después de Teologla y simult.áneamente primer 
prcdkadot; los cuales ministerios ejerció con tan general aplauso. 
crédito de la Rcligión, que hasta estos tiempos sus libros de 
sermones y aplUltaciones, pudieran servir de pauta y norma a 
los más inteligentes. si el descuido O mucho cuidado no los hubiera 
desaparecido de pocos años acá; porque sin ser muy crecidos los 
míos me acuerdo clara y distantemente haberlos vis los ahora 
poco más de veinte ailos, que fue trasladada la librería de esle 
convento al lugar dondc está hoy; y leI en ellos entonces algunos 
sermones, de cuyos asuntos y viveza en el decir aÍln me acuerdo 
ahora para mayor tormento mí", por na haberlos podido volver 
a vet; aunque los he buscado con diligencia. Pudo ser que por 
manuscrit.os perdiesen la estimación que se les debía. 

Aunque el P.fJr.csl:eban ejercía wn a satisfacción de todos 
estas ocupadones literarias, y se había empleado algunos tiempos 
entre indios. como no era e,to lo que le hahía traído de Espai\a 
a Indias, vivía mortificado, esperando coyuntllnl para dejarlo Indo 
e ir a las reducciones de la Taguzgalpa, cuyo emplco tenía atra­
vesado en el alma, sin descaecer un punto de su primcr vacad,)n 
y deseo, conservando vivas en su coraron las esperanzas; al paso 
que veía imposibilitados los medios. El que Dios abrió a sus ansias 
fue el que en el Capítulo Provincial que celebd, esta Provincia el 
ailo de 1603, salió elect.o el P.Fr.Esteban por Guardián del r.onve.rUo 
de San Antonio de la ciudad de ComayaglUl, que es en la misma 
provincia dc Honduras, y confines de las tierras de los referidos 
inlleles dichos de la Taguzgalpa. No le dió alientos para hacer 
jornada de ciento y cincuenta leguas-que hay de Guatemala a 
CfJmayagua-el ir por Guardián-que ef"d muy corlo premio a 
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SUR cmcidos méritos-sino el ir a región cercana a I(~~ indios infie­
les, donde con oportunidad podría informarse del modo quC' ha­
bría que entrarlcs a predicar y si la dicha ofreciese ocasión, lo­
grar los grandes deseos que tenía de este apostólico empleo. Pa­
ra poder hacerlo con hendición. cnmunicIÍ con intimidad sus 
dictámenes a N.V.P.lIr. Sebastián de Buenaventura que en aquel 
Capítulo había sido electo Provincial. la segunda vez que lo filé. 
QUien como t.an espiritual. deseoso del bien de aquellas almas, 
y que el P. Fr. Estehan siguiese los vuelos de su espíritu en el em­
pleo de la predicación del Evangeli() a aquellos infieles, le dió fa­
cultad y licencia para tantear la tierra y buscar e inquirir el mo­
do que había, para enLrar en e/los, sin mido ni annas, sino sólo 
con la luz del Evangelio. con que partió gustoso a la guardíanía. 

Era tanto el concepto que se hizo de la doclrina, prudencia 
y religión del P.!'r. Esteban, y lu que el Presidente. que a la saz6n 
era de esta Real Audiencia. estimaba SlL~ muchas y lucidas prendas. 
que habiendo manifestado Su Majest.ad, pard una su Real (',é.dula, 
su fecha a 2.9 de septiembre del alÍo de \602., se erigiese y fundase 
una cátedra en la ciudad de Comayag¡u¡, para el aprovecha­
miento y utilidad de toda aquella provincia de Honduras, nombró 
el Presidente al P.Fr. Esteban para ella, el cual a la sazón estaba 
en la ciudad de (',omayagua en el oficio de Guardián. Dieelo así 
el despacho que en orden a esto libró Su Señoría. su fecha de 8 
de marzo de 1604. por estas formales palabras; Atento a que en 
la ciudad de Comayagaa está el P.rr. Esteban Verdelete de la 
Orden del Sr.S.Frallcisco y Guardián del eonvento de la dicha 
ciudad, persona que yo conozco, por muy docto y de mucha 
religi6n y partes. queriendo tomar est.e trabajo yo consiento 
-pareciendo al Sr. Obispo de aquella provincia-que puC'da leer 
la dicha catédra, etcéteT'd. Admitióla el P.Fr. Esteban sin el estipcn­
dioy emolumento de doscientos pesos. situados en el pueblo de 
C%pele en la jurisdicci6n de Gracia.< a Dios, negociando el que 
Jos oficiales reales de la provincia de Honduras. porvía de limosna 
de el procedido de la renta de la cátedra. mandasen hacer un 
ornamento y cáliz todo portátil y ligero, para llevar cuando 
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N.Sr. abriese C'.amino a la entrada de lo~ infieles. 
Su buena diligencia y dCReOS que como <'TUZ contínua le había 

puesto Dios. y lo amado que estaba en aqnella tierra de todos. 
por sus virtudes. doctrina y ejemplo. fueron causa de que se 
ahriese un pequeño resquicio para ponerlos en ejecución. Anduvo 
todo lo más de la Custodia de Honduras-no sé si por ser Cu.,1;o­
dio o por especial licencia; juzgo lo primero-viendo e inqui­
riendo y 51lbiendo con singular cuidado y solicitud. si haIlaha 
parte por donde hacer su entrada a los infieles-porque todo su 
vivir era LraLar de esto-y habiendo tanteado la tierra y adquirido 
las noLicias que pudo para la empresa. determinó entrar por el 
río de la Segovia.' guiado de unos indios, a quienes comunic(, 
sus intentos; los cuales como infieles y desleales a Dios-pues 
siendo bautizados habían sido fugitivos en otro tiempo a tierras 
de infieles, por vivir como erras-engañaron al 1'. Fr. Esl.t'han, llenán­
dole de lanta facilidad sus deseaR con relación de las muchas 
gentes que había en a'luellas mont.añas, sus ritos y costwnbres, 
pintando en ellos grandes deseos-que no tenían -de recibir la fe 
de Jesucristo. que ya juzgaba el venerable varón cwnplidas sus 
ansias, y despachadas a Dios sus peticiones. 

Esta entrada T"ficren los padres misioneros en un informe 
que en años pasados hicieron al Gobierno Superior, por estas 
palabras: 'Por los años de 1604 según tradiciones que 01 se hallan 
entre los ancÚl1UJS de los lagullcas y leneas, entraron los venera­
bles PP.Fr. Esteban de Verde/ete y Fr.]uan de Monteagudo. sacer­
dotes, la primera vez, a pnJdicar el santo Evangelio a aqueJlas nacio­
nes y habiendo padecido mucMs trabajos, hambres, penurias. 
riesgos y desconveniencias, diá la vuelta a Guatemala y de aUf 
(¿ Espalia el V. P.Fr. Esteban Verdelete.' Estos trabajos y penalida­
des se originaron al V.P. de que los indios 'lue le guiahan y de 
quienes se hablan fiado, dejándolo en una espesa montaña, se le 
huyeron lodos-quizá a dar noLicia a los infieles-quedando el 
venerahle religioso en aquellaberinLo sin guía, alimentos, ni soco­
rro humano, que a no ser él tan animoso y tener consagrada 

2 Hoy rfo Coro 
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a Dios la vida, pudiera haber muerto de aflicción, ya que no de 
necesidad. porque se alimentaba de yerbas y fruLas silvestres, 
de las que comen los muchos monos que hay en aquellas mon­
tañas. La osadía de su ánimo y valentía de su ingenio le sacaron 
de aquel caos, comput.ando por los ast.ros y por el eursu del sol 
el pamje en que se hallaba, y tanteando con mueha dificultad la 
salida, no sin mucho riesgo de dar en manos de los infieles. Mas, 
le favoreció Ntro.Sr. condescendiendo a sus vigilantes súplicas y 
proveyendo de ductor a quien tan sedient.o vivia de la salvación 
de las almas. cumpliéndose lo que por el Real Profeta promete 
al sujeto de estas calidades, diciendo: 1n lerra deserta, el invia, 
el inaquosa, sic in sancto upparui tib¡ ul viderem virlutem tunm 
et gÚJriam tuam.' 

Llegado por incultas breñas jamás holladas de humanas 
plantas a tierra de cristianos, eaai milagrosamente. volvió a la 
ciudad de Comayagun, donde fue reeibido al paso que había 
sido tan deseado y aun llorado, con indecible gozo, y no creían 
los mismos qut! le velan que era él, porque todos le tenían ya por 
muerto. persuadiéndoles a hacer este juicio no sólo lo arduo de 
la jornada que había emprendido, sino ci~rta aparici{m que se 
continuó en la ciudad de Comayagua de que luego diré.lll vt'Jl~­
rabie relíbrioso, eomo quien había sido sacado de la muerte a la 
vida, premiándole Dios Ntro.Sr. la ardiente caridad con que 
anhC'!aba la salvación de aquellas pobres almas-como dice 
S.}uan-y remitiendo para más opurtuna ocasión el cumpli­
miento de sus deseos; desde entonces se empIcó en mayores aus­
teridades. oraciones y penitencias; y si hasta allí había sido ejcm­
plarísimo y observante religioso, ya su vida em d~ anacoreta, 
andando como absorto, y más eon la noticia que le dieron de la 
aparicilín que arriba apunté y qae se cuntinuaba t .. davia. 
La cual sucedía en esta manera: 

Todos los viernes a punto del medio día, se veía venir de hacia 
1111 río pequeño que está cercano al conven\:o de frailes de 
N.P.S.Francisco una fantasma, bulto ° sombra formidable, 
de mayor tamaño que el de un cuerpo humano, vesLida como 
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de una nube blanquecina, cuyo movimiento era tardo, espantoso 
y como ocasionado del aire. El término de su movimiento era la 
cruz que está en el cementerio de dicho convento, con la cual se 
incorporaba de modo que envolvía en sI la cruz. Cual fuese' el 
primer día que apareció no se puede saher, porque como no era 
más que los viernes, la hora por sí ocupada, la gente del lugar no 
mueha, el sitio en que aparecía a trasmano, no se advirtió hasta 
que a la voz del primero que lo vió, y cuidado de personas de valo~ 
quc ya por el susurro comlÍn quisieron investigar la novedad, se 
supo y conoció el lugar, hora y dla de estos aparecimientos, con 
asomhro comlÍn de t.odos, sin que alguno se atreviese a levantar 
la diligencia, aunque no faltó quien lo intentase, y le CO"t~) a rigor 
de calentUl"dS que le caUS<1 el miedo, no menos que la vida. A esl:e 
tiempo se dijo en Comayagua, cómo d P.Pr. Rsteban habla entrado 
por la Segovia a los indios infieles; con que verosimilmente alj· 

jaron todos, y fue generalmente opinado que le hahían muerto 10R 

indios y que allí aparecía, por disposición divina, para manifes­
tar el modo. Pero cuando vuelto de su peregrinación le vieron vivo, 
creció el pavor y le noticiaron de todo lo sucedido y su muerte 
que imaginaron. lo cual fue para él un dogal que le acababa la vida, 
yel suceso para la ciudad un horror que los hada vivir despavo­
ridos, y cuidadosos del paratlero que tendría. 

El P.Fr.Esteban, habiendo pedido a Dios con prolijas e ins­
tantes oraciones y ejercicios espirituales le manifestase el fin de 
aquel asomhro, conferida la materia con elllust.risimu SI: Obispu 
de aquella Iglesia, D.llr.Gaspar de Andradn, religioso fnmciscano, 
tan espiritual y apost.ólico como docto y prudente, habiendo he­
cho Su Señoría por si y por sus ovejas mucbos ayunos y oraciones, 
dió su bendición al P.Pr. RRt.ehan, para que un viernes, diciendo 
misa a las once, saliese inmediatamenl:e a espel"dr la visión, y como 
ministro de Dios, y quien para el caso lenía autorklad episcopal, 
pidiese a la criatura que en aquella nuhe o espeRa niehla se 
envolvía, revelase, siendo voluntad de Dios, lo que significaha. 
Hlzolo así el valeroso religioso y a vista de todo el pueblo, que 
a la novedad se había juntado, esperó-no sin grande horror 
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de los que lo veia(1~la sombra en la peai'la de la cruz, la cuallle­
gando a ella lo envolvió como en un globo de niebla espesa, que 
apenas pcnnitía se pudiera ver el religioso, aun siendo al medio 
día. A veces formado de la niebla un sujeto como de humana 
persona se veían dos, como que conversaban alguna materia de 
importancia; otras, en una profunda suspensión se veía sólo el 
P.rr. Esteban rodeado de la niebla como que atentamente escu­
chaba. Duró doce horas continuas el coloquio, desue las uoce 
del día, ha,1;a las doce de la noche, asistiendo lo que permití¡1 la 
distancia de los ángulos del cementerio cuanta gente hahía en la 
ciudad, con tan extraño pavor, que ninguno (~q6 a llegar a ver o a 
escuchar de cerca lo que entre los dos pasaba. Al fin de la cual 
colaci6n vieron~porque alumbraba \ .. luna~que el 1'. Fr. Est.e­
ban echaba una bendición a la sombra, que en forma de perRO­
na humana se transformó; y que de allí por el camino que babía 
venido se fué, acompañando al religioso. el cual volvió. y sin ha­
blar palahra ni bacer otra co~a que sentarse a descansar un rato, 
como hombre que venía muy fatigado, y lomar algunos tragos 
de agua, se fue inmediatamente a C<lS<1 del seilor Obi.\po. de donde 
llO volvió hasta el día. 

Muy de mañana salió orden del !leñor Obispo de ruego 
y enC<\rgo a todos log sacerdotes de la ciudad. regulares y secula­
res, de que aquel día~y "tros dos~cclebrasen todos a su inten­
ción. y Su Señoría dijo misa de pontifical de la festividad del día, 
en la cuul hubo serm,m que predicó el P.Pr. Esteban pond(,fando 
las misericordias de Dios .. exhortando a ser lodos agradecidos, 
asegmfindo de parte de Su Divina Majestau. que nunca más 
aparecería aqueJla fantasma o sombra, sin desli7.arse a palahra 
que manifestase lo que fué ni jamás se supo, porque el secreto 
quedó entre el Obispo y el P.Fr. Esteban. Concluyó BU serm6n 
con dedr que a él le convenía dejar aquella tierra, porque Dios 
le llamaba para otros mini~teri()s de su servicio, y pidiendo a todos 
oraciones por el buen suceso de lo que tomaba entre manos, 
se despidió con palabras tan dulces y eficaces, tomadas ue 
S. Pablo, como se refieren al CAJ'Í'rlJLO 20 de los 1 [ecJUJs Apr~.tólic(ls, 
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que excitando COplOslslmas lágrimas en todo su auditorio, 
le impidieron el acabar sin ellas, y de allí las veinLe y cuatro 
horas salió para e,1.¡¡ ciudad de Guatemala. 

J.() que se Llj~curri<Í entre gente de prudencia fue, que algún 
alma era la que había tenido en aquella forma su lJurgatorio, 
espcrando que huhiese persona que de él la sacase; y que el 
P.Fr. Esteban en aquellas doce horas la había confesado y ab­
suelto, según coligieron de la bendición que le dió; y que Cn re­
compensa permitiéndolo Dios así le había manifestado al 
P. Fr. Estehan la corona del martirio que le esperaba, y él tanto 
desea ha; y le hahía alumhrado el medio para conseguir su deseo. 
Lo <.'tIal <.'Onfirmawn con el hecho después. aunque esto 8<>10 fué 
discurso bien fundado, y trauici6n que hasta hoy de padres a hi­
jos se ha divulgado, habienuo tantos años que sucedió. Y I.a oía 
varias veces como ayu! la he escrito, a religiosos graves ya ancia­
nos de esta Provincia, sujetos de espíritu, ciencia y conciencia. 
y después, el año de 1683, yendo yo por orden superior a visiLar 
los conventos de aquella Cu~t(ldia de II(lnduras-el1tol1ce~ 

incorporada en la Provincia-y siendo ya in"tituído cronista, 
como tul y con la juri~diccjón de Comisario Visitador; hice exacta 
averiguación entre las personas de más edad y prudencia que 
hallé en la ciudad de Coma yagua, y supe ser constante tradici<Ín 
el suceso, sin variación alguna, lo cual aun testificó de vista un 
venerable anciano, tercero de Mhito descubierto, llamado Pedro 
Lle Palacios, con otras noticias muy consecuentes a las que yo 
tenía por papeles antiguos. 

FJ fin que trajo a Guatemala al P.Fr. Estehan Verdelete, 
apunté atrás y diré en el capítulo siguiente, por (,'(Incluir éste 
con las noticias que hallo ue su compai\ero en los trahajos 
y muerte, el P.Fr.]uan de Monteagudo. Fue este religioso valen­
ciano de nación, y tomado el hábito en aquella Santa Provincia 
-que tantos hijos ha dado al cielo y endquecido de santidad es­
ta Provincia-vino en compañía del P.Fr. E,qteban con el mismo 
deseo que él, como su mnstante espíritu manifestú y diremos 
después. El poco tiempo que vivió acá en la Provincia dió mucho 
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ejemplo a los religioso" por su recogimiento, caridad y obser­
vancia, que a todos fué notorio, lo demás de su ejemplo se i\"lÍ, 
dicicndo. 

Capítulo Sei.~ 
IJe/ viaje que hizo a ¡';'pa,ia e/fervorosí.~mo I~j.'r. E.<tebtu. 

de Verde/ele, buen despacho que luvo, misión que trajo de religiosos, 
J' cm.rada que hizo a predicar el santo RvaTlgelio a los indios infielt:s. 

Cuando el P.Fr.Esteban llegó a Guatemala ya se sabía en la 
Provincia todo lo acaecido en Honduras, porque el Sr. Obispo 
y otras personas lo escribieron, ocultando siempre el sigilo, lo 
que ellla relación no se dice; porqLle así debi6 de convenir pam 
el acierto. F.m cerca dc Capítulo. y habiendo consultado sus 
designios, y lo que convino p<tra sanearlos el fervoroso Padre 
con los prelados, Se determinó cn aquel C4I[Iftuln que el P.l'r. 
Esteban fuese a Espaila con voz y voto al Capítulo General que 
de próximo se celebraba en 1oledo; y le conccdió licl'ncia (.1 
Provincial para informar a Su Majestad, dándole instrumentos. 
cartas e instruciones de creencia para lo que había de hacer 
y remitiendo n la satisfacción que ¡¡e tenía de su religiosidad 
y prudencia, lo concerniente a la expedición de sus negocios. 
Fue tanta la que tuvo. y guió Dios tan favorablemente sus t'tridlldos. 
que consiguió comisión de Su Majestad y misión de ocho 
relib'ÍOSos, para el empleo de las conversiones-como ya dije 
y consta de la /leal Chiula que atrás trasladé y las que allí cito­
porque fueron tan llenos de caridad y eficaces los informes que 
hizu al Rey nUCb'tro Scfior y a su Real Consejo, y propu.<o en ella 
tan clara y manifiestamente la mucha necesidad que aquellas 
almas tenían de ministros. que los sacasen del duro cautiverio 
del dl'lIlonio. en que degos. carniceros lUJOS de otros, se precipitaban 
al infierno, poniendo t.oda su credulidad en naguales y bcchicerlas. 
que les persuadían insolentes barbaridades y torpe-¿as, mezcladas 
con cruelÍsima carnivoridad. y dió tan l1rontas noticias de sus 
abomimlhles ritos, como quien at.enta y curiosamente los había 
adquirido y examinado de cerca. Propuso también los medios 
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que con su gran juicio y talento había especulado. conferido 
y averiguado. con lan linda energía. fervoroso espíritu y regia 
aceptaci6n. que reconocida la importancia del negocio y puesto 
en escrúpulo el virtuosísimo Rey y Señor nuestro. Felipe lII. no 
sólo confiri6 al venerable P.llr.Esteban y SUs ocho compañeros 
y los demás religiosus que le parccian convenir. con real permiso 
para fundar una Custodia (;(In título de la Concepción; sino que 
franqueó de sus reales haberes todo lo necesario para celebrar 
)' para sustentarse y vestirse los religiosos y los indios que los 
asistiesen. por tiempo de tres años, 

No se dunni<Í ni pereció el enemigo comlÍn-barruntando 
la pérdida que el infeliz t.endría- en procurar impedir yemba· 
razar el efecto de lo que ya estaba decretado en el supremo divino 
solio y en el regio dosel. y tomando astuto por instrumento 
y medio el que más eficaz le pareció. excitó una cruel piedad para 
con el P.Pr, Esteban en el cora7.ón del duque de Leona, que con 
el conocimiento que te¡úa de la nobleza y singl1lares prendas del 
Po Verdelet.e. y con la privan~a grande que para con el católico 
Rey tenía. le intentó disuadir de aquella ardua empresa. instán­
dole a que se quedase en España, para que mejor se gozase de su 
doctrina. y facilitándole el ascenso a la dignidad episcopal por 
sus méritos, por el favor del duque. y por la coyuotura de estar 
vacantes cinco iglesias en España. El celosísimo varón cono­
ciendo la astucia de la infernal sierpe que paliaba el veneno en 
aquella dulce proposic¡{m. respondió agradecido y cortés. aba­
tiendo sus cortos merecimientos y queriendo por el camino de 
la humildad vencer la tentadón, Respondió a las instancias 
y afectuosas persuasiones del duque. con el oneroso gravamen 
que sería a su conciencia desistir de lo que juzgaba tan dI>} ser­
vido de Dios y bien de las almas, de quien decla.le pediría cuenta 
Dios, si por S\I omisi<Ín se perdían. Hubo muchas demandas 
y respuestas y no dándose por convencido el duque. y conce­
diéndole veinte y cuatro homs para deliberar en el caso, a! fin de 
ellas. la respuesta que el P.l'r.Esteban dió. fué. que primero era 
Dios que su vida y comodidades. y mayor el riesgo de perder 
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la vida eterna aquellas alma.'!, lJu,~ de aventurar él solo la temporal, 
y que siendo DioH dueño de la vida y de la muerte. Hin voluntad 
suya. nn la perderla él. y cuando así fu('sc siendo por la honra 
de Dios y dilatación de 8U santo Evangelio. sería pam su espíritu 
de mllcho consuelo. y que en esta demanda habIa de hacer 
cuanto le parC'Ciem convenir y exponerse a todo trahajo. porque 
el nombre de Dios fuese ensalzado y venerado de Ludas las gentes 
del univ('rso. Quedó con esta respuesta grandemente edificado 
el duque. aunque compadecido. haciendo la carne y sangre sU 

olicio. y no lrnl.Ó más de impedirle la ejecución de sus santos desig­
nio.:. Mas no l.· faltaron al siervo de Dios Iluevos lances en que 
ejE'Icit.ar la virtud de la fortaleza, porque yendo a la Santa Pro­
vincia de Valencia. su madre, a hacer misión de religiosos. que 
de parte de esb! pro\~ncia se pedían. y los ocho que para la~ con­
versiones le concedió Su Majestad-que por todos fuemn veinte 
y ocho-como en ella le conocían. y él tenía tanta cabida dentm 
y fuera de la religión; le procuraron por varios caminos persuadir 
a que se quedase en la quietud de su celda, en aquella Provincia. 
donde sin duda tendría muchos ascensos y descanso. sin los 
tropeles. riesgos y penalidades que le esperahan y ya padee/a, 
A cuyas persuasiones el esfor~ado varím más constante en su 
vor.ación, conociendo la pena que r.ausaha al demonio su reso­
lución. respondió con tan eficaces y concluyentes razones. 
que puso en espanto aun a los hombres más doct.os ye''Pirituales 
de aquel erario de letras y virtudes. conociendo todos en él la 
asistencia divina. que a Sil elocución daba !.an irrefragahle efica­
cia, y que cuando más inexpugnahle para otros combates como 
de aquel que venciere. se dice en el Apocalipsis que le constituirá 
Dios l'olumna para resistir el cont.raste. 

Llegó con los veinte y ocho religiosüs que trajo de la SanLa 
Provincia de Valencia el ilustre varón Fr. Esteban a esta de Gua­
temala. en el ario del Señür de 1608. siendo para él de notable 
consuelo y misterio el entrar en est<o convento de N,P'S. Francis­
co de Guatemala. a 13 del mes de octubre. día en que celebra la 
Ueligi6n Seráfica. a los esclarecidos mártires de Ceuta, por mirar 
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en HU mar lirio como en pronóMtico el que él tanln deseaba 
Fue recibido con univer~al regocijo, por la mucha aceptaci<ill 
que tenía HU venerable peroona con que atrafa a su eHtimación 
a los demás señalados personajes y caballeros, y con que aficio­
naba con su rara modestia y santa conversación a los religiosos. 

El Sr. Presidente que a la sazón era de esta Real Audiencia, 
el Doctor Alonso Criado de Castilla, eomO leal vasallo y pronto 
ejecutor de la voluntad regia, habiendo obedecido a la Heal 
Cédula a él dirigida en orden a la entrada del 1'.Fr. Esteban a pre­
dicar a los infieles, libró los despachos necesarios para que 8e 
efectuase, con muy fervorosos deseo.~ del buen suceso, como 
quien tanto cuidado había puesto desde que entró en este 
gobierno acerca de las conquistaH de los infieles de la provincia 
de IIonduras, a que hahía dado principio por comisión suya el 
Adelantado de Costa Rica don Gonzalo V ásquez de Coronado, 
entnmdo a ¡os indios llamados mexicanos, contiguos a las otras 
naciones, y t.enia en estado de poder ser catequil.adCls; porque 
nC) se puede negar que el soju~gar por armas a los infieles es previa 
disposición necesaria para que ellos se S\*,t~n al yugo del Evangelio, 
y el reducirlos primero a racional policia, indispensable medio, 
para que abracen la cristiana, tan fundada en razón; y querer sólo 
cOn e[ Evangelio reducirlos, es querer introducir una forma sin 
disposiciones, y que el fuego prenda sin preceder el calor en Un 
leño verde; que sólo podrá hacerse por mi[abrro, que sería temeridad 
el buscarlo sin necesidad y ofreciéndose medios moralmente 
eficaces y ra7.0na blemente proporcionados al fin que se pretende. 
Ni por esto niego la eficacia y pcnctrabilidad de la palabra de 
Dios, hasta las más íntimas precordiales vitalidades y alientos; 
sino que me holgara conocieran todo,q, que para que ésta tenga 
su efecto, se han de aplicar oportunos medios; pues vemos en la 
parábola del sembrador, que el grano que simholiza la palabra 
de Dios, siendo uno mismo, en una parte fructificó, por haber 
disposición de part.e de la t.ierra. y en tres no, por faltar ésta, y si 
a la piedra dura se le sobrepusiera tierra, si las espinas que iban 
naciendo se quitamn y se dejara el trajín, hubiera fructificado en 
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todas. Si los infieles-corno en.'lelianlos teúlogos y canonist.1s­
pueden ser compelidos a oír el Evangelio. no pudiendo St!r obligados 
a recibirlo; sujétenlos-aunquc sea por armas-a que se agre­
guen en rdcionales comunidades o pueblos. para que se les pre­
dique. que entonces se verá la eficacia que tiene la divina pala­
hra. Y má~ cuando la exp<'rienciu enselÍa. en IOH reinos de México 
y Guatemala que han sido monarquías. 

Había pues, por armas y con comisión del Presidente. entra· 
do a una nación de las de la Taguzgalpa el Adelantado de Costa 
Rica? y entendía en su conquista, cuando el P.Fr.Esteban disponía 
su ent.rada-como parece por una carta-cédula de Su Majestad, 
diri!,'ida al Presidente D. Alonso Criado. su lecba de 7 de julio 
de l607-y tenIa la suya el conquistador en estado que ya sojuz­
gados se daban de paz los indios y pedían religiosos que les pre­
dicasen, que todo esto era encender Dios más y más los deseos 
del P.Fr. EsLehan, y calzarle acicates para poner por obra sus in­
tentos. No pudo tan aina, que no invernase el alÍo de 1609 en 
Guatemala, por causa de haherse de hacer los ornamentos y cá­
lices, que almque los oficiales reales mOJleraron a lo que el Rey NoSr. 
ordenaba. las dilacioncs de los ajustes y dependen da .. hicieron 
que el P.Fr.Esteban, bien apesarado por las tardan7.as. se detu­
\~ese hasta la entrada de las aguas en cstc convcnto; fueron las 
de aquel año muchas y tempestuosas, y como el venerable reli­
gioso había de ir a pie y descalzo más de doscientas leguas, y los 
río_ que hay en el camino muy caudalosos. aunque el quisiera 
irse en el rigor del invierno, que se acabó de despachar, los lJre­
lados no se lo permitieron, basta que declinase el tiempo. [.legado 
el oportuno. que fue a principios de octubre del año ¡(Xl<). casi al 
alÍo que llegó de España, salió de esta ciudad con su fino Ac.1tcs 
e individuo compañero el P.Fr.Juan de MOllteagudo, dejando 
prevenidos ot.ros operarios de los que para las conversiones 
hablan venido de Jl¡,'P~ña. para que cuando él avivase. se aprestasen 
a la jornada. fiJan los siervos de Dios con t.an lervoroso deseo de 
verse ya en el suelo de' las conversiones, cuant.o hahían concebido 

2 Por ""tensión, el térmlt10 Taguzga/pa se aplicaba a toda la reglón """ática situada al 
oriente de Honduras, Nicaragua y Coota RIca 

589 



I)f,SCUDRIMlF.NTO, C;UNqUlS'tA Y F.xPT.oRAClc).N' DE NIC,\ltAUUA 

esperanza oe hacer mucho fruto. mediante la noticia que 
tenfan. oe lo bien que habían manifestado sus deseos oe ser cris­
tianos Jos de la nadón mexicana. pues ¡fdnados estos se divul­
garfa entre las otros naciones, y se facilitarla la predicación oe la 
ley de gracia y santo Evangelio. 

Más se fervorizaban las amias de los venerables religiosos 
llegados a Coma yagua. porque allf supieron que COn la salida de 
los mexicanos estaban divisas aquellas naciones.' y aun de que 
tenían gmndes guerras con los tagllacas,' por atraerlos a su sentir, 
ya darse por vasallos oel Rey de España, ideando ya los celosos 
operarios que por aquel resquicio que se abría, sería más seguro 
el adelantamiento, porque siendo admitidos del uno de los bandos, 
solicitarían hacer las amistades con los otros, y por este medio 
alreCLar!os. amansarlos y ganarlos para Dios. 

Ayuoaban este dL~curso prudente el juntarse a los esforzadOR 
varones ot.ros dos sacerdotes en la ciudao de ('-Dmayagua, que 
fueron el licenciado Joanes de Vaide, Cura de Olancho y el 
PFr. Andrés de Marcuellos, Vicario que era del convento de 
N.P.S.Antonio oc la ciudad de Coma yagua, a quien el P.Fr.Esle­
ban, en virtud de las patentes que llevaba del Provincial. y como 
comisario de aquella empresa recibió en su compañfa; no por 
haber venido de EspOlia a est.a conversión-pues era nucido 
y tomad" el háhito en Guatemala-sino porque conocienoo de 
su fervoroso espíritu y buena noticia de la lengua de algunas de 
at¡uellas naciones, especialmente de la meNAna, sería de grande 
importancia BU persona. También se les ayuntó el capitán Alonso 
Daza. con otros tres españoles vecinos de O/ancho, que como 
inteligentes en la t.ierra y devotos de la Religión, se incorporaron 
con aquella santa grey. con designios de morir con los religiosos, 
si necesario fuere. 

Dispuesta la jornada con el acuerdo más pruoente y eficá1. 
que se pudo. y caminando la esforzada tropa por la Segovia, 
expuestos los ánimos de toru,s a derramar su sangre por lo fe de 

! Quiere decir; cuandt> \os mexicanos salieron de sus montes a buscar et cristianismo 

• Los Tawhakas, una de las tribus sumus del noreste de N''''''''8ua 
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Cristo. exhortándose unos a otros 8 la constancia y valor. y el 
venerable P.llr. Esteban dándole a todos con sus continuas pláticas 
y sermones; habiendo !lalido unos indios mexicanos al camino. 
que leN ofrecían la entrada a sus tierras con grande alegria por 
hablarles y entenderles en su idioma el P.Fe.Andrés de Marcuellos 
y el capitán Daza. que era naguatlato de los religimios. e intérprete 
en las lenguas. que ellos no sabían; determinaron su entrada en 
el do Guayape. cerca de Guampao.' con notable valor y mucha 
alegría. Guiados de los indios y asegurados del capit.<Ín Alonso 
de Daza. que sabía razonablemente aquellos parajes. caminuron 
algunos dras pnc ásperas e intrincadas mont.añas. y paBllron 
\llgunos ríos en canoas o en balsas. que fácilmente fabricaban 
los indios y los españoles. y se pusieron con notable regocijo 
y consuelo e3piritual, después de haber penetrado muchas breñas. 
rn unas [anchenas y aJojamienb,s de indios bien esparcidos 
y de poco artificio y fábrica. pues cada alsa contaba de cuatro 
palos y unas hojas que llaman de vijao que servían de cubierta. 
SiIliéronles a recibir algunos indios que no llegaban a ciento. con 
mucbas floreH que esparcían en el camino y sobre los religiosos. 
y con música de canlcllles y hailes a su usanza; mostrando en su 
acciones y palabras gran regocijo y contento de ver en SIIS tierras 
8 los religiosos. Lo que no pareciú bien al capitán Daza. y tU\10 

en mal pronóstico, fue un corro de indio.~ entiludos. esb, 1'.' tiznados 
de negro y almagrados los ojos y los labios. agujereadas las orejas 
y narices y pendientes de ellas huesitos, piedras y otras buhería •• 
y con grandes penad10s de plumas de papagayos en las cahezas. 
y en las manos agudas lanzas, de un género de madero más 
fuerte que el acero. Porque todo esto. dijo Daza. era indicio de 
doblez de ánimo, y como decir e.n su genio y modo de entenderse. 
que si no les hubiese el tener en su compailía a los Padres. los 
matarían y comerian en sus idolátricos banquetes. 

Avisó el capitán Daza al P.Pr. Esteban de lo que entendía 
de aquellas demostraciones; y aunque el Padre respondió con 
resolución que ya esta han en el empeño; y que no había de ser 

• Actualmente Wampol. en el no Pa!uka 
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más que lo que Dios quisiese. con todo esto se port6 él y sus 
compañeros tan recatadamente con aquellos indios. que cuanto 
más cariño y más jovialidad les mostraban. tanto más les uaban 
a entender el valor con que por ningún acontecimiento les 
temían. porque para semejante gente este es el mejor ardid. 
De cuando en cuando el capitán Daza y sus compa¡'¡crns iban al 
monte. sin salir veint.e pasos de sus alojamientos y se entretenían 
en cazar alguna volatería. más porque temieran los indios el 
ROnido de los tiros que por otra cosa. Y era así que oyendo el tronido 
de la escopeta. decían 'tum mm: y se tendían por los suelos como 
espantados. Lo que más mal pareció a los Padres era verlos 
desnudos en carnes. con solas unas hojas de árboles o algún 
camcol marino. pendiente de unos cordeles. que cuhrían escasa­
mente la honestidad; mas tratando de remediar primero las almas 
que los cuerpos. esperaban para mejor ocasi6n el enseñarles todo 
lo conveniente a vida racional y cristiana. 

No trato de perder tiempo el v.t>.Pr. Esteban. y los otros tres 
sacerdotes, sino que poniendo manos a la obra. hahiendo mandado 
a hacer una alta cruz. hicieron que se juntasen touos lo~ indios 
alrededor de ella. y los Padres y españoles en su pie. y haciendo 
cátedm de la que JI) fue de nuestro Redentor. se les propuso la 
palabra de Dios. haciendo breve capitulación desde la cr~aci6n 
d~1 mundo hasta la Redención. explicándoselcs mucha parte del 
símbolo de nuestra santa fe. sirviendo de intérprete para los 
mexicanos el P.Fr.Andrés de Marcuellos. y callando todos 
los demás. ofreció el I~Pr. Esteban gastar muchos días y todos 
los de su vida. si necesario fuese. en instruirlos y enseñarles 
el camino del cielo. y que para eso hahían venido allí. Dispuso el 
que se hiciese una ramada que sirviese de igl(,sia y les defendiese 
del sol. porque en ella se juntasen todos 108 dlas. y los religiosos 
ejerciesen Sil minísterio. Admitieron ellos con buen ánimo 
y voluntad cuanto se les propuso; desue el siguiente día trataron 
de hacer un rancho espacioso a su usanza. para iglesia. y otros 
bohios y jacales para habitación de Jos Padres. cuhierto todo de 
hojas de vijao y cercado de carri!lOS y barro. como a ellos le fue 
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posible mn la a~istenciD de los t'spañoll's que maestreaban la 
fábrica. Quedó, cuanto no es decible, consolado y gustoso el ardor 
del P.Fr. Esteban viendo tan felices principios para la cristiandad 
dt' aquellas pobres gente!!, a("1lriciándolos como a hijos y empIca­
dos todos los sacerdotes en la instrucdón y el catecismo de Ins 
adultoR y bautismos de muchoR párvulos. 

Híwse esta entroda a fines del mes de enero del año de ¡(llO,· 

a veinticual;ro de febrero. que fue miércoles de ceniza; ya hubo 
cantidad de indios que la recibieron, que no tenían un mes de 
cristianos. Ocupámnse aquella santa cuaresma los religiosos en 
el catecismo e in~trucción de ¡os que salían. que fueron muchos 
de Jos tenells? con (l\lienes hicieron su.~ pmcesiones con harta 
ternura de los Padres, por ver la sencillez c;on que sin capirotes 
ni túnicas se disciplinaban hombres y mnjm·es. con una .• cnrteztlS 
de árholes bien ásperas. Hicieron su Semana Sllnta con más 
ardores de amor de Dios que llamas de luces, aunque no faltó 
alguna cera de la que dan las colmenas de aquellas montañas. 
Comulgaron a los que h:lUarnn capaces y los dl'más-que llegaban 
a ciento y \reinta personas sin los párvulos-asistían con grandes 
muestras de devoción a los oficios. manifestando el gusto que 
tenían de que los padres los asistiesen, en "dministrarles fran­
camente el sustento y muy buen pescado. plátanos y miel de 
abejas. aunque el maÍ:t. que tenían cm muy poco, por ser gente 
haragana y no tener paciencia para ro:lllt montes, sembrar y coger, 
contentándose ellos con lo que habían de volatería y caza. 

Tan feli:t.mente iba guiando nll~1.TO SeilOr las acciones y trabajos 
de los venerables religiosos, que teniendo not.ieia el PoPr. Este­
ban de lus muchas naciones y numerosas gentes qne habían en 
aquella dilatadísirna regilÍn. y esperando irían saliendo a recibit 
el santo bautismo, o que sena fácil el entrar a ellos, considerando 
por lo que él y sus compañero.. habían al:recLado y experimcntado 
en aqucllos meses, la mucha mies y pocos obrE'ros y pidiéndole 
religiosos. pues tantos había que deseaban emplearse en este 

• En .. nlism. époaJ. de la destruaión y abandono de león \IIefO 
, No<nbre eotonces opIicado a los c/rontaJ.matagalpas que IlÍlIÍan en las scrranla> del centro 
de Honduras y Nic."'gu .. después conoddos como l<icoques en las aónocas colonmles 
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apostólico ministerio y que habían querido ír en su compañía. 
di~puesto~ siempre con ánimo varonil y denodada resolución 
a seguir sus pisadas. y <1 sacrificar a Dios la vida por la exaltación 
de su santa fe. Así lo hiw. dando a esta dudad y reino tan felices 
nuevas. pues a tales auspicios todos se prometían gloriosIsimos 
fines. y veían ya muchos que lo dillcultaban y tenían por cosa de 
ilusión. que el P.rr.Estcban de Verdelete tenía fundadas. no una, 
sino dos iglesias. donde administraban los santos sacramentos 
él y sus cumpañeros a casi doscientas almas que poco antes 
eran gentiles, sin conocimiento de Dios-enLrando en este 
número los párvulos-y con su doctrina y ejemplo vivían en paz 
y obS<'rvancia de la ley de Dios. gustosos debajo del suave yugo 
del Evangelio, y conLenLos con el del santo matrimonio; que en 
estll e["'d costumhre suya no tener más que una mujer cada varlÍn. 
no se les hi7Al dificultoso el que pasaS<' aquel contrato natural a 
sacramento, ni tampoco el tener muchas cmccs que hi7.o erigir 
el P.Fr. Esteban y los oLros Padres; porque como les dijeron que 
de las cmces huían los demonios, y eUns Lernen tanLo a estos 
crueles enemigos, que de miedo les obedecen; todos las ponían 
en sus casas y traían colgadas en el cuello cruces pequeñas. y en 
Lodo mostraban haber recibido de corazón la fe, y que permane­
cerían en ella siempre; prometiéndoles los Padres que a su ejemplo 
harían una numerosísima cristiandad en aquel erial de paganas 
costumbres. idolátricos cultos y encantamientos, y cruelísimas 
ahominaciones. 

Sólo sobre.'laltaha ll.t quietud de los nuevos (;ristianos la enemiga 
de las naciones vecinas; especialmenLe de unos indomables 
indios que vivian como salvajes, lIamadns los taguaca.~; los cuales 
aunque no habían salido a sus acostumbrados robos por miedo 
de los españoles. se iban ya atreviendo. y a la sorda hurtaban 
a los indios cristjanos sus gallinas y animales domésticos. y aun 
a sus mismos hijos para comérselo~ asados o en chile, que no 
poco temor ponían a los convertidos, y aun un {'spañolllamado 
Bernardo Vwes. con sencillez castellana solía decir, que no sentiría 
él el que lo matasen, sino el que le comiesen en chile. 
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Copít/llo Siete 
De cómo los indios leneas y taguacas ronfederodos. asolaron 

con un fatld incendill el pue/llo. iglesia y ennilas que habían futuUldo 
10.< Padrr.8, con illll!llIo de que se ahra..asen ellos y /O. espuliole." 

y cómo por esta causa dejaron ros Padres ú, flerra. 
Aquella envidio~a ira y soberbia infernal del áspid lucífugo y sus 
secuaces, que como resina hierve y sube continuamente, en 
aborrecimient.o e inapagablc odio contra Dios y contra sus si(>rvos, 
corno se hullaba defTaudado, o despojadn de las muchas Almas 
que los religiosos con su predicación y ejemplo, le sacaban de 
sus crueles garras; y temía que al paso que iban las cosas dc la 
fe scrla en brevcs tiempos dest.ituído de la infeliz monarquía 
y tirano domlnio con que tenía cautivas, tant.os siglos había, 
aquellas malaventuradas criaturas; excit6 tan mortal enemiga 
en los indios iollele6 t"guacas conlra los ministros de Dios y demás 
cristillnoR, que como tales asiHnan a los católico" ejerdcios, que 
no dejó medio que no aplicase pam extinguir y aniquilar la 
cristiandad en aquclla infeliz tierra. Lo primero que m7.o fue, 
valiéndose de algunos indios leneas convertidos, sembrar 
discordias y fomentar rencores cn 1.')]05, contra los mexicanos 
con quienes vivían. obligando a1P.Fr.l!.steban-por parecerle medio 
convenient.e para ill paz- a ¡Xlbillrlos en barrios distintos y ponerles 
diferentes ministros a cada nación; con que tenían los tres reli­
giosos, cada cual su administración, el P.rr. Esteban tenía los 
mexicanos que eTlln más en número y lo.~ primeros que de paz 
recibieron a los padres; cuyo idioma pnr más ajustado a reglas 
que explicó y cnseJ1ó el P. Marcllcllos, hablan aprendido con 
grande eolllLW y ejercicio el P. Valvt>rdey el P. Monlcagudo. predicando, 
confesando y catequi7 .. "ndo en éL El P.Pe.Juan tenía a su cuidado 
los indios taguilcas, cuyo idioma simbolizaba con el mexicallrJ. 
El P. Marcuellos administraba los indioR lerjca.~, de intrincado 
idioma y natural alevoso e inconstante; y cada clllIl de estos 
venerables religiosos tenían a su cargo su ermit.ll mayor y menor, 
conforme el gentío. 

El Licenciado Joannes de Vaides, por no faltar en tiempo 
de cuaresma a sus propias ovejas. de que había úe dar cuenta 
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a Dios. se voh~ó a Olanclw con Diego Rodríguez y Pedro Rodrf­
guez, vecinos de aquel lugar y feligreses del padre cura Vaides. 
quedando en compañla de 10& tres religiosos solamente el capi­
tán ])aza y don Alonso de Escobar. españoles. que fueron los que 
perseveraron en su cristiana y piadosa resolución. A esta sazón, 
como los indios taguacas. que estaban a la mira y tenían noticias 
que les daban los leneas. sus aliados. supieron que se había ido 
el cum y los dos españoles. jU7.garon que los tres Padres y dos 
españoles que hahían quedado se irían también. y deseaban que 
as! fuese por tomar a su salvo sangrienta y bárbara venganza de 
lus mexicanos. Mas. como entendiesen que los Padres estahan 
despacio. y que a pie quedo h~ administraban. dispusieron con 
los leneas que eren sus confidcnt.es-y que no sé si crisLianos fingí­
dos-que COn todo seCreto fucsen aVÍf;ados los taupanes. con 
quienes tamhién hicieron alianza para [o que intentaban; y que 
unos y otros poco a pocu se fuesen ausentanuo de 3'1uel pob[a­
do en que est.aban. o harrios en que eran administrado~, y fue­
sen a la montaña, en donde ellos les darían buena acogida. amena­
zándolus de mucrte si no lu hacían así. o si revelaban el secreto. 
y como los l:aguacas eran más numerosos y más crueles. y comu 
superiores de las otras naciones. de Lemo!; ya que no de amm; 
fueron obedecidos y puestas cn ejecución sus órdenes. 

Bien conocían los Padres que iban faltando de los barrios los 
indios leneas y "J/,taacas. y aunque inquirían la causa, 10 que les 
era respondido de los que quedaban Cra que habían ido a sus 
antiguas moradas al mont.e, a traer algunos menesteres para sus 
chozas; mas como cada día faltasen más. y de los que iban eran 
raros los que volvían, sospecharon [a poca voluntad que tenían 
de habitar entre cristianos; mas no [a traición y deslealtad que 
t.enían urdida: y poniendu todo cuidado en que no saliesen. 
les hicieron prenda de algunos niños. hijos de aquellos rebeldes. 
para que este amor les sirviese de grillo para impedirles la fuga. 

Al cabo de algunos días. en el mes de mayo, viendo que faltaban 
ya las mujeres de los leneas y taguacas. hicieron los Padres cuida­
dosa inquisición y diligencia por saher la causa, y pesqillsándola 
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entre los niños, hijos de los indios, dijo al P. Fr. Esteban, uno que 
estaba en su compañítt, que supiese que los querían quemar, 
porque así lo habían oído tratar, y que si quería ('scapar él y su 
(xlmpañero, que se huyesen porque juzgaba que aquella noche 
habían de venir a prender fuego los lenca.<, tagtulCas y taUpa/IOS, 

y que pues él. por el amor que les tenía por haberle bautizado le 
daba este aviso, le dejase ir de allí para no morir quemado. Era 
ya entrada la nochc y confiricndo el P.Fr. Esteban con los dos 
religiosos la noticia. viendo Jos fundamentos que ocurrían para 
dar crédito al insulto, fervori7.ados todos en los dE'seos de ser 
coronados con la rubia aureola del martirio, que con flamantes 
luces les aguardaba, reconciliándose unos con otn~., hizo 11 todos 
una fervorosa exhortación, para padecer la muerte por el honor 
de Dios, el esforzado comisario, tomando por a..unto las palabras 
de Cristo Ntro.Sr. en ell !uerto, con que alentó a la oraciún a sus 
apóst.olcs: 'Vzgilate ct orat-O, ne intrentis in tentationem.' Him llamar 
al capitán Daza y Escobar; y noticiados de la novedad que esperaban, 
les previno que pucst.o que en el estado que se hallaban las cosas 
em imposible toda defensa humana, si la noticia que había dado 
el indieciul era cierta, que el medio que le parecía más dicaz era 
estar alerta, para que no les cogiese de repente el asalto, y tratar 
en el contHeto de huir y escapar la vida o darla vaIemsamente 
gustosos, por el Señor, que por nosotros la dilí. 

F.sforzados todos con las fervorosas exhort.aciones del 
P.Fr. Esteban, confesados y absueltos. juntos en aquella breve 
choza, tratllron de ponerse en oracilín, pidiendo a Dios miseri­
cordia y valor para ser por su amor abrasados. Era aquel bohío 
un espectáculo de triste7.8 a la consideración humana, más a Jos 
ojos divinos un paraíso de dulzura, porque entre cinco solas 
persona.. que había, se veían disposiciones de la mayor santidad. 
Este se azotaba cruelL,imamente, juzgando sería aquella la última 
disciplina que habla de tomar en su vida. Otro Iloraoo amargamente, 
hallándose indigno de la corona del martirio que esperaba. 
Otro. con afectuosn~ suspiros, pedía a Dios le fortaleciese. Y tinal· 
mente orando todos nlental y vocalmente pasaron hasta más de 
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cuatro horas de la noche. Ya cerca de la media, oyeron grandes 
silbo~. gritería y mido, y teniendo por bin duda ser la hora llegada. 
ocurrieron a la puerta los mártires de deseo..'!, y vieron que todo el 
puehlecillo an]ía, y que venían muchos indios tiznados y embi­
jados, con lanzas en las manos, haciendo escolta a ()tro~ que 
trafan ti7.0nes con que estahan prendiendo fuego a la iglesia. 
Lo cual no pudieron tolerar el ~ufrimiento del ardentísimo espí­
ritu del P.Fr.Estehan; salió para ellos con una cruz en la muno, 
y todos los compuñerns con él. y comenzó a predicarles, repren­
diéndoles el insulto, y a su ejemplo, fortalecidos todos. cada cual 
se ofreció al peligro, afeando a aquellos bárbaros la insolencia 
y amcnazándolC's con la justicia divina, pues era contra Dios el 
desacato y conlra su templo, yen tanto daño de aqucllos pobres 
fielcs que componían su iglesia. 

El P. Monteagudo con animosa resolución y deseo de morir 
en aquella buena ocasi6n que le ofrecía su dicha, como emhriagado 
del celo de la honra de Dios, corrió para ellos diciéndoles en su 
lengua, que no pensasen temían la muerte, pues la venlan a buscar. 
que sólo Dios es dueño de la vida, y no ellos que eran esclavos de 
Satanós, idólatras, hijos de perdición, y secuaces del demonio. 
A cuyas ardientes palabras y de los otros Padres, y aun de los dos 
seculares, que en esta ocasión fueron predicadores, toda aquella 
caterva tan a ligero paso huyó al monte, que dentm de hreve mbl, 

ni aun el más leve rumor quedó y parecfa cosa de sueño lo que 
hahía pasado. Porque ¿quién pensara que unos bárbaros infieles, 
de su naturale:¿a crueles, rebeldes y obstinados y cnnúmcro tan 
crecido, resueltos a quemar tres pohres religiosos y dos españoles; 
y que venían tan prevenidos de lanzas para matarlos si huyesen 
del incendiu, se acobardasen tanto que huyesen con tanta celeridad, 
sillo del eco que hacia en sus duros oídos la palabra de Dios? 
Secretos son divinos, que nuestra corta capacidad no puede 
penetrar, y sólo podemos asegurar que Dios guardaba las vidas 
de estos sus fieles siervos para mejor servirse de ellos en bien de 
aquellas almas, o para justificar sus eternos e incomprensibles 
juicios, y que en su divino acat.amiento fuesen testigos estos 
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eslonados varones. fiscaliza.~lm la obstinación y ceguedad 
de aquel!os infieles a tun conocida muravilla. 

Pasaron lo que restaba de la noche. que serían como tres horas, 
en la misma vigilia que h .. bían estado. ju;¿gando volverían 11 consumar 
RU sacríl(~ga temeridad; mas no fue así. sillo que quede'> todo en 
un profundo silencio, sin que se oyese más que el rumor que 
hadan las maderas de la iglesia vecina que se quemaban. sill 
que pudiese escapar su diligencia cosa alguna de cuanto en ella 
había, de que no peyueño dolor penetraba sus COTa7.0ne5. J .legado 
el día. a sUs primeras luces salieron de su bohío, y lo primcro que 
enL'Ontranm fuerullla.~ calientes cenizas de la iglesia y ornamentos 
sabrrados. cuyo estrago. aunque les sacó lágrimas a los ojos. Il'S 

consoló algún t.anto, pm ver más afna reducidos a cenizas los 
vasos y parament.os del divino culto, que aplicados a las nefandas 
abominaciones de las idolatrías de aquellos infieles indomables 
y servicio del demonio. en sus malditas dan7.as yembriaglleceR, 
t:OUlO pudiem suceder. si a los Padres huhier.m quemado y reservado 
del incendio la iglesia. 

Alejáronse por la pnhlazoncilla y no hallaron persona alguna; 
hallaTOn si todas las casas o chozas hechas cenizas. Y el caso 
fiJe. que viendo que comenzaha el incendio. los mexicano.q tuvil~ 
ron por menor mal suj~tarsc a mal de su grado. a ser esclavos de 
los taguacas y leneas sus encmigos-y aun el dejar el cribtÍani&mo­
que ser quemados. Los padres no sabían que los maxicaTlos 
hahian huído con los incendios. sino que los jU7.gaban mucrt.oR 
al rigllr y violencia del fuego; luvieron mucha pena y aun no poca 
envidia, aunque se reprendlan de 110 haberlos prevenido y exhor­
tarlos al martirio; mús, por albtUuns indicios y el dicho de ulla 
india vicja. cuasi moribunda. que hallaron cntI'l! unas matas 
-y murió dentro de dos dlas, confe.<ada y como crist.iana -supieron 
la causa del incendio. la pertinacia de los bárharos.la cautela de 
los /eneas. la poca finneza de Jos tagUiU;a •• , escllpe de los mexicanos 
y fuga de t.odos. 

Ya con la novedad de esta noticia aumentaban el s('[ltimiento. 
porquc conocían. (.'On bien fundado juicio y experiencia. que todo 
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su tTabajo se había frustrado: porque lodos aquellos que habían 
recibido el santo bautismo, grandes y pcquefios, vueltos a la 
comunicación de los inJieles. y a sus bárbaras habitaciones. por 
consiguiente volverían a su vida bestial de infidelidad, hechos 
apóstatas de la ley de Dios, y que seria ya mucho más dificultoso 
el reducirlos: y tanto más se imposibilitaría esta reducción, 
cuanto más se dilatase la diligencia en buscarlos, y más se habituasen 
los bautizados alas contaminadas, feas y abominables costumbres 
de los pertinaces infieles, que aún no hablan totalmente olvidado 
ni sus paganos resabios. Por esta causa, y con ansias de reducir 
a los bautizados. para poblarlos fuera de la montaña, en donde 
viviesen como cristianos, se detuvo muchns días el venerable 
Padre y su venerable compañia, haciendo entrada en aquellos 
montes y páramos, alejándose a veces muchas leguas sin más 
guía que la buena rawn y el valor. porque aunque el capitán Daza 
sabia algunos parajes en donde Rollan estar poblDdos los indios, 
éstos los hallaron yermos a causa de que la usan~a de aquella 
gente es vivir siempre peregrinos, y as! las casas que hacen para 
su alojamiento son tan débiles, que sólo consLan de UIlOS toscos 
maderos que derriban. unas hojas de vijao, que son anchas a 
modo de escudos. y el mecate o bejuco, que todo se halla en 
cualquier parte de la montaña. 

Estas habitaciones, rancherías o alojamientos. que apenas 
ocupan medio día en su fábrica, solamente duran los días que 
descansall. y cuando más, mientras tarda en crecer aIgtín maíz 
que suelen sembrar y en cogiéndolo-que Lodo se hace en cosa 
de tres meses-desamparan el lugar y le dejan, sin acordarse de 
que le hayan habitado, vagueando de unas partes a otras. 
comiendo de lo que car.an y pescan y de rrutas de los montes. 
cuando se les acaba el maíz, porque demás de ser eUn muy 
poco, comen mucha parte de él en el elnte. esto es, sin sa:tÍm. 
y lo que cogen. ya seco en un día o dos lo comen y 10 heben, 
masticando con su., muelas y dientes en comunidad. y echado 
con su babaza y hojas de t.abuco en infusión de agua, que 
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dentro del tercero día suele tener tanta fortaleza, que embriaga 
y hace que pierdan los sentidos.' 

De esta suerte pasaron muchos días, no l."csando de entrarse 
por los montes. a Vl!r si por alguna parte hallaban rastros que 
seguir en busca de los indios; mas no les bastó la diligencia, porque 
aunque la hicieron muchas veces y por dL~tintas partes, mnoLieron 
que se cansaban en balde y discurrieron que la fuga debi6 de ser 
en canoas, por el río de la Se¡,mvia; lo cual no emprendieron, 
no por falta de canoas sino de inteligencia, por no arriesgarse al 
manifiesto pE'Jigro, río abajo, de muchos Haltos que te,úa aquel 
río, en partes donde venía muy profimdo y encajonado.' 

Viéndose en este esLado, sin mantenimiento, sino frutas 
silvestres, sin gente a quien administrar, sin ornamentos para 
decir misa, y que percHan infructuosamente el tiempo, y era ya 
ent.rado el del invierno, que son inandables aquellas montañas, 
y que si más se detenían allí. má~ se les imposihilitaría la salida, 
y se pondrían más pantanos/ls aquellas malezas: determinaron 
buscar salida y tomaron acuerdo de venir a Guatemala a dar 
cuenta del estado de aquellas conversiones 11 Sil ['rO\~nciaJ y al 
Sr. Presidente, informar de todo y pedir el favor necesario para 
volver el verano a emplearse en aquella reducción, Il"vando 
resguardo de algw1(,~ soldados, por los peligros que habían experi­
mentmlo en la deslealtad de aquellos indios, y que si necesario 
luese. lucsen sujetad,,. por las urmas aquellos apóstatas de la te 
y sus factores o robadores, pues a unos y otros junt.amente se les 
podía y debla dnr guerm, a los unos como miembros de la Iglesia 
y sujetos que deblan ser compelidos a guardar la ley de Dios a que 
se obligaron en el bautismo, y a los otros, por injustos poseedores 
de los cristianos que habían robado. sobre quienes Lenía derecho 
la Iglesia. Y a vuelta de esta guerra y para templar algunos des<ír­
denes y crueldades que pudiesen exceder para el fin pretendido. 
o pasar a demasía. volver a entrar a todo riesgo y dar la vida 

• l.1 chicha de maIz la f<.rmcntaban masticando los granos y e=pi<!rldojos sobre la preparaciÓn 

'lo que demuestra que la reducción quedaDa cen:.a o Junio al rto Coro, entre los afluentes 
Bocay y Waspuk. donde habitaban 1", TaglJtUJls 
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en demanda de la salvación de aquellas miserables almas. 
Trataron. pues. de salir por la misma parte que habían 

entrado; no con poco dolor de sus corazones. por acordarse del 
consuelo espiritual que habían tenido en los cuatro meses que 
duró el cristianismo de aqueOas gentes; mas con la e~peranza de 
la vuelta templaban la gran pena que les causaba el fatal asola­
miento y destrucci6n que sentían. El capitán Alonso de Daza. 
como tan I!Xperto y amante de los religiosos. con ayuda de ellos 
mismos y de l/on Alonso de Escobar. fabricó una halsa de unos 
troncos y juncia en que todos pasaron el do. dando muchas 
vueltas en esquinas y partes peligrosas. con no pequeño riesgo 
de ser ahogados; mas el valor de todos y confianza en Dios que 
los regía, los Iibr6 de las ondas. como de ¡as llamas y vnracidad 
cruel de los indios. 

Uegaron a tierras conocidas del capitán Daza. y caminaron 
todos con gran consuelo y alivio, por ver ya de cerca la deseada 
tierra de cristianos. que t.anto necesitaban. para recuperarse de 
tanto trabajo. hambre y Sllst.oS. IJegamn a ligeras jornadas 
a Comayagua. donde fueron acogidos con mucha caridad 
y compasión. así de los religiosos como de todos los vecinos. 
y en especial del Ilust.rísimo Sr. Obispo. que tan íntimo era del 
P.Pr. Est.eban, y tanto deseaha la conversión de aquellas almas; 
'luien informado de todo. aprobó sus designios y le alentó mucho 
a la prosecuci6n de ellos. Quedó en aquel convento el P.Fr. An­
drés de Marcuellos, así por no tener nueva asignación de conven­
tualidad como por condescender a la piedad de los fieles. 
y darles el consuelo de sennones y documentos santos, de que 
hablan carecido en los seis meses que habla estado ausente; 
aunque tenian otros y muy escogidos ministros. el P. Marcllellos 
era su viejo y antiguo padre. Quedáronse también en sus casas 
los capitanes Daza y Escobar; esperando todos la entrada del 
verano como qued6 tratado. Y el P. Comisario Pro Estehan, con su 
compaflero elP.Pr.Juan de Monteagudo. pasamn a esta ciudad de 
Guatemala en el rigor de las aguas. a donde llegaron a principios 
de agosto del afIO de 1610. 
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Capitulo Ocho 
f)rl segundo via,/e del R Jlr. Esteban Verde/ete y SIl compuJÜlrn 

Fr. Juan de Monteaglulo, despedimieflfll de la ciudad, 
.,,,.,,.sIlS del vitlje y dichos(J martirio. 

Hallo ~ste título con estas formale~ palabras entre tres capítulos 
que escribió. de la materia que vuy tratando, el insigne religioso 
y doctísimo Padre Jubilado Fr.José de Morera; cuyo estilo no he 
seguido por hallarle a veces truncado, y otras. prolijo ~n digre­
siones. Puse, pues, el título, así, por el renombre que da 1m sujeto 
tan grave. docto y temeroso de Dios, de martirio a la muerte de 
estos dos venerahles religiosos, que aunque no es mi intento de 
calificarla por tal---<¡uc esto t.oca a la C'dbeza suprema-es nú obliga­
ción autorizar lo que escribo con el sentir de sujetos tan creci­
dos, aunque no sea más que para desmentir el venenoso tósigo 
de algunos zoilos, o dioses Momos, que el que se merecen. 
Est.e linaje de padecer. aun después de muertos. conc.edió Nuestro 
Señor a estos dos rrtinistros de su evangelio, que como regaifa 
suya se apropió a Ri mismo en su sagrada Pasión, según sentir de 
graves teólogos, que opinaron haber merecido Cristo Ntro.Sr. 
por la herida del costado. que le fue dada después de muerto. 
como por las demás que recibió vivo en la deshecha tormenta 
de su sagrada Pasibn; porque ell la aceptadún antecedente 
voluntaria-dicen los de e.qte sentir-collque habiendo prevenido 
el golpe Cristo Sr. Nuestro, o previsto. dispuso el ánimo, padeció 
de antemano la herida y mered,í gloriosamente por cTIa. As! parece 
que estos dos esforzados soldados de Cristo, quc COIl su sangre 
rubricaron el testimonio de su Evangelio, conociendo por las 
contradicciones que tuvieron para emprender la arduísima 
jornada de su acerba mllcrte. las murmuraciones que de ellas 
se habían de originar. atribuyendo algunos desde sus mesas 
y descanso a impmdencia () temeridad su arrojo; hicieron d ánimo 
a padecerlo todo por el amor de Dios. que tan ansiosamente les 
impelía a buscar. solicitar y procurar la salvación de aquellas 
almas a todo riesgo de sus corporales vidas. 
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Ülmo el P.Fr. Esteban era tan acept.o a todos por sus excclentes 
virtudes, notoria sabiduría. conocido ardiente celo, modestia, 
urbanidad y gracia en el deciI; fue tan bien recibido de todos en 
Guatemala y se dió t.ant.o crMito a sus relaciones en Lodos estados. 
que se les concedieron veinte y cinco hombres, de quienes fue 
renombrado por cabo el capitán Alonso Daza; si bien esto de 
llevar gente de resguardo no pareci" bien a los que lo mira han 
con una piedad sin razón. y desde lejos, pareeiéndoles que luego 
había Dios de hacer milah1fos. para que su palabrd desnuda como 
espada de dos filos penet.rase aquellos pedernales. Mas el P.Fr. 
Esteban que había atrectado y manejado las dificultades de lo 
que a los que no lo habían visto parecía tan hacedero. respondía 
con tan eficaces ra7 .. ones que venda las que le oponían con capa 
de piedad. o por mejor decir con mal ord.mada crisLiandad. 
Otros de otm scntir decían que eran tan patentes los riesgos. era 
temeridad y falta de prudencia el irse a entregar a la muert.e. 
a que satisfacía el celosísimo varón con el impulso y vo<:aci(,n 
que le trajo a las Indias, los medios que habra aplicado, el empeño 
epiritual en que se hallaba y obligaciones que reconoda. pues si 
él desisLía de lo comenzado, con mayor razón faltarlan los que 
con el vinieron destinados a eHte santo minisLerio. los indios 
quedarían ufanos y mucho más se atreverían. viendo que de 
miedo no los seguían. sus almas se perderían. los gastos que había 
hecho c11{cy N.S. se malograrían y S. Majestad. a quien él debla 
sat.isfacer como primer motor de esta conquist.a, pudiera hacer 
menos concepto de ella del que se necesitaba. y los Prelados 
Generales, cuyos despachos y los regios le ordenaban fundar 
conventos y Custodia. podrían tenerle por poco diligente. Libio 
y para poco; y sobre todo Dios le pediría estrecha cuenta de 
aquellas almas. que ya le habían dado a su cargo y que en reoolución 
había de hacer todo lo posible porque no se condenasen. Estas 
y otraR muchas ardientes razones. como salidas de la hoguera 
de caridad de su corazón, templaron algo la oposición que tan 
instantcmente se le hacía, cuyas aguas de perfección y Óhices. 
que de todas parles se le multiplicaban, no sólo no entibiaron sino 
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que encendieron más Sil deseos, por Sl'r las alas del amor de 
Dios que llevaban de inapagable fuego. 

No poco fomentó el que en el cora7.ún del P.Pr.Esteban ardla 
el espíritu Y fervor del Provincial. que a la sazón em de esta Santa 
Provincia, N.P.Fr.Alonso de Padilla. que como tan espiritual 
e inteligente en materias de espíritu y vocaciones divinas, C0l1oci6 
serlo la del P.1'r. Esteban, y así no sólo no lo impidió, sino que 
echeí patente por la Provincia hablando DO sólo con los religiosos 
que hahía traído de España para estas conversiones el P.Fr. EsLcbaD, 
sino con los demás a quienes Dios Nuestro Sr. tocase para este 
empleo; ordenando yue le avisasen de su vocación. para escoger 
entre todos y aplazándolos para el tiempo oporLuno. Y fueron 
tant.os los que se ofrecieron a la jornada, que para dar consuelo 
a todos. dispuso el prudente Provincial. el que estuviesen todos 
los que pedían ir, prevenidos, para cuando el P.Fr. Esteban avisa­
se en llegando a la 7agazgalpa; y entonces se resolvería por votos 
quiénes habían de ir a este apostólico t'mpleo; y que el P.Comisario 
}lr. F.~teban. como yuien tanto deseaba Sil viaje. puesto que estaba 
prevenido de ornamentos y despachado, aprestase su jnmada 
con Sil compañero Pr.Juan.la que para ellos fue d(' indecible gozo, 
y pidiendo licencia ell~ Fr. Esteban al provincial para despedirse 
en el púlpito. como lo hahía hecho él y su compañero de la 
comunidad con lágrimas de todns, ¡ .. mó a su cuidado el sermón 
de la Purísima Concepción para el que faltaban dos días. 

Subiú al púlpito, con 110 pequeño trabajo por la opresiím de 
la mucha gente; que como se supo en la ciudad que se despedía 
este día el P.Pr. Esteban, y era tan gran predicador y t.an conoci­
do y amado de todoR, ocurri6 tan numeroso gentlo, que, no pu­
diendo caber en la iglesia, arracimados colgaban las cabe • .8S los 
homhres por oírle. De la palabra de Cristo Ntro.Sr. que refiere 
San Lucas, CAP.U 'Beati qui audiunt verbam Dei et castodiunt 
iIlaíJ; hahiendo deducido docto y espiritual los elogios del mis­
t.erio de la Cnncepd(m IrunacuJada de Nuestm Sm .• hizo ingenioso 
tránsito a su asunto, y como las órdenes que llevaba era fundar 
una Cuslodia de la Concepción, ponderó la bienventuraro.a 
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de que se privaban las almas d(' aquellas gentes. sujetándose a la 
eterna condenación. por no oir la palflhra de Dios. pues sin oir\a no 
podían guardarla. ni oirla sin que se les predicase. Dijo con gra­
visim3s autoridades de Sant.os Padrc.~. especialmente del V. Heda 
cuán grato era pam Dios, cuán fuliz y dicho-qo el que en si y en 81¡5 

prójimos cuidare y solicitare el que fuera oída y conservada en el 
corazón la palabra divina, alimentada. después de concebida. 
y dirigida para que dé sazonados frulos. Concluyendo de aquí el 
que éL tomando el ofido de Marr:cla. 1eV'dlltaoo la vm' contra la infi­
delidad y paganismo. como esta valerosa mujer contra los fari­
seos y escribas que injuriahan a Cristo Nuestro Señor; cxhorLó 
con un Cmcifijo en las manos la enmienda de la vida con grandes 
lugares y sentencias, con energía sin segunda y rara eficacia; pidió 
perdón a todos si en algo les había sido moles lo, y oraciones fre­
cuenLes para que Nuestro Sr.]eHucristo aceptase el sacrificio vrl­
luntario que hacía de su vida y trahajos; y se lervorizólunt<l en 
el amor divino, que excediéndose así mismo. como embriagado 
o arrebatado de Un incendio, que en su pecho encendía el P.~pí­
ritu Santo, se despidió. asegurando no volverla más n verlos en 
esta vida, y afirmando que moriría enlre infieles. Cosa que se tuvo 
por profecfa y previsi6n de la corona que le esperaba, y entre 
hombres doctos y espirituales se dijo que Dios se lo había revelado. 
y confortado para poner por obra sus deseos. 

Fue tan general la moci6n que su eficacia y espíritu causó en 
el auditorio, que todos le querían seguir en la empresa. aun siendo 
lan ardua y dificultosa, y dar la vida por la exaltación de la S.re 
Católica. KeligioHos. no sólo de casa, sino de las otras órdenes 
y otros muchos eclesiásticos y personas de mucha cncnta en el 
siglo, resueltos a seguir a los Padres Fr.Esteban y Fr.Juan. se 
vinieron a ellos. y les siguieron algunas jornadas, dejando sus 
casas y familias, hasta que a instancias de los mismos religiosos. 
y promesa que les hicieron de que se ¡es abría camino para la 
predicaci{lll del Evangelio que tanto deseaban, Hamadan a los 
que tan resueltos estaban a esla santa ocupación, como habla 
dicho el P. Fr. Esteban a los muchos religiosos de casa que deseaban 
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seguirle y a todos los que oyeron ~u sermón el ella de la Concepdón. 
Con esto .~e sosegaron mucho.~ y se volvieron. aunque algunos 
cinco o Reís mo7.0S españoles solteros y hien inclinados persistieron 
en acompañarlos hasta morir. teniéndose por muy dichosos en 
ir a vista de aquellos apostólicos padres, a pie y sin otro manteni­
miento que el que medicaban de limosna los religiosos en los 
publados; que como ihan incorporados con ellos. y con ellos 
se azutahan y ~ como si fuesen religiosos. se hacían merecedores 
de comer los regalos de la mesa del omnipotente Señor de todo. 

A fines de Enero del año 1611 llegó la valerosa mmpañía a 
Coma yagua, porque como era tiempo de Pascuas y fiestas. y los 
siervos de Dios hudan escrúpulo de caminar en día de ¡¡esta, 
hadan alto donde quiera que les cogía, y la celebraban con tanto 
espíritu y edificación de los que a veces los veían. como si estuviemn 
en este santo convento. En Comllyagua enfermIÍ el P.Fr. Esteban 
gmvemente de fiebres ardientes y descompostura de estómago. 
que le tuvieron muy al caho. aunque él estuvo siempre fijo en 
que no era aquella su hora Desde la cama, luego que comenzó a 
convalecer, fue disponienclo su entrada, porque tratar de ella era 
su vivir. Vino allí a verle el capitán Alonso de Daza, a quicn dió 
los despachos que le llevaba dcl (~obierno. para que fuese cabo 
de la gente, que en ellos se decía que eran veinte y dnco soldados, 
y prometiéndoles en nombre de Su Majestad premio condigno 
a SIlS merecimientos. Trató de hacer la gent.e; mas COmo había 
de ser pagada de la Heal Iladenda de la Caja de Honduras. y se 
habían de busC'dr armas y bocas de fuego para los que no las Lenlan, 
lile un martirio intolerahle para los ardientes deseos del P.Fr. 
F.steban y S\I compai\ero lu diladón. 

Pasábase ya la cuaresma y temiendo los siervos de Dios que 
entrando las aguas se les impediría la jornada, trataron de 
hacerla a principoB de abril. luego que pasó la Pascua, dejando 
tratlldo con el capitán Daza que en habiéndose JOB soldados, los 
siguicse por el valle de Olancho por donde iban a buscar la 
entrada que les habia sido en la pasada ocasión, salida. A pocos 
dias-rcspedo de lo dilatado y penoso ele los caminos-lIegawn 

611'; 



IlF.scunRlMIJll\"TO, CONQtmITA \ EXPLORACIÓN I)t NICARAGUA 

a los contlnes de los lenca.~; que parte de ellos estahan poblados 
entre cristianos, parte andaban apóstatas de la fe, y parte perma­
necla en su barbarie-porque es, ha sido, y scrá esta nación de 
leneas, como veletas dc vientos, ya aqlú, ya allá, al interés o al 
miedo, y sobre manera inconstantes-con los que hallaron en 
las primeras ranchcnas, que corrían a plazas de cristianos cuan­
do les convcnía, y se hacían al monte cuando se les antojaba. 
Trataron los Padres de trahar amistad y reducir a aquellos po­
meTO a la ley de cristianos, y que viviesen como tales, si lo eran, 
Il predicúndoles la te y que se bautizasen. No les pareciú a ellos 
mal, porque algunas cuentas, rosarios y otros dijes y bujerías 
que llevaban los religiosos para acariciarlos, gustaban ellos mu­
cho de recibir, y con este cebo intentahanlos celosos ministros 
ganarlos a ellos y a los otros, teniendo a éstos por mensajeros 
para embajadas a los alzados, juzgando sería esto lo más importante 
para la empresa. porque en todo acontecimiento deseaban 
reducir a los rebeldes y todas las montañas por el suavísimo 
medio de la pa:>:, predicadón del santo Evangelio si pudiesen. 

Como sabían mucha parte de la lengua lenca los religiosos 
les predicaban, trataban y domesticaban con gran facilidad, sin 
hallar resistencia CIl ellos. Bautizaron algunos, no sólo niños 
y niñas sino adultos de más de ocho y diez años, y aun algunos 
pocos de edad crecida. Supieron de ellos cómo muchos de su 
naciím. que habían sido bautizados en otros tiempos, andaban 
fugitivos ('on los caribes en los Illuntcs,'ny aun hallaron en aque­
llas rancherías más de cuatro que dcdan que les habían echado 
agua en la cabeza, dos y tres y más veces, sin saber decir quién 
ni cuándo, ni tener Iloticias de las cosas de la fe. Catequizáronlos 
los padres, instruyéndolos a todos, haciéndolos venir desde sus 
remotas cavernas y rincnnes al anzuelo de las cuentas, rosarios 
y cascabeles. En todo les iba sucediendo hien, e iban saliendo 
cada día indios y los bautizaban después de catequizados, y los 
iban poblando en forma de puehlos; porquc nunca se convinieron 

,. 8 nomb", de caribes se empleaba enlorces genéricamenlx: para lodos 1", habitantes 
IlÓmad¡¡s de la selva. el cual cocrcspondla alas difefcnles subtrlbus de la enl"""" .,<tendi· 
da población sumu 
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los que de estos indios son de naciones diversas a vivir junto!!, 
por huir ('1 que los gohicme el que no ('$ de su nación. y ni alln 
siéndolo lo llevan a hien. porque e~ gente sin rey ni ley. siéndolo 
cada cual de sí mismo solamente. tanto que ni los hijo~ recono­
cen por superior a sus padres. ni tienen más ley que su 
albedrío. 

En estas ocupaciones entendieron los religiosos. y en enviar 
emhajadores de aquellos [en ca" que tenían. en bu.ca de los que 
se les habían huído.lencas. mexiC(ll/(JS y taguaca." por el insulto 
ya dicho del incendio; de los cuales tenían a veces huenas noticias, 
que les administrahan esperanzas. y olras que los ponían en no 
pocas perplejidades. Eran ya casi pasados dos meses de estada 
en aquellos ángulos de la tierra, y aunque les habían ofrecido los 
leneas traer canoas para que pasasen el río. y que irían a las 
rancherlas donde estaban dispersos los taguacas. no se habían 
resuelto hasta verse con el capitán Daza, que en "queloR dias había 
llegado y tenía puesto su real eerca de Guamp(l.() en una ribera 
del río Guaya(iB. algo más arriba del río de la Segovia." 

F.<;(.Tibi6 el P.!'r. Estehan al capitán Da7.3 lo que pasaba. dándole 
noticias de los pueblecillos que tenían fuudados eu aquellos 
páramos y ranchería..~. y de cómo los indios leneas les habían 
trllldo mensajes de los taguacas y demás rebeldes. llamándolos 
y ofreciéndoles CanOtlS paru que pasasen el río y navegasen por 
él Daza respondió a los Padrea persuadiéndoles a que por ningun 
caso hiciesen lo que los rebeldes ¡es aconsejaban y pedían. 
porque por la experiencia que de ellos tenía. conoLÍa que era 
traición que tenían armada a los Padres pam matarlos a su salvo 
y sin rieRgo de las personas de los homicidas; que él se vería con 
BUS paternidades. y se acordaría lo más conveniente. y dispuso 
luego que se viesen. 

Quiw la suerte que el mismo día que concurrieron los Padres 
y el capitán Daza. y trataron lo conveniente Ii la entrada. o en 
uno de aquellos días que se alojaron juntos los Padres y el capit.án 
con sus soldados. a la hora de mediodía hubo un eclipse solar 

" Viniendo por el Guayapc. de/lado de Honduras. los ml5iClr1ClO> estaban y. en el rio Coco, 
deseosos de pasar a ra otra orilla para reconciliarse con ros laguorus. 
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total y muy fonnidable, que duró ca~i tres horas, obscurcciéndosc 
extrañamente el soL" Los indios que con los Padres iban y los 
que con el capitán estaban, tuvieron a mal agüero y presagio fatal 
el suceso del eclipse, y como desleales dieron aviso a los rebeldes 
de la montaña de todo, haciendo oficio de esplas dohles. Los 
fugitivos apóstatas que estaban en CUenta de todo, haciendo 
tljezu en los diahólicos discursos que se les ofredan, se obstinaron 
más y resolvieron de juntarse todos y detimderse hasta perder 
las vjd¡"~ o huir a las mont.añas, aunque muchos más se inclinaban 
y disponían aprestados a matar a los Padres y a todos los ~pnñole." 

El capitán Da7.a resolvió que él con su gente entrada primero 
y pasana el no en balsas y canoas que dispondría y muy buena 
cuenta, porque según veía las cosas y secretos y aspectos de los 
indios que con él asistían-que como desleales úmeas juzgaba 
de mucha caut.ela y tratc.l doble-era muy peligrosa aquella jor­
nada. Los Padres, aunque quisieran .ir con él, no les permitió el 
piadoso capitán que se arriesgasen, prometiéndoles dar presto 
la vuelta y Ve!úr por ellos si hallase oportunidad para que se les 
predicase. Di.~uso sus embarcaciones lo mejor que pudo; con 
buena cuenta y resguardos hizo su jornada por el río, quedando 
los Padres en los pueblecillos que hahían fundado con sus indios 
lenea.s, y envidiosos y no poco pesarosos de no haber ido Con el 
capitán, reprendiéndose de cobardes uno a otm en los coloquios 
y L'Olacionf'.~ que tenian, acordándose cómo LJios los había librado 
del incendio, y que también los libraría de otros peligros si fuese 
su voluntad; y si fuese el qlle muriesen ¿por qué la dejaban 
habiendo venido a buscar la muerte tantas leguas? El P. Montea­
gudo con notable esfuerzo pTOpUHO al P. Comisario que seria 
bueno ir en las primeras canoas al socorro de los españoles, con 
las armas del Evangelio; a que no desistió del todo el P. Comisa­
rio, aunque atropellasen por la nota que podían incurrir de teme­
ridad. Mas, tratando de huscar canoas y avisar a los indios 
leneas y de otras naciones que con ellos vivían en aquellas ran­
cherías, hallaron muy pocos y los cogieron en muchas mentiras; 

" El ecfipse tuvo lugar ellO d. junio d. 1611 Y fue visible a lo largo d. la actual fronu.<a 
entre Hondoras y Nicaragoa 
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y dentro de pocos días no paró allí ninguno. Con esto conode­
mn Jos padres ser los discursos del capitán Daza hien fundados, 
pues rastrearon que todos los indios se habían ido al socorro de 
l[)~ rehelados contra los españoles, porque ti7:nados uno" y otros, 
no es fácil distinguir los fieles de los infieles, y para defenderse 
de los españoles todos eran uno. 

Confirmaron dd todo los Padres este juicio que hicieron 
cuando supieron lo que el capitán Da7.a pasó con los indios; 
a quienes aunque al principio halló blandos, como cautelosos. 
así que se hallaron con el socorro de los /eneas y demás indios 
que se les habían huído a los Pudres, se le atrevieron, amenazán­
dole de muerte a él y a sus soldados, y no los pudo sosegar, hast.a 
que al mmor y estruendo de tiros al aire, los fue retirando no sin 
muerte de algunos soldados espal;oles que mataron los indios 
con varas amljadas. que son de madera lllUy fuerte con la.~ puntas 
envenenadas, y traspasan de parte a parte a quicn dan, si no está 
armado de fierro. Y son tan asLuLos cn el ejercicio de esta arma, 
como diestros, porque puesto un indio detrás de un árbol hact' 
muchos tiros. casi sin errlll' ninguno, sin ser sentido. En estas 
guerras, desafíos y trahajos, pasó algunos meses el capitán Daza 
y sus soldados, a quienes solfa CJl\~ar por socorro, y a dar aviso 
a los religiosos de lo que pasaba. y el estado en que tenía la facci{¡n. 
rogándoles tuviesen pacicnda. y no se moviesen de dOll de estaban, 
pues conocían el peligro y cuán en cuenta de todo él estaba. Los 
indios viéndose seguidos penetraron más adentro las montañas, 
donde por muchas diligencias que hiw el capitán Daza, no pudo 
dar con ellos, y así se volvió a los religiosos. 

Así que los TE'beldes que tenían puestas espía_, supieron había 
retirádose el capitán Da:¡;a con su gente. y vieron la tierra desocu­
pada, se volvieron a salir y dieron lugar a que los desleales leneas 
que se les habían agregado, fuesen saliendo a los pueblecillos 
donde estaban los Padres. como que venían de sus platanales 
muy inocentes, porque como he dicho, estos /eneas eran espías 
dobles y traidores; para que si viesen que se iban los snldados 
instasen a los Padres a que cntras~n en la montaña. Bien conocían 
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los religiosos su doblada intención y deslealtad, y Daza era sabedor 
de todo; mas, acordaron no castigarlos, por no alborotar la caza 
que buscaban, ni hacer odiosa la predicación, y asl admitieron 
caritativamente sus frívolas y maliciosas disculpas. 

Uno de los soldados del capitán Da7.a. cuando venían de retirada, 
por haber huido los rebeldes. traía un indio consigo, que había 
conocido antes. en asistencia de los Padres entre cristianos, 
y después entilado entre los caribes, respirando corajes contra 
los españoles y alborotando contra ellos a los itúieles; tan V'dle11J50 
que él súlo mató dos españoll's, y le cogi<í este soldado detrás de 
un grueso tronco de árbol. Tralanle consigo, cumo prisionero 
-no ignomndo el capitán Daza sus mañas-este indio alevoso so­
bre no sé qué palanra que le dijo el españollevant.6la mano, vién­
dole desarmado y descuidado y le dió un bofetón; el español que 
se vió herido tan afrent1)samenl.e, ayudado de otro forcej¡} CDIl el 
indio y después de algunas coces y bofetadas que le dió, atándole 
la mano izquierda fuertemente con una liga a la cintura le clavó 
la derecha contra un árbol con una herrddura de caballo y ocho 
clavos mn suma crueldad, dejándolo así preso, desesperadamente, 
"in que lo supiese otro qu~ los dos soldados. 

Los indíos tafluacas, que ya desocupada la tierra andaban 
por aquellas selvas, hallaron al indio clavado, ya muerto, el cual 
era de los principales de ellos, esto es, lJue por valiente .los había 
capitaneado. Concibieron tan mortal odio y vengunza contra el 
capitán Daza y los espaí\ules, que con nuevas astucias pusieron 
en ejecución. Supieron que algunos soldados de los de Daza 
aodabanpoT los valles de Olnncho, en sus estancias, rehaciéndose 
de sustenLo, mientras se ofrecla nueva empresa; y tomando esto 
por motivo, enviaron instante y consecutivamente por sus mensa­
jeros los lencas a decir a los Padres que estaban muy pesarosos 
de las guerras pasadas, que ellos no tuvieron la culpa y que querían 
recihir el hautismo, con t.al que fuesen solo los dos Padres y el 
capitán y alb'Unos españoles, pero no con arcabuces, porque no 
q uerfan guerra sino paz y ser cristianos. 
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Fué grande el conRuelo de los rcli¡.,riosos con las instancias 
que en esto hacían-que como buenos juzgaban bien de elJas­
mas el capitán Da7-l1. como quien tan bien conocfa a los indios. 
dijo que suspendiesen la acdón. que él ida primem como embajador 
de los Padres y sin bocas de fuego. con tres o cuatro soldados. 
a decirles cómo todo lo pasado les em perdonado. y que los Padres 
vcndrían a ellos muy gustosos y les bautizarían y administrarían 
como Padres. y que para c.llo traían nuevos ornamentos y cálices; 
que no hubiesen miedo y otras cosas que su celo y L'Tistiandad 
previno. Y que desde alllles avisaría por escrito lo que mnviniese. 
Partió el huen capitán y al tercer día recibieron papel suyo los 
Padres en que decía. que almque no habla visto a los indios princi­
pales. había t.enido not.icia estaban disgustados sobre no se qué, 
y que él avisarla de todo, que estuviesen prevenidos. 

R~Luvieron los Padres espcrondo lodu aquel día-que era ya 
a las entradas de enero del año de ¡612-Y el siguiente vieron venir 
siete 11 ocho canoas y en cada unll de ellas dos indios. Dijeron 
a h< Padres que el capitán los llamaba, y pidiéndoles la carta o se­

i\aJ que había prometido. respondieron que por haber tirado un 
mico un snldado que llevó escopeta. sin voluntad del capitán. 
se habían amedrcnt.adolos indios. y que quedaba Daza compo­
niéndolos. Como esto hacía alusión, a juicio de los Padres. a lo 
que él había escrito. lo creyeron Y mm'lue algunos de los soldados 
que estaban con los religiosos eran de contrario parecer. hasta 
decir al P. Comisario que dejase aquellos pertinaces indios para 
el infierno; fue esto avivando la llama de su caridad y vehemente 
deseo y celo, de que aquellas almas nO se perdiesen, y con un fer­
vor de espíritu dijo a todos: 'E.~ta es la ocasión más feliz que po­
demos desear, la ql~e yo he tanto buscado. y a /o que aquí }¡Cimos 
venido; quien se hallare con fuerZlls para ello s[game: A que res­
pondió el P. Montcagudo: 'Padre C1Jmisario, Dios es duerio de /o 
vida, y pue.~ por Dios nos entregamos al riesgo. Dins rlC!S sacará 
de é~ o dará fuerza y valor para pad.ece, por su amur.' Entráronse 
en las canoas, cada eual en una; porque eron pequeñas y no 
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habían más que dos indios remeros, uno en la proa y otro en lo 
popa, y el pasajero en medio. Embarcáronse también en la misma 
floLilla algunos soldados, los más animosos en compañia de 108 

padres, que todos serían como diez personas. 
Caminaron río abajo buen trecho, hasta dar vuelta a una 

punta ribazo de tierra, en cuya caída vieron innumerables indios 
tiznados y embijados, con sus penachos de plumas y lanzas 
-señales de guerra en ellos-yen una muy alta, puesta una 
cabeza que parcela-como lo era-la del capitán Daza, y en 
(ltms algunas manos de españoles, una de ellas con herradura 
y clavos. que era la que hallaron que aprisionaba al indio alevoso. 
El P.Fr. Esteban, cuya canoa tümó tierra primero que las otras, 
fervorizado en espíritu, les comenzó a predicar, afl'ándoJcs su in­
sullo, abominando sus idolatrías y vicios. proponiéndoles su 
condenación si no se convertían y hadan cristiano-~, pueg sólo en 
esta ley evangélica hay salvación. Irritámnse con esto sañuda­
mente los rebeldes indios, y haciendo selÍns con unos pitos, 
ya un mismo tiempo, cargaron todos sobre el P.Fr. Est.eban. que 
imitando a su santo, esper6 aquella impetuosa furia, puesto de 
rodillas en tierra, orando a Dios q Ile perdonase a sus homicidas. 
Dieron al P.J:lr.Esteban muchas heridas con macanas, y le atra­
vesaron \lna aguda lan7Al que dmbraron; y cOn un machete le 
cortaron por las cienes el casco de la cabe:la: en cuyo acerbo tor­
mento dió el alma a Dios su creado!: El P.Fr.)uan de Montea¡,'udo, 
aun no había desembarcado; y así recibió la duJee deseada 
muerle en [a misma canoa, puesto de rodillas. donde con las 
mismas palas de los remus, y otros que se les agregaron. entran­
do al agua ha.~ta la cintura con machetes y varas de madera ne­
gra. más dura que el hierro. hicieron criba su cuerpo. Lo mismo 
hicieron con los soldados que pudieron haber en las manos; 
algunos de ellos escaparon a fuerza de sus brazos. f()rcejeando 
con los indios; que como llevaban tres o cuatro bocas de fuego 
pudieron hacerlos retirar y escapar, aunque heridos y maltrata­
dos, y llevar consigo una imagen de nuestra Señora que era de la 
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devoción del P.Fr. Esteban. titulo de la Concepción. que llevaba 
para patrona titular de su deseada Custodia." 

Así consumaron estos V'alerosoH atletas su rcligiosfsima 
vida. padeciendo por su creador la cruel muerte, hechos testigos 
de la dure:r.a de aquellas infelices gentes. rubricando con Sil san­
gre el auténtico y verdadero testimonio del Evangelio, conce­
diéndoles Dios Ntro. Señor. como tan liberal y misericordioso. 
lo que cada cual en su alma y en sus palabras manifestaba 
desear con tan insaciable sed. premiándolos con las dulzuras de 
su divina gracia con la preciosísima corona de escogidos suyos. 

Tomado del liBRO QUINTO TRIPARTITO, CAPíTULO PRIM€RO. de la 
Crónica de la Provincia del Duldslmo Nombre de Je.Ü< de Ciuatemala 

Fray Francisco Vázquez 

u Elluga( del martirio está sibJado en la ribera nrcaragOense <fe¡ río Coco, certa de la 
cooftLJe'lC' del Lakus, Y se lo cooocc por /spayul-l·k011. que si8niflm 'donde ma/uron a las 
españoles • 
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JI~elación Verdadera de la JRLeducción 
de los Indios JlLnfieles de la ~Qrovincia 

; .. , . '. "'1 
de la lL aguisgalpa, llamados )Ucaques 

por Fernando Espino 

L Fray Fernando Espino, OlStowo habitual de esta Provinda del 
Santísimo Nombre de Jesús de Guatemala, y Comisario Apost.ólico 
de la Reducción de los indios Xú;aques de la Taguisgalpa: por 
mandato de M.R.P.Fr. lil"dncisco Calderón, Secretario general de 
las provincias de la Nueva España, Padre de esta del Santísimo 
Nombre de Jes1Ís, dos veces Comisario Visitador de eHa. Viendo 
visto su P . .M.R. los despachos que el M.R.P. Ministro Provincial 
Fray Cristóbal Serrano me diú de Comisionario Apostólico, para 
la Reducción de los indios Xic-aqu.es de la provincia de' la 1aguis­
galpa, donde fueron martiri7.udns los benditos Padres Fray Esteban 
BerdcleLc y Fray Juan de Mont.eagudo, hijos de esta santa 
provincia. me mand6 su Paternidad que pues había yo ido a 
aquellas partes, ("m fidelidad y verdad le certifica.e de mi viaje 
y suceso de la reducei"n; y asl, obedeciendn que era, dije y juré 
in verbo .• acerdotis, que mi viaje y SHcesos en aquellas montañas 
fue de esta manera, con toda hrevedad y verdad. quitandu muchas 
circu nstancias que no hacen al caso, por abreviar. 

2. Primeramente Hegaron a esta ciudad de Guatemala dos in­
dios de los gentiles, recién bautizados. que 108 trajo el capitán 
D. Bartolnmé de EscolA), los cuales se llamaban, el uno Juan 
Antonio, rujo de un capitán. yel otro. Andrés Cahezas. Jos cuales, 
aunque estaban bautizados, estaban mal catequizados porque el 
(Iue les baut.izó no sabIa el idiuma de ellos-cornu hizo con otros 
muchos infieles. Yo, con parecer de hombres doctos, dcspu~.~ de ha­
berlos catN]uizado e informado lo más bien en nuestra santa lié 
Católica. y como lo mancla el Ceremonial Romano. 
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sub conditione, los bautizé. porque los hallé muy vocales en 
Lodos los artículos de la Fé. por saber yo el idioma de ellos: estos 
dos que vinieron a esta ciudad. viendo y entendiendo que yo 
sahía su idioma y lengua. y que no había otro que Ja supiese. con 
muchas ansias e importunadones me pidieron y rogaron fuese a 
sus montañas a categuizar y bauti:¡;ar a sus deudos y parient.es, y 
que les enseñase el camino del cielo: yo. entonces. hallándome en 
la santa Rt?Culección de Almolonga, enfermo, les dije que no po­
dla ir, por las incomodidades de aquellas montañas, 
y longitud-que hay más de doscient.as legua.~ de aq.ú aUá­
y viendo ellos que yo no quería ir. el uno, hijo del capitl'ÍJ1.llamado 
Juan Antonio, de muy lindo parecer y entendimiento, me dijo con 
cnraje santo la razón siguiente: 'padre, pues. ¿TU) decís que los que 
no ast.án bautizadnsse vanalinfU'.Tm~ blgardefoego yhahitaci.óndede­
monios? mira, que si no vas a echar al C¡'do, donde p,,,tá nuestro 
Dios que nos crió, a nuestros padres y parientp.s. que te castigará 
DirM si muerell aquellos .• in ¡mutismo: Aunque le entendí. le pre­
gunté otra vez ¿qué me decía'! Viendo yo que ('stas razones eran 
más de cristiano antiguo, que de gentil recién convertido, y algo eno­
jado. me respondió y repitió las sobredicha., palabras que me a~m­
braban. y saliendo yo al claustro de la Recolecci«\n, hallé al 
R.P. Fray Francisco Meneses. Definidor, y al P. Fray Miguel de 
Córdova. Vicario, y les dije lo que aquellos me decían. y dichos 
Padres me dijeron que me encargaban la conciencia, y que ¡hese. 
Cnmuniquélo también con el I1ust-rísimo y Reverendísimo señor 
Maestro Don roray Payo de Rivera. Obispo que era entonces de 
este Obispado. y hoy dignísimo Ar,¡;obispo y Virrey del Reino de la 
Nueva España. y me dijo lo propio: y los indios hicieron un Memo­
rial. y se fueron al señor President.e Don Sebastián Alvate-¿ Alfon­
so Rosica dc Caldas. pidiéndome. y también le encargaban Sil 

conciencia y le citaban para el tribunal Oivino, si no me enviaba. 
Su Señoría comunicó el caso con el M,R.P. Fray Cristóbal Serra­
no. Ministro Provincial. y le pidió por petición-la cual está en 

1 8 Ienca, o mas bien chan/o/·ma/agal"", que se hablaba en Sega";", de donde era natural 
el ff.iIe E<p;no 
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mis despachos-que me enviase, y su I'atemidad me dió los des­
pachos, patentes y comisión para dicha reducción, los cuales 
papeles originales entregué al M.R.P. Fmy FrnnciRCO Calderón. 

3. !Secretos juicios de Dios! EsLos dos indios cayeron cnfenno,. 
luego en esta ciudad. lleváronse a la enfermería de este convento 
de Guatemala, en donde se les acudió con mucha caridad. como 
la Licnen aquestos bendito.~ enfennems dc esta eruennería; murieron 
ambos, no llevándose uno a otro más de ocho días; enterráronse 
en la capilla de los indios del Barrio. con háhitos de S.Francisco 
N. Padre. con la pompa que se entietrd un religioso profeso, porque 
vió la comunidad la disposición de la muerte de ambos. 

4. Y fue de c.~La manera: que estando el primero que murió. 
Juan Antonio, confesado y sacramentado-que lo confesé yo­
habiéndose ido a nuestra celda a descansar, le dejé un Cristo en 
las manos. y un donado que le asi.,tiese; ,;omenzú a inquietarse 
y ,hIT voces y querer arrojar ,,1 Cristo. y viéndolo así el donado, 
fue y lIamome; fui luego y preguntele ¿que te¡lía, pues estaba tan 
asomhmdo? y muy risueño me respondi'" estas palabras. COII 

gran alegría; 'Padre, yo no tengo nada, ni umgo miedo; primero si 
e-SfJlve muyalhomtatlo y congojado, porque por lUJuelJa venumdIa -
la cual cae a la huertr¿ y está muy rúta-enlraron tres o cuaJ:ro 
bultos muy Jeos y desgreiíado.'l, y me dijeron que arrojase este 
Cristo. que tlÍ me engañabas; yo los veÚl y el Padre que estaba 
conmigo no 105 vela, y asl me asombré, y mientras este Padre Jue 
a lImnarlR, por la misma ventanilla entró un español mozo, Iwmroso. 
mlty lindo, y rmendo a aquel/os bultos, les dijo: quitaos de ah~ 
idos, sallas pre.,to, que aquel que liene en las mano.~ es nuestro 
Dios; y fuego ú¡¡; hullas con murJIll presteza se .~alieron por la ven­
tana. y me dijo este espaiu)/: no tengais miedo. y me co1lo<G16 
IUlhlándome en mi misma lengua; y así Padre. yo e-Sf.oy muy contento; 
mas quiero morir. que volver a mi tierra.' Y con esto apretó el 
Santo Cristo lIegándoselo a su rostro y besándolo muchas veces; 
cogió el cordón de N.P.S.Francisco y lo besaba muchas veces; 
yo les conté a Io.~ Padres. y con eso se juntaron más de diez religio­
SOS sacenlotes. dando gracias a Dios de verle tan contento. y decía 
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algUIlliS palabras en romance, y repetía muchas veceR. Je.~ús. 
María, &m Juan; di6le un paroxismo y cantáronlc el Credo. y volvi6 
muy alegre y dijo a los Padres, apuntando a un rincón, con Cristo 
y cuerda: 'Echen agua bendita: y se reía. y preguntándole yo ¿de 
qué se refa? me dijo: 'De ver huir aq/UJllo8 micos, de miedo del 
agua bendita.' No se puede dejar lo siguiente, aunque me dilate 
-dejo otras circunstancias-encomendándole yo el alma por el 
Breviario. aunque estaba muy desasosegado, con atención estuvo. 
sin menearse. oyendo la recomendación del alma; y acabándola 
me dijo: 'Dios te lo pagará, Padre': Yo le dije: 'si supieras lo que 
aqui te he dú:ho, le holgarás más,' y sonriéndome dijo: Todo lo he 
entendido, Padre.' Y para certificarme yo, le pregunté ¿qué había 
entendido'~ Y me dijo casi toda la rcC'.omendación; dentro de tres 
boras murió. 

5. El otro murió luego, a los cuatro o seis días. con demos­
traciones de cristiano, pero no cOn estas de Juan Antonio; 
!oh. fuerza de predestinación, y misericordia de Dios, que genüles 
bárbaros acahan dándonos tantas muestras de su salvaci<Ín! 

6. Con e.~tos alientos salí para nú viaje. llevando en mi compañia 
al P.l'redicador Fr.l:'edro de Ovalle, y lIegam"s a un pueblullamado 
Santa Marla,2 donde hay iglesia y casas; hallé como veinte personas, 
entre chicas y grandes, los cuales indios hahía reducido el capitán 
Bart:olomé de Escoto; hallé el padre y madre de lo..~ que acá 
habían muerto, tendidos en el suelo para morirse-que esto hacen 
por superstición antigua cuando se les mueren los hijos o madre­
había muchos días que no comían, ni bebían. porque habían 
sabido la muerte de sus hijos-que les llevó la nueva un indio 
que se adelant6. Yo les consolé, y comieron y bebieron: la india ma­
dre del uno, no quiso consolarse; murió; sería de edad de más de 
setenta años. Catequizela, y sllb conaitione la bauticé; murió 
luego con demostraciones de cristiana; el cacique () capitán se 
consoló y está bueno. 

7. En este pueblo de Santa María estuve como un mcs, cate­
quizándo[os y enseñándoles la doctrina cristiana. y en este intenn 

> En el valle de 1.mastrán. al orlente de Danlf, Honduras 
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salieron como 20 personas, entre chicas y grandes; éstas temen 
mucho a e~tos de Santa María, porque dicen que son hechiceros 
y que les matan sus hijos; dijéronme no querían estar allí en 
Santa María. temerosos de éstos, y asl los saqué siete leb'UaS 
afuera a un valle muy ameno; allí hice una iglesia, fundé un puehlo, 
plÍsele por nombre San Huenaventura! allí Io.~ catequicé y bauticé, 
instruyéndolos en la lié Católica; hízcles sus casillas y milpas de 
maíz; los circunvecinos de alif, que son españoles. mulatos e indios, 
que están en tres valles que se namanltÚapa. D1scateca y}atfUlStrán; 
acudían a ofr misa, porque raras veces la oyen por estar muy lejos 
su cura, más de veinte leguas; éstos me proveían de carne, que 
daban a estos recién convertidos, y comunica han con ellos. Casé 
a indios cristjanos antiguo.~ con indias recién convertidas, y a la contra, 
indias tTistianas ant.iguas mn indios recién bautizados; había como 
cuarenta y más personas; hice la Semana Santa y celebré los 
Oficios Divinos. Puse Monumentll Jueves Santo, con el Santísimo 
Sacramento. con muchas luces de cera blanca-que se labra 
en aquel valle-hubo su proce~ión. elisciplináronse muchos 
Xicm¡ues, y ellos mismos con sus flechaR y arcos rondaban el pueblo, 
temerosos no viniesen los de la tierra adentro-que estábamos 
cerca de unos indios caribes llamados Taguac:as-y hubo canti­
dad de españoles. mulatos y negros. Y cst.ando yo algo convale­
ciente de un gran achaque-que me puso en trances de muerte­
que aún no me podía menear de la cama, por pcrnúsión de Dios, un 
hidalgo a quien todos obedecen por su condición rígida. vino 
como a las tres de la tarde acompañado con más ele veinte mula­
tos. Y porque yo habla sacado a los infieles recién convertidos a 
este paraje que se llama San Buenaventura. sin tomarles parecer, 
muy colérico mandó me levantasen de la cama, y en una mala si­
lla me mandó poner con imperio, y a unos mulatos que me car­
gaRen; así lo hicieron y IIcváronme como más de una legua; yo 
me desmayé, y no obstante metiéronme por una montaña espesa, 
de mucho lodo y pantanosa; ya era oscuro, y llegamos a un río 
caudaloso, como a la~ ocho de la noche, y met.iéronme en una 

• Cerca de DanII 
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canoa bien pequeña. y pasáronrne el río y Ueváronme otra me­
dia legua de montaña, hasta salir a un estancia que llaman el 
Zamomn(); allí me hallé bien fatigado y casi muerto. Doy gracias 
a su Divina Majestad que así lo permitió para que yo mereciese 
y padeciese por él. por cuyo amor padecí todas estas cosas, y así 
no me dí por ofcndido y agraviado de tal hombre, antes otro día 
por la mañana le regalé con un poco de bi7.cocho y chocolate que 
tenía 

8. Estando en esta estancia llegó a los Lrcs días el c1érigo.l!amado 
Andrés de Torres, el cual }"d antes me había venido a ver csLando 
yo muy enfermo con la grave enfermedad que tuve, muy peligrosa, 
en la poblazón de S.Buenaventura, donde me sacramentó dicho 
clérigo, porque mi compañero Fr. Pedro de Ovalle se había ido a 
una e&tancia, nueve leguas distante de donde yo estaba, a confesar 
a unas personas devotas de N.P.S.Francisco, que se llama Jamas­
trán; allá tamhién estuvo muy al cabo mi compañero, y yo sin 
habla más de cuatro días, sin tener en mi compañía más que los 
indios e indias recién convertidos, los cuales viéndome tan 
enfermo, lloraban, y según me dijo D. Luis Servellón, que acaso 
llegó al){ en este tiempo, le dijeron: 'Cuando estlf asE una perso­
na tan mala ¿qué hacéis vosotros?' Díjolcs el caballero: reZamos 
delante de esta imagen que está aquí. Entonces ellos, con ser 
hárharos, dijéronle: pUes hagámoslo así todos. Ilincáronse de 
rodillas delante de una inIagen de la Limpia Concepción, de 
lienzo, en un altar y donde yo decía misa, y allí dijo el Ave Maria 
en romance dicho D. Luis ServeIlón. y ellos con mal articuladas 
palabras repetían el Ave María, con golpes en los pechos y lágrimas 
en los ojos. Esto me contó este caballero después que volví en 
mí, admirándose, así de haber yo vuelto de achaque n la salud, 
como de ver a los recién convertidos y hautizados haber hecho 
aquella occiím. 

9. Rra mi albergue, adonde padecí est.o, pajizo. de ocho varas 
de largo y cuatro de ancho, cercado con unas cañas, que a quatuor 
venUs cntraba el aire y ventisco, y era por octubre, que en aquellas 
partes son las aguas rigurosas; aquí como digo, vino este clérigo 
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de Wl pueblo llamado jalapa, treinta leguas distante de este mn­
cho, porque supo estaba yo en peligro; trajo consigo a un herma­
no ue la Tercera Orden, descubierto, llamado George de Sossa, 
acertado en curas por ser buen herbolario y hacerlo con mucha 
claridad; cumme, y habiéndome dejado convaleciente se volvió 
a jalapa, y sabiendo después había yo recaído, vino a dicha 
estancia del Zamorano, en donde me hall{,-como tengo dicho­
y vino en su compañia el mismo Hermano Tercero George de 
Sossa; pusiéronme en una hamaca, y en hombros de mulatos 
e indios. por una cuesta muy agria. empinada, que tiene más de 
cinco le!,ruas de subida. y a 108 lauos peligrosos precipicios. sin 
agua en todo el camino. tardarnos dos dlas hasta llegar a una 
estancia cerca del pueblo de jalapa, adonde el buen clérigo me 
asistió. y convalecí, y filíme I! la ciudau ue la Nueva Segovia, mi 
patria. distante de est.e pueblo más de uoce leguas a convalecer; 
durÍlme la convalecencia más de cuatro meses. 

10. y aunque padecí estos y otros muchos trabajos por el 
amor de Dios y ue mis prójimos. no por esto pienso que tengo 
oblig-<ldo a Dios; antes estoy de mi poca virtud y paciencia ~eceloso; 
sólo confío en la misericordia divina. que por su hondad me ha 
de salvar. Volvíme al pueblo de S. tluenavelltura. que había yo 
poblado. el cual estaha uespoblado, porque los indios. viéndose 
solos. se fueron otra vez a la montaña y se metieron en unas 
grutas. temerosos de los de Sanla María RUS enemigos. 

11. Embarquéme yo y mi compañt'TO. Fr.l'edro y un español 
Juan Garda de Miranda. aunque viejo. gran soldado. No llevábamos 
armas. más que el Santo Evangelio. palabra de Dios; el viejo sL 
llevaba su escopeta. y lees indios cristianos. Embarcámonos en 
el río Guayambre.' en cuya ribera est.á el pueblo de Santa María. 
en dos canoas y una balsa; fuimos río abajo, como va hasta ahajo 
-va muy rápido y tiene en el medio muchas piedras levantadas. 
con que era fun:oso apeamos y subimos por los peñascos. y a 
gatas suhrepandn entre aquellas malezas, andábamos unas veces 
dos cuadras, otras más y otras menos; va el río C'm:ajonado entre 

4 Que se junta con el Guayapc para formal" el no Patuka 
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peñascos mLl)' altos; tiene pocas orillas, que todo.., son arcadu7.es­
caminamos cuarenta o cincuenta leguas, durmiendo en parajes 
de muchos mosquitos y otras incomodidades que se pueden 
imaginar, 

12. Al cabo de tres dlasllegamos a los EnL'Uentros que llaman, 
que es donde se junta este río de Guayambre con el de Guayape, 
río de mucho OTO, que baja de los valles de O/anch(); allí entre los 
dos ríos está una grande playa; hallamos como veint.e personas 
en unos ranchos o bohíos de hojas anchas que se crían por allí; 
nos recibieron muy bien; el capitán es cristiano, y su mujer e hijos, 
y otros cuatro o seis; lIámasc el capitán Apuis; en el bautismo 
le pusieron D. Diego de Olmedo; regal6nos con pescado, miel, 
tortuga y puercos de monte. 

13. Estaba afligido este capitán porque había enviado no 
abajo, hacia el mar dr,l Norte-adonde entra este caudaloso rlu­
a cinco deudos suyos, y hada tiempo que no vecúan, y él sospechaba 
los habían muerto o cautivado los ingleses; lO/; cuales están ahajo 
de este río, poblados en compañía de m uchísimos negros e indios 
caribes; hánse casado los ingleses con las indias y negras, con 
que me dijeron había mucha cantidad de gente de toda broza. 
El capitán, al cabo de tres días, viéndome celebrar y decir misa, 
Ilcg6sc una mañana estándome yo rcvistiéndo, y dfjomc: Padre. 
pues me decís que eso que levantáis-por la Hostia-es Dios, 
que sabe todas las cosas, preguntadle qué se ha hecho mi gente. 
¿si están muertos o vivos? Dijele cnn gran fe: si haré; y apenas 
había acabado yo la misa, en la cual pedí a Dios me pusiese en el 
cnra"ún y boca lo verdadero de aquel caso, cuando se llegó a mí 
con gran imperio y díjome delante de todos '¿Qué dice Dios Pa­
d:re?'Yo sin advertir más de lo que babía p~>dido a Dios en la misa, 
le dije: 'Hoy vendrán todos tus deudos.' Y él, alterado, preguntó 
segunda VC7~ '¿Hoy vendrán?' Díjele yo COII fe: 'SE.' Alborotáronsc 
de contento. tocaron sus pitos y danzaron. Pregunt6me mi com­
pañero, y el buen viejo español, ¿qué regocijo era aquel que mos­
traban los indios? Dijeles lo que pasaha; ellos me dijeron: bien 
pudiera V.H. responderles equivocadamente; pero yo tuve grdn fe 
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(que e~ forwso entre aquellos infieles); obre Dios como quien cs. 
les dije. Lomando por instrumento lo desechado y vil del mundo 
para dar a enLender que todo lo hace su Divina Majestad 
y nosotros nada. 

14. Luego. que serían las sieLe de la mañana. todos aquellos 
gentiles comenzaron a mirar y atalayar río ahajo. a ver si venían; 
llegó elmeruo día. las cuaLro de la tarde. y hallándose ellos cansadOR 
de atalayar. y que no venían las canoas.lJegóse el capitán, triste 
ya, y díjome: 'Padre. paréceme que mentí.~ vos. o miente aquel 
Dios: Yo le dije todavía hay sol. con harto miedo y harta congoja 
de ver que aquellos parecían ya aflorar; cogl el Breviario y fuíme 
hacia el monte. encomendándolo a Dios lo mejor que pude; salí 
dentro de media hora; díjome el capitán: 'Paréceme que de corrido 
y afmntado te fuj¡;te al monte: [)idend" esbl-!oh misericordia 
de Dios!-luego al instante asomaron dos canoas por una punta 
del río. y él y los demás, dando gritos de alegría. dijeron: .'Aquellos 
¡iOn nue .• tro..< deudos. que están muy lejos, la punta del rlo; verdad 
dice nuestro Dios ... Ya es IULest.rO Dios: Considere cada uno la 
alegria qm' tendríamos los cristianos. 

15. r .legárunse la~ canoas cerca de donde estábamos y venían 
todos los que había idu. pero venfa muy achacosa una hermana 
del capiLán; lleg6/le a ella. yviéndola tan achacCl.¡a vino a mí y df¡ome: 
Tu gente. la que venfs a sacar, han hechiZlllÚJ a est.a mi herm~na, 
y me la motan; no me ha de quedar ninguna con vida: las tengo 
que ahorcar y matar a todas. 'Las cuales ya venían, que babía yo 
enviado por ellas para llevarlas a San Buenaventura. 

16. Bramaba el indio capitán como un toro; es valiente. 
témenlc todos; no le pude aplacar. Díjelc a los que llevaban la 
enferma que pa.~asen a sus ranchos. que están río arriba del 
Guayape. como media legua. Pasaron; ya era la oración; llamóme 
el capitán y díjome: Vamos tras ellos padre, y cumrás a mi hermana. 
Cogimus una canoa. fuimos lras e]los rfo ariba. y llegamos a las 
rancherías. yo solo con el capitán. La india enferma estaba muy 
fatigada; preguntéle de qué era el achaque. y que ¿si la habían 
hechizado mi gente? Díjome que no, sino que de bañarse estaba 
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maja y enferma, y que su hermano era de mala condición, y que 
le aconHejaha dijese que In, indios que sacaba yo, la mataban. 

17. Catequizéla, y me pidió que por aquel Dios que le deda, 
la pu.<Úese en el camino para ir a verlo; lloraba, gemía. y pedíame 
el agua del hautismo; seria de edad dc cuarcnta años. doncella. 
y diciéndole yo que por la mailana la bautizaría. cogiome la 
cuerda y díjome: 'N() te has de ir de aqui hasta que me eches 
agua, pues es el camino para ir adonde están la,~ estrellas; yo me 
hal10 muy fatigada. no ,<;e/I que me muera esta noche y vuya al/ugar 
del fuego: Viéndola yo tan firme en la fé.la bauticé; era ya muy 
tarde la noche. Díjome ella: ·Pum.'€, padre. que esta agua ha Ilegadn 
a mi corazón y me ha alegrado mucho: DíjcJe yo: mira, que digas 
a tu hennano el capitán que no te mata mi brenle. ni te han hechi:t.ado. 
Quedó en eso y bajéme a mis ranchos. 

lB. Por la mañana vi venir al capitán de donde la enferma 
estaba; venía en una canoa. desnudo. todo untado de carbón 
molido. con cierto betlÍn, con una vara o laJ17:a en la mano. Diome 
grima de verle venir en aquella forma. El viejo español-que CR 

de la tierra del sel\or Presidente-cogió la escopeta para darle 
un halaw. Yo le den¡ve; dcscmhan:ó el capitán, vínose a mí. 
y díjome con bravo imperio: No temes. Padre. de verme así. Yo le 
dije que los sacerdotes no temen 11 nadie. slno sólo a Dios. Díjome 
que su hermana se moría. y que como había yo sabido de Dios 
que vcnía bl1 gente. ljUería él saber tamhién, echando suertes 
¿quién .mataba a su hermana? y que si quería yo. fuese donde 
estaba la cnferma, y que le vería vestirse como yo me vestía en el 
altar. y que pisaría muchas brasas. y que a la Oradón enviaria 
por mí. Díjele que si ina y volviose muy contento. 

19. Yo. para ver estas invt!l1ciones y marañas diabólicas, 
determiné con ánimo. fiado en Dios, de ir. como lo hice; porque 
luego. cerca de la Oración vinieron dos canoas con algunos 
Xic.aque8. por mL Llamé a mi compañem lIr. l'edn.; embarcámonos. 
[ulmonos y lleg¿m¡os. y estaba una enramada grande muy limpia. 
por abajo con asientos. yen medio ulla grande hoguera. Mand<\mc 
sentar par de si; alrededor de este rancho o ramada estahan diez 
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o doce Xicaques con sus lanzuelas en las manos. en pie; animé 
n mi compañero, reconciliámonos ya con ánimo varonil para 
uar la vida por Jesucristo Señor Nuestro, o asados, o alanceados 
-sabe su Divina Majestad que hablo con verdad, como la pudie­
ra hablar a la hora ue la muerte-que lo que es el deseo y la volun­
tad no falLó a la muerte, ni al sacrificio; dióme su Divina Majes­
tad en aquel trance ánino y valor, con alegria y contento; no me 
fue servido su Majestad, por sus justos juicios y mis pecados. 
que muriese allí; harto lo siento. 

20. Ya em tarde de la noche, y díjelc yo que comenzase; estaba 
allí como un altar. adonde tenían unas cortezas de árboles-que 
son vestiduras que ellos usan-sacan la corteza del árbol conforme 
quieren la vestidura, aporréanla en el río con unas piedras lisas, 
y sacan unas mantas tan tupidas como melinguc o yorumcho de 
a vara, y más largas de seis y ocho varas; calientan mucho.' 

21. De estas tenía como cuatro sobre aquel altar; lIegóse 
y plísose una yvióse como alha; cifióse y púsose oLra con mangas, 
yen la cabeza un bonete a modo de mitra; quedó formidable, 
la cara negra, embetunada con carbón. los labio~ colorados y los 
ojos también; es él agigantado. 

22. Comelllló a bailar alrededor de la hoguera: estaba un 
calabacito colgado y bebióse lo que había dentro. Pregunt.ando 
yo ¿qué era Jo que había bellido de aquel calabazo? dijome otro 
illdio: ¡'8 la sangro de la lengua de aquel indü/-apuntándome 
uno- que .~c la agujeroo y sacó: Comen7.6 su baile como a las 
nueve de la noche; comenzó a cantar en su idioma un canLo en 
que llamaba a la cul('bra blanca y a otras culebras que hay en 
aquellas montañas, diciéndoles: 'Venid y decidme quién mat~ a 
mi hermana.'L1amaba al Tigre. al León y Micos y otras sabandijas 
montaraces. Ya la hoguera hada brasas pequelias, daba con la 
punta del pie y sacaba dos o tres brasitas p('(}uclias y las pisabaf 
Esto duró hasta más de mema noche; yo me enfadé y díjele que 
acabase; hizo que se caía desmayado, y alll dijo como le habían 

• Extraidas de un árbol que llaman tuno. c<peOe de «locho. 

6 La costumbre de caminar sobre brasas era un rito que practicaban algunos suldas 5I,Jmus 
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revelado que mi gente o indios le mataban a su hermana. 
23. Fui a ver a mi enferma; la hallé muy conforme con la 

voluntad de Dios, dile una cruz de palo, dejéJe un poco de agua 
benillta que había traído de abajo y me despedí; díjomc: '!Ah. Pa· 
dre! que consolada estoy! En llegando donde están las estrellas me 
acordaré de vo..~: Fui, halléla amortajada cuando volv{; enterréla 
en un sepulcro, que ellos tienen dentro de la montaña en una 
casa grande muy aseada, y una cruz; alll hay muchos enterrados; 
en lugar de losa ponen una canoa volcada como tumba: dijéronrne 
que los enterradus estaban bautizados, po~ lo cual bendije aquel 
lugar; cantámosJe un responso yo y un inillo sacristán cantor, 
que iba conmigo, y con esto me voM a mi rancho, que habla una 
legua. y qued6se el capitán acabando de enterrar la india. 

24. Ya estaban mis indios en mi mncho. que habían llegado. 
Dentro de dos horas ví venir río abajo cuatro canoas con todos 
los Xie.aque.< que quedaron enterrando la indi¡~ con muchas V'dras 
o lam.uclas y él capitaneando en la proa; todos desnudos. tapadas 
las verendas con pedazo~ de aquellas corte7.as. que así andan 
siempre; desembarcáronse cerca de mi rancho, y el Capitán. como 
un Ligre furioso, dijo a todos los indios que traia: 'Poneos como 
os dije: Pusiéronse como una media luna. cogiéndonos en medio, 
a guisa de pelear, con una lanza cada uno en la mano derecha 
-que son unos hierros de un palmo de largo, como cuchillas. 
las cuales se las dan los ingleses, con quienes comlmican-y en 
la izquierda recngidas cuatro o cinco. Están estas lan7.Uelas en 
unas astas muy curiosas; asimismo todos los indios traían unos 
cordeles gruesos arrollados a la cinLura; el capitán y otros dos 
embistieron a una o dos indias de las mías en un instante, con 
aquellos cordeles que traían. las ataron las manos por detrás 
y en el cuello una de aqueUa sogas; Ibanlas a ahorcar, diciendo 
y haciendo, de los paJos en la enramada en donde hahla dicho 
misa yo. El viejete apuntaba con la escopet<l; yo le detuve y cogí 
a las indias y los cordeles y comencé 8 defenderlas; el capitán 
forcejaba a quitarlas para ahorcarlas; duró esta fresca máK de 
una hora. Mi compañero, como na sabia la lengua, cstábase parado; 
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todos los indios cristianos que llevaba yo turbados. Dióme Dios 
ánimo; la verdad que decía yll con San Ignacio Mártir: Vtinam 
.fruar beslüs. quoe mihi sunl proepaJ'aJne. Porque unos me tiraban 
de las manos; otros me daban empellones; hasta las indias del 
capitán se me atrevieron. lIinalmentc. cOmO les hablaba yo en su 
idioma, fue servido Dios de que se aplacase el capitán. Dej<Ílas, 
yo les hice un sermón, diciéndoles lo mal que hacían y que los 
había de castigar Dios, y que se habían de morir por el poco respeto 
que habían tenido al sacerdote. y que las personas que me 
hablan dado empellones habían de morir. Fueron con esto a sus 
ranchos, que eslaban cerca del mío. 

25. Serían las dos de la tarde, llamé a mis indios para volverme; 
oyólo el capitán, y vinose y díjome: ¿En qué canoa te has de volver?' 
Díjeles que en aquella que habia traldo, y díjome él que no, sino 
que me quedase aquella noche allí, y que comiese con seguridad 
y durmiese, que por la mañana me llevaría su misma gente; aunque 
temeroso, le dí palabra. Despaché mi gente luego río arriba; 
aquella noche temimos nos diesen ""bre nosotros; luego se apla­
caron todos y se ofrederon a llevarme r!o abajo por donde vine. 

26. Viéndolos yo muy contcn!.tlS. díjele al capitán que mirase 
que aquellas ceremonias que habla hecho el día antes eran 
supersticiones del demonio y embustes; lo mismo le dije antes 
en el sermón, luego que solló las indias, y díjele que ¿,cómo no 
salió ninguna de aquellas culebras que llamaba? ¿ni tigre? ¿ni 
ningún animal? Y otras cosas a este tono, y vuelto a los indios 
e indias les dije: 'no creais que esto qllC hoce este capitán. que es 
por atemorizaros y que tengais mu.w: él dijo que no haría más 
aguellas supemticiones y suertes. Allf estuve ncho días. catequicé 
y bauticé algunos seis u ocho gentiles. puse muchas cruces. dijes 
TUsarios, c.ascabeles, peines, cuentas y trompas y otras bujerías. 

27. Volvime a S. Buenavenlunl; dentro de ocho días se le murió 
al capitán su mujer y una hermana vieja que le habla quedado; 
éstas se habían señalado en dllrme empellones. Reconociendo 
esto el ('.apitán ApuL~. que tiene buen entendimiento, envióme 
un recado diciéndome que era castigo de Dios por el poco 
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[!!speto qU!! me habían tenido. y que así se salía hacia el valle d!! 
(JÚlnc}¡o, que hoy est.á fundado, ~egún dijo el P. Predicador 
Fr. Antonio BC17jan, que vino allá. Estando yo Cün estas fundacio­
nes en este estado, en S. Buenaventura. achacosll, ,,) año pa~ado 
de 1669, a primeros de enero. recibí cartas de su reverendísima 
N.M.R.P.Fr.llernando de la Rua, dignísimo Comisario gen!!ral 
de estas provincias de la Nueva F,,'Pllña. agradeciéndome esta 
reducci6n-que yo ya le había escrito desde aquellas nlontañas 
el estado d!! ella-en la cual carta, después de haberme echado 
muchas hendidones como tan amoroso padre y tan celoso del 
progreso, aumentos y propagaci6n de la sant.a fe cat6lica, y del 
bien de nuestra sagrada Religi¡)n. me insinúa su Reverendísima 
de su leLra. que miras!! yo 'l'l!! la santa Recoleccibn de Almolonga 
la esLimaba como a la reducción. y que si no había más que hacer. 
me viniese a ella, y poDe su Reverendfsima-como si yo fuera algo­
mire, mi vi .. 'jo. que el bendito F:t: PrancisL'o Solano dejó la reducci6n 
del Paraguay y se vino a hacer recolección a Lima. A.ímismn vino 
incluso otra carla de N.M.R.P.Fr.Francisco Calderón. secretario 
genend. Padre de esta provincia y de la de Nicaragua. a quien yo 
también escribí. y su Jl.MK me respondió en dicha carta muy 
agradecido y muy alegre de que la recolección que su P.MR. habla 
fundado, había salido persona que derramase y sembrase la 
semilla del Santo Evangelio en aquellas partes tan remotas. 
adonde después que el mundo fue hecho de nada. no Se había 
oldo la palabra de Dios; y también me insinúa su P.M.H. que 
si no había más que hacer. que me volviese a esta su recolecci{m 
y planta nueva yjardin que tanto amaba. Viéndome yo que insinua­
ciones y ruegos de prelados son mandatos. y más de tales prelados 
tan vigilantes pastores. me vine a ejercer el oficio de maestro 
de novicios que su P.M.H. me dió. y fui leído en Tabla Capitular 
del trieno pasado. 

28. Hize arte en aquel idioma. y escribí la Doctrina Cristiana; 
quedaron alH el P. Predicador FL Pedro de Ovalle. y el P. Predicador 
!Ir; AntA)ni" Berzian. Esto cs, suma. todo el progreso de aquella 
reducción. Quedaron dos pueblos: Santa Maria y San Buenaventura; 
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est.e fundé yo; quedó ornament.o para deL'Ír misa, crismeras 
de plata con 61eo consagrado, y otras cosas que por memoria 
e inventario está en el archivo de la provincia. 

29. Salí de esta dudad ¡. 16 de mayo del año de 1667, yvolvf el 
año de 1668. a once de tebrero? Todo 10 cual es verdad, in verbo 
sacerdotly, que lo JUTO. y no pido premio. ni galardón, ni agradeci· 
miento, porque lo he hecbo y lo hize por el servicio de Dios 
nuestro Señor y bien de aquellas pobres almas, y porque la 
hediencia me lo mandó, pues fuí fiado solamente en la Divina 
Providencia. pues dándome esta ¡leal Audie.ncia de Guatemala 
trescientos pesos y m~s. no los quise recibir, por ir solamente a 
reducir almas, sin más premio que recibir y padecer trabajos. 
y fue tal la Providencia Divina, que en aquellas montafias, 
distant"s muchM leguas de crist.ianos, me sustentaba tan abundan· 
temente-inspirándoles Dios-que nunca me faltó nada; antes 
bien sobraba para aquellos pobres recién converLid"s. 

30. Más para curiosidad y saber del natural de los indios 
y fl1ltos de aquella tierra, que Dios por su misericordia tiene para 
sustento de aquellos inJieles gentiles, certifico como tt'.~tig(J vista, 
que son de muy buen natural, apacibles, de muy buenas estaturas, 
por la mayor parte de lindos cuerpos y rostros; ellos y las mujeres 
son hlancos. amestizados; recibieron muy bien la fe de C.'risto 
Señor nuestro. Guardan hasta el tercer grado de aJinidad para 
casarse; no tienen más que una mujer; poco viciosos en la sensua­
lidad. J., mujeres guardan virginidad hasta casarse; no se acom­
pañan con varones aunque sean plimos, cuando van a Sil.' caca· 
gualale.s y platanales, y es de miedo; porque si acaso alguna 
india cae en el pecado de la sensualidad anteo; de casarse, hecba la 
averiguación. es el castigo pooerlos a él y a ella en un patio para· 
dos, y allí lus varean o flechan a entrambos hasLa que los matan, 
por cuyo temor generalmente son castos. 

31. Las casas en que vivcn son unas chozas fabricadas de 
unas hojas anchas, a las orillas del río; s()n muy pequeñas; no están 

7 Debe "" '669, • ;.agar po< l. carta que recibiera del ComlSallo General. ruando todavr. 
estaba en San Buenaventura 
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todas juntas. ni tienen poblazón; por la orilla del río. a legua 
y a dos leguas de distancia tienen sus rancho .• , El su,1;ento es 
maíz y plátanos, que hay en abundancia; pescado. puerco de 
monte y jabalíes. 

32. Visten se con unas cortezas de árboles. como queda 
ya dicho. Sacan fuego de este modo: ha criado Dios en lo más 
retirado de la montaña un bejuco muy largo. sin nudos. a manera 
de Tamas de mimbre: cog('n ésta y c6rtanla en trozos pequefios 
de a palmo; pónenlos al humo. y estando hien secas, cuando ha 
menester fuego. cogcn una, y con las dos palmas de las manos 
la estrujan como al molinillo para haccr chocolate. y cuando 
ellos ven que está de cierto t.emple. soplan por una punta 
o extremidad y por la otra parte sale el fuego. y se enciende como 
mecha de escopeta. porque él en sí es estoposo por de dentro. 
De otro sacan fuego. que es el común de los indios. restregando 
un palo con otro. 

33. La salla hacen de unos árboles que hay en aquellas mon­
tañas. a manera de (;oyo[ o coco," rajan este árbol. hácenlo asti­
llas. quémanlo. hacen ceniza, hacen de ella lejla; ésta en una olla 
grande la echan. sola la lejía sin la ceniza. y a fuego manso la van 
calentando hasta quc sc convierte en sal; es muy blanca. pcro no 
tan fuerte como la que usamos. Dios Nuestro Señor por sus 
secretos juicios. le da este sustento y vestido en aquellas gruLaS 
y montañas; no tienen ídolo que adoren. E hice exactas diligen­
cias con halagos y algunas dádivas que les hice. y hable a solas 
sin intérprete, por saber yo aquel idioma. como tengo dicho; 
y esta cs la verdad por el juramento que arriba hecho tengo. 
Otro tanto como eRte, con el auto que mc mandó haccr el 
M.R.P.Fr.Francisco Calderón. llevó su paternidad con los pape­
les originales, mandato del señor Presidente D. Sebastián Alvn­
rez Alfonso Rosiea de Caldas. y patentes que me dió el 
M.R.P.Pr.Cristóbal Serrano. Ministro Provincial que fue de esta 
S.S. Provincia . 

• La palmera de pacaya. 
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34. Dedaración, para que no haya confusión. El P.Fr.Este­
ban Berdelcte y su compañero fr. luan de Monteagudo, fueron 
muertos por los indiosXicaques, por la fe dclcsucristo, en el rfo 
Guaya}Je, río caudaloso por juntarse con el do Guayamhre; está 
hajo del valle de O/ancho, adonde yo estuve? 

35. Los benditos Padres Fr. Cristóbal Martincz, sacerdot.e, 
J:lr. Benito de S. Francisco, sacerdote, y J:lr. luan de Baena, religioso 
lego, enfermero que fue de esta enfermería, fueron muertos 
y martirizados por la te de Jesucristo N. Señor. !latos benditos 
religiosos fueron a la conversi6n de los indios de la Taguisgalpa; 
cmbarcáronse en el puerto de Trujilln, y fueron por la orilla 
del mar, en unas montañas. F.n aquellas riberas del mar hallaron 
cantidad de infieles y se quedaron allí. El P.Fr. Cristóbal Martlne? 
sabia el idioma de aquellos gentiles, porque vini('ndo dicho P. de 
España. mozo, en un navio, se perdiú en una borrasca y se hi?O 
pedazos. Sallaron en tierra, toparon con cantidad de estos infieles, 
los cuales cautivaron a los españoles. Qucdáronse muchos allí, 
casáronse COn las indias los españoles, multiplkáronse mucho 
los mestizos. Este bendito mozo Crist<íbal MartÍnez se estuvo 
algunos años con ellos, aprendió su idioma; tuvo modo y trw.a, 
ordenándolo Dios Nuestro Seño~ de salirse de la montaña, topó 
coulos cristianos en el wlle de O/ancho; vínose a esta ciudad de 
Guatemala, esll1di6 en el Colegio Seminario, tomó el hábito en 
este convento de Guatemala, y con licencias y patentes del Superio~ 
él y los religiosos sobredichos fueron a dicho paraje; convirtieron 
mucha cantidad de indios y mesti7Als, y de otra parte vinieron 
canUdad de infieles y los martirizaron.JO Los recién convertidos 
hicieron una olla grande o carnero, y con los ornamentos y sus 
vestidos los metieron allí, y al cabo de Reis u ocho meses lo supo 
el Gobernador de Hondums, D. Juan de Miranda, y fue con gente 
de guarniciún a dicho lugar y sacó los cuerpos; trájolos a TrujilJo; 

• Se refiere mas bien al PabJka, formado por la IDf1fluenda de ambos ri05. Sin embargo. 1., 
evidencias dadas en la rcIad6n de Ftay Francisco Vázqucz mas bien indinan a pensar que 
fue en el rfo Segovla o Coco doode perecieron los dos Ir"" 
10 Fray Frandsco Vázquez en su Cr6nica se refiere extensamente a estos frailes, que fueron 
martirizados en La Mosquitia en 1623 por los atbagllinas 
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dc allí se Lrasladurnn a la capilla de S. Antonio, adonde están hoy. 
con el cuerpo de N.R.P.Fr.Diego de Suz, y hallándome yo entonces 
se hizo el epit.afio, que está en un dístico que estil ulli. que dice: 
C/auditur hins Didacus Saz. virginitate triumphans-Et tre.~ 

1aguisg(1/pam sanguinis ense rubent. 
36. El lugar en donde fueron martirizados estos benditos 

religiosos, hasta donde fueron martirizados el P.I<'r. Estcban 
UerdelcLc y su compañero, aunque es una pruvincia llamada la 
Taguisgalpa. hay mucha distancia, de más de cincuenta leguas 
de montañas inac.cesibl<,s y ríos; esto sé yo por relación cierta 
que supe en aqueIllos parajes, y aal lo fumé; en el Archivo ha de 
haber noticia larga de csto.l1 

37.l.istos relígiows fueron el año de 1622, y estuvieron hasta 
el año de ,623. Los primeros fueron Fr. Esteban 13erdeleLe 
y Pe.Juan de Monteagudo, el año de 1612. Estos dos convirLieron 
pocos o ninguno, porque apenas llegaron abajo del río de Gua­
yape, embarcados con gcnte de guamici6n, llegando a una 
enscnada adonde bacia punta un peñasco, escondía la purte y playa 
adonde estaban gran cantidad de indios infieles caribes, y vinie­
ron en unas canoas cantidad de ellos. I rallaron al Padre Hcrde­
lcte, a su compañero y dcmás gentes; dijéronIes por señas que 
fuesen adonde estaban sus ranchC'fÍas. Y aunque parte de ellos re­
pugnaron, el Padre fr.l.isteban Bcrdclcte, con el fervor de su espí­
ritu y deseo de la conversión de aquellos bárbaros, como iba por 
Prelado y General de aquella compañía, mand61e al Padre 
Fr.Juan de Monteagudo y a otros soldados fuesen y se embarca­
sen; cnnfesáronse y reconciliáronse todos, y el Padre Fr. Juan de 
Monteagudo le dijo: Padre nuestro, aquí llevo tinta. pluma y pupel; 
en llegando a la ranchería han de volver por V. P. y por los que 
qucdan, porque no cabemos en estas canoas; y mire, que si nO 
traen papel mio, no se embarquen; porque RCrá señal evidente 
de que quedamos muertos. Con este aviso se embarcaron como 
diez personas y dieron vuelta a la punta, y dcntro de poco oyeron 
un estallido de escopeta; denLro de dos horas o tres vinieron 

" El lugar del martina fue en wa,,1 (laguna de Ilismun>l. al oñenle de la SIlba .. Mlsltlta. 
segUn lo confirmara desf"les el pirata que se laentilicaba sóto coo las si¡¡las M.W 
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muchas canoas y muchos indiclS con unos reInOS de madera negra. 
dum como hierro. Dcsembarcáronse en dondc estaba el Padre 
Berdelete. el cual. ansioso. y los demás también. pidieron las senas 
que había prometido el Padre Montcngudo. que era el papel; no 
lo trdían ni mosLrnron; temerosos la compañía y gente. dijéronle 
al Padre Ft Esteban Berdclete que había algún engaño. y que 
su Paternidad viese que se ponía a peligro de la vida. pues no 
venía papel como lo había prometido FtJuan de Monteagudo; 
y preguntándole el interprétc a los indios ¡.cómo no trdían papel? 
Dijeron: 'Está muy contento el Padre tirando mü:os. y asl no dió 
papeL'Fcrvori;,;ado el Padre tlerdelete. no oh.~tante esto. mand6les 
a embarcar; embarcáronse yendo el mismo Padre capitaneando 
las canoas; en cada una iban dos indios y un cristiano en medio, 
y al dar la vuelta de la Punta vieron cantidad de inficles a la orilla 
del río; llegando cerca de la ribera hicieron señas con un pito. 
y a una todos los que iban en las canoas levantaron las palas 
y los mataron. y entre ellos al Padre BerdeleLe mrtáronle la cabeza. 
y como eran caribes. se los comieron." 

38. Esto contaron dos de los soldados. que se e!;Caparon 
milagrosamente debajo de una canoa. que vergando con los indios 
que los llevaban. la volcaron, y se escaparon con una imagen de 
bullo de la Limpia Concepción de N. Señora. In cual tiene hoy un 
vecino de la Nueva Segovia, llamado Juan Accbedo. adonde 
aportaron estos dos hombres y contaron lo sobredicho. 

39. y Juego a diez y seis de mayo galí yo de esta ciudad. el año 
de 1667. con mi compañero l'r.Pedro de Ovalle. el cual está ene! 
valle de Olnncho. en donde van saliendo muchos indios infieles 
y haciendo mucho frut.o. Y volví el año de 1668 a once de febrero. 
llamado de N. Reverendísimo P'ddre Fr. Fernando de la lI.ua. como 
refiero arriba.!3 

40. Y a diez de septiembre de esLe año de 1674. salió el Padre 
Predicador Fr. Pedro Lagares para la provincia de la Pantasma, y e! 

n Una versiOn. un tanto diferente, es afredda por Fray Francisco Vázquez en la Cr6nlctJ 
anterior 

13 Nuevamente repite Espino las fechas que senaJa en el acápite 29. con el mismo error 
apunmlo en la nota No 7. 
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Padre Predicador Fr. Lorenzo de Guevara está ya aviado para los 
valles de Iamastrán y Cuscateca. Con esta declaración, que en el 
v-d!Ie de jamastrán y Cuscateca hay reducidas arriba de ochenta almas, 
y van saliendo otras. En el valle de Olancho, más de doseientas de 
diferentes naciones e idiomas. En el de la Pant&ma, cerca de la 
Nueva Segovia, "erca de do~cient.as están esperando ministro." 

4L Gobernando e.1:a provincia de Guatemala el Señor General 
D. Pcrnando Francisco de Escobedo, Presidente de esta Real 
Audiencia, Gobernador y Capitán General en su distrito. 

42. y siendo obispo el ilustrísimo y reverendL.imn señor 
Doctor D. Juan de Santo Mathia, Sáenz de Mmlozca y Murillo, 
del Consejo de su Majestad, Obispo de este obispado de Guatemala 
y Verapaz, habiéndolo sido del obispado de la Habana e inqui.idor 
mayor de la Inquisición de la Metr6poli de México, y en esta ciudad 
Presidente en esta Real Audiencia, Gobernador y Capitán General 
de todo su distrito. 

43. y gobernando estas provincias de la Nueva llspaña 
N. Reverendísimo Padre Fr. Francisco Trebiño. Prt!clicador Ge­
neral. Padre de la Santa Provincia de Burgos. y Comisario Gene­
ral de todas estas provincias, quien hahiendo llegado a celebrar 
Capítulo a esta provincia. y visto este l'!fi)rme. se regocij6 de t<11 
manera y se fervorizó. que mandó hacer muchos traslados y se 
remitieron a N. Reverendísimos Prelados Generales a España. y con 
instancias me mandó ¡"mentase estas reducciones. repitiendo 
de México mandatos que se ejecuten las patentes de su Reve­
rendísima. tan llenas de espíritu y ardores del servicio de Dio~. 
y dilatación de la Ley Evangélica. que con ~u celo Apost<ilico ha 
continuado. instando y exhortando se acuda a dichas conver­
siones. como la ha hecho también por patente particular N. Re­
verendísimo Padre Fr. Antonio de SO!l1oza, Leetor jubilado, Cali­
ficador del Santo Oficio. Padre de la Provincia de Santiago y Co­
misario General de todas las provincias de las Indias. Yobede­
ciendo 11 estos tan justos y sanl:ua mandatos. se han puesto en 
ejecución en esta Santa Provincia de Guat.emala. 

,. Sobre la reducción de PrmIQSmt1 por lagares ver el relato que ~llIJe 
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44- Todo lo sobredicho es verdad. que cert.ifico y juro, y In firmé 
en este Convento de N.P.S.l'rancisco de Guatemala. en 17 de 
Septiembre de 1674-.Fray Fernando Espino. Ministro Provim;wL 

Testimoniu de un ca.ro sucedido en el partido de Jalapa 
que toca al Obispado de Nicaragua. y jlmtu a la.. tierras 
de XicaqlW!!. cuyas cunquistas y redu.ccionM pertenecen 

a esta Provincia del Santí.<imo Nombre de 'csús de Guatemala. 

Yendo a la ciudad de la Nueva Segovia. de donde soy natural y el 
primer sacerdote indigno de aquella ciudad-dice el H.yV. reli­
gioso que testifica-fuí al V"dlle de JaJapa. donde em cura Isidro 
Castellano. el cual no sabía la lengua materna. y me pidió por 
amor de Dios confesase a aquellos indios y les predicase. porque 
le parecía que nunca se habían confesad" en su leni,tua materna. 
sino en medio castellano; porque los curas sus antecesores tam­
poco sabían la lengua. como fueron Antonio llerzú y Alonso 1'é­
re?: de Rivadeneira Y mMid" de caridad fui. y habiéndome visto 
un indio llamado Gonzalo, anciano de más de setenta aiíos se 
compungió y casi lloró y me dijo: 'Séais bienvenido, Padm, que 
ya ,~e ha cumplido y veo lo que dijo un Padre de tu vestido y tmjR, 
al principi.o de nuestra conver.~ión: Díjele yo: ¿Pues habéis vi..to 
otro homb", CQ17W yo vestido?' 'Sí, Padre: me respondió. 'vestido de 
jerga wmo ¡¡j'-pareciéndole que el sayal era jerga-¿Pues cómo? 
¿o cuándo?'-lc pregunté. Díjome entonces el indio Gonzalo: 
'Siendo yo mozo, al principio que cOrlquistaron aque"tas tierras, 
se apareció lUJul un hombre como tú vienes ahora ve.,tido, un me­
cate atado a la. cintura. Era un hombre alto de muy linda cara, 
muy blanco y descalzo, sin teller nada en los pies, el cual sabia 
n.uestra lengua materno, l-~!l7W si fuera indio nacido aquL Nos pre­
dicaba y confo.~aba, pe.ro no de.CÚl misa, tenia corona como tú, y 
no le vimos Gomer jamás, solamente decia que después de medio 
día le trajesen para comer unas olominitas. que son uruJS pesca­
ditos muy pequeños. como los de la. laguna de Atit.lán. y que co­
cían estos pescaditos y se los ponían en la. mesa y se iban. Y esto 
era s610 sobre tarde al ponerse el sol, y otro día por J.¡;¡ mañana venia 
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el indio que le asistia y halÚJba los pescaditos sin disminuci6n 
algana, ni haberlos comido, ni llegado a ellos al parecer; y esto fue 
continuamenlt! lJ.;do el tiempo que dur6 y (lS;.<tüS dicho religioso en 
este partido de Jalapa, y en los pueblos que andaba predicanmJ 
el Santo Hvangclio, y confosondo. como jilé en este pueb/o de Jalapa. 
Teot.ecacintc y Poteea, que fueron más de seis meses, andando 
.qiempre los caminos a pie •. \irl crúuio ni cama: 

Item. más. dijo el dicho Gonzalo, 'no dormía en la Cll.~a de /os 
adres, ni pedla luz. sino qlle anocheciendo se iha a un arroyo que 
e.<taha alU cerca, y debajo de un árbol o zapotal grande que yo vL 
durante ('.ste tiempo, IIC albergaba y velan todos /os indios del dicho 
pueb/o de Jalapa /lna llTanllamarada de fuego, como que quema­
ba mucha leña o varillas secas toda la nor:he IUlSta el amanecer. 
y se venia dicho religioso a la iglesia, donde se estaba todo el día. 
y 1.0.\ indios ihun al pie del árbol a donde hablan visto la llama­
rada de jiJego y "hisprjJ; que .• alían de ella, y (w hallnban ceniza 
ni rastro de haber habido fuego en aqllellugar. Y esto fue todas 
las TUJc/¡es, que dicho religioso venía allí a predicar, y cumplido 
/os seis l71('.ses. poco más o memos. que había B.<tado ll1I1. y asistido 
en este partido; mandó/lamar a este pueblo de Jalapa a todos lo.~ 
indios de /os olros dos pueblos de TeotecaCÍntc y Poteca. 
y una tarde puesto ellun cerrito, /es predicó y SI' despidió de lodos 
/os indios, diciéndoles que andando el tiempo vendría otro reli­
gioso u Jwmbre vestidt.J como él estaba, y que este les predicarla 
y confesaría; que no tuviesen pena; y diciendo e.~to Can grande 
llanto de /os indios e indias. se apartó de ellos y SI! ftu<. Y entró en 
un carrizal muy panta1llJ811 y cenagoso, espeso, a donde nunca 
entran ni pueden entrar hombre.s ni animal alguno. por lo panta­
noso y cenagoso y espeso que es el dicho carriza~ un gran trecho 
de sabana que coje este sitio y nllnc.a más vic!ron a dicho religioso 
ni salir de dicho carrizaL. aunque con el amor que le tenían, 
rodearon dicho sitio para verle.' 

Esta misma relación como la tengo aquí hecha me contó un 
hidalgo llamado Juan Beltran, natural de Córdoba. que está ave· 
cindado cerca de este pueblo de Jalapa, hombre de gran talento. 
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y curioso en saber cosa~ antiguas e historias. 
Díjome cllmo había oído ésto al mismo indio Gonzalo y a 

otros antiguos y viejos y a su suegra de dicho Juan Beltrán. el 
cual está casado en este valle. y su suegra es encomenderd de dicho 
Jalapa, la cual murió. Sabía muy bien la lengua materna y cuando 
yo fui era viva. y le pregunté este caso. y me dijo que así era. 
y que desde el tiempo que se habían casado con Hemando de 
Herrera lo contaban y decían los indios; y cuanto me viemn decían 
a la dicha mujer: De esta manera estaba vestido aquel Padre que 
vino aquÍ, y nos prometió había de venir otro a predicamos 
y confesarnos en nuestra lengua materna. Y así fue Di08 servido 
de que les prediqué. confesé a muchísimos que nunca se habían 
confesado. de cuarenta y de cmcuenta años de edad. y algunos 
de más. y hasta el dicho Gonzalo que tenía más de setenta con 
hartas lágrimas se confesó. A.<ú mismo salieron de lo.~ platanales 
o montañas muchachos de cinco y de seis años. que no se habían 
bautizado. y los bauticé y puse 6leo y crisma. hijos de los indios 
cristianos de este pueblo de Jalapa; serían más de die:¡; o doce de 
los cuales fue padrino dicho Juan Beltrán. que hoy vive. hombre 
de gran capacidad Y rico. Yal despedirme de los indios-que esLuve 
más de un mes-lloraron mucho. sospechaban que aquel dicho 
religioso de nuestra Orden era San Antonio de Padua, que en 
aquellas partes remotas apiadándose de aquellos indios ya cris­
tianos. por no tener quien les enseñase la fu católÍC'.a. lo enviaría allí 
Dios Ntro. SeñOJ:: Está este valle tan cerca de los Xic.fl'lues 
o indios caribes. una legua y media de distancia. He dicho todo 
esto pam honra, gloria de Dios y de nuestra sagrada Religión Será­
fica. in verbo .~acerdotis que es así, como 10 Di. Y lo vi. y habia 
veinte y ocho años poco más o menos. que ví lo que tengo dicho 
y lo firmé. 

Tomado de la 
Relación verdadera de la reduc<Íón de 105 indioS infieles 

da la provincia de la Taguisgalpa. lIatnadO$ Xicaques 
Colección Cultural Banco de América. Managua, 1977 

<:./~ . .., 



1S~elaciones franciscanas 
de la 'I~logalpa y la Jl¿hntasma 

por )'r'lIIcisco Vállluez 

Capllulo Vigésimo Sexto 
Que trata de la.J reduccione.s de infieles 

de la pruvincia de la Towgalpa. 

Hemos especificado lo sucedido en estos tiempos hast.a el cstado 
presente en las reducciones de la provincia de la Yimzgalpa, que 
es lo propiamente según demarcación, y cae en la que se dice 
provincia de Honduras, y por consiguiente pare<.-e tocar al Obi>'JllIdo 
dc Coma yagua-cuando cstén reducidos y poblados los numero­
sos cuartos de aquel paganismo. En esta dicha provincia de la 
Teuzgalpa es donde padecieron acerba muerte a manos de los indios 
el alto 1623 l()s VV.P Pollr. Cristóbal Martínez y sus compañeros,' 

En otro provincia llamada de la To/agalpa, confinando cOn 
la de Teuzgalpa-que según demarcación parece pertenecer al 
Obispado de Nicaragua, en el cual padecieron por la exaltación 
de la te el año de 1612 el VI'. IIr. Esteban Verdelet y su compaficro­
es donde el año de 1&74 exitó Dios nuevas reducciones de infieles, 
que el año de 1667 habían solamente asomado, en la oca.~iún 
que comcn7.ó a desmontar aquel erial elV.P.Fr. Fernando Espino. 
estándose algunas nadones a la mira de Jo que sucedía a los 
xicaques; que como son todas naciones montaraces, sin distinci6n 
de provincias, ni costumbres y supersticiones, sino sólo dc familias 
y parcialidades, o naciones que para tocios es comlÍn habitación 
aquella extensísima y viciosa tierra, no es fácil el dejar de tras­
migrar de unas a otras rancherlas los minislros, y más cuando 
entonces, por haher muchos años estaban sin cultivo. no se 
conocía lo que hoyes ya coostante, de ser dos distintas provincias, 

1 E<tQs frillles mi5ionalOll en la costa no"" d. Honduras. entre TruJllIo yel cabo Gradas 
• Dios. Y tueron muertos por los albDgüinos-<le l. misma tribu .5UI11t>--<lue vMan en el 
rlo Coco, )\Jnto a la Sabana MIskHa, segUn lo relata fray Francisco V.lzquez en otra parte 
de su Crónica 
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la Tologalpa y la Teuzgalpa, que encierran nacione~ muchas 
y vdrias, y en mucho parecidas. 

El año pues de 1674 con ocasión de algunas discordias 
que tuvieron en la montaña eon ot.ras naciones, los de la naci6n 
llamada Pantasma y otm de los Parakas,' t.eniendo algunos de 
ellos trato y amistad con algunos de los recién convertidos de 
los Xicaques~ con ánimo de salir de las montañas y poblarse 
cerca de los cristianos para ser de ellos amparados y defendidos 
de los contrarios. ocurrieron a la ciudad de Guatemala. sirviéndoles 
de lengua algunos xicaques que conocían all{.P.Fr.Fcmando de 
F.'pino, pidiéndole con insi~tencia fuese a doctrinarlos ypoblarlos. 
lira a la sazón Provincial el religioso, y como le había Dios dotado 
de tanto cariño y benignidad. y amaba tanto a los xicaques. [os 
encaminó al SI: Presidente para que les diesc consuelo. o le arhitrase 
el modo que en ello habria. Vino a hacer visita el Presidente al 
Provincial y confiriendo la materia. certificados de ser otras 
naciones distinta~ y lejanas de la~ reducciones en que estaban 
entendiendo religiosos en la provincia de Teuzgalpa, y que eKtas 
que venía de nuevo habían de ser sacadas por la Nueva Seg(Jvia. 
ciudad del obispado de Nir.aragua. se resolvió el que fuesc lluevo 
operario a estas nuevas reducciones, porque no se implicasen 
[os que en [as de [os xicaqlU!.' asistían, ni divirtiesen la aplicación 
en que con tan conocidos fruto~ entendían. 

Fue suerte de aquellos infieles que se entraban por las puertas 
al crisLianismo, que el P.Fr.Pedro de Lagares hubiese acabado 
sus estudios de Artes y Teología con mucho aprovechamiento, 
tanto que en el Capítulo Intennedio que se tuvo a 20 de julio de 
1674 e~tuvieron para hacerle Maestro de Estudiantes, y porque 
lIlost.raha .indinaciÓn a la lengua sc dejó de nomhrar en este uficio, 
porque se esperaha un gran ministro, según su aplicación, recogi­
miento y talento. Detúvosc en Guatemala a cansa de haber de 

:2 Los pantasma vMan en el valle dell'Tirsmo norrtxe y los pamkas, sos vednos, en la mon­
taiI. al este de linorega Según Vilzquez eran lenoo •• e, decir hablabaJ11a lengua chOlltal­
matogalpa 
, Nombre genérico entone« aplicado. toda, las tribU5 que vIvian entre los cursos _ 
de los !lo Coco Y PoM. 
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sustentar un acto delic¿ldo. que presidía el que esto escribe. 
Ya este tiempo que fue por el mes de agost.o, vinieron, según se 
ha dicho los indios de la Pantasma y Parolea a pedir religioso. 
Parlábase en el convento la materia, porque se presumió que el 
mismo Provincial fuese a esta reducción, segím manifestaba los 
deseos de que fuese usistida. Tocó Dios al corazón de algunos. 
pero como no emn escogidos. aunque erdllllamadol!, se dCRVuneció 
su buen deseo. ManifestIÍ al Provincial los suyos el P. Fr. Pedro. 
Aquí fue el gozo. el tomar asiento la misión. darle parte el 
provincial. y con general regocijo. envidia de algunos. y conmi­
seración de todo.., enlprender acompañado de los indios aquella 
ardua jornada. 

Llegó sediento de almas a la ciudad de la N/wva Scgovia,' 
y con las licencias que llevaba y el permiso dd ordinario de 
León. y mucho gusto de los ciudadanos. dando el capitán 
D. Luis de CerveJJón su casa para ello, fundó un convento con 
título de hospicio. pam de..de allí hacer escala a la entrada a las 
montañas donde se le ofrecía ahundantísima cosecha de almas. 
Lo cual hecho. escribió dando l..'Ilenta al Provincial y pidiéndole 
otro religioso, porque cra más de lo que se había presumido la 
reducción de la Pant-asma, y como tenía fundad" su hospicio, y 
corriente su conventico. desde 17 de agosto de 1675. y que desde 
que llegó, en tanto que la fundación del hospido se disponia. hahia 
hecho una enLrada y tenía bautizados algunos. Dícelo por estas 
fonnales palahras: 'Glori-a a Dios, gozo de salud, lLflnque con loS 
afanes de la montaña, lleno de llagas las picrnLlS: gloria a Dios. 
algunos trabajillos se pasan. ojalá resulten en gloria de Dios Nr. 
Sr.; he bautizado tminla y siete personLlS de las cuaJes se me }¡¡;¡n 
mup-rto catorcl', y los cinco. niños inoccntC8. Ahora estoy cilado 
para entrar en la montaña a los montaraces caribes, con treinta 
y C/Ultro dÍLls de término. y los CULltro son ya pasados. El riesgo es 
grande. que aunque siempre lo hay pero este es conocido, aunque 
bien conozco que no he de entender ser yo tan dichoso en adqui­
rir tan alto fin. como la muerte por Dios, que fuera 

4 Se refiere a la actual crudad Anrfgua. pues la LlUdad VleJ<¡ de Segovla ha"'" sido quemada 
po< Jo. xlaique, en .611 
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soberbia. cuando los más .mnlos lo desearon y no lo alcanzaron 
¿cómo lo alcanzaré yo con tanta suma de imperfocc.i(Jne~ y culpa"?' 
Ilasta aquí la carta escrita a mí con el cariño de haber sido 
su Lector. la que escribió al Provincial me acuerdo haber leído 
y contenla lo que llevo mencionado. 

'frató con todo ahinco de hacer sus entradas y sacar algunos 
indios y poblarlos cinco leguaR fuera de las montañas. en un valle 
de la Ciudad Vieja llamado Culcalí5 a costa de muchos trabajos, 
haciéndoles hermita y ranchos donde se poblHrtln muchCsimos 
indios, que salieron voluntariamente--como escribi'" al Provin­
cial le noticiase de todo, la cual carta con otra Re imprimiú el 
alio de 167b-con que en breve tiempo tuvo esta población y fa de 
Paraka el P.rr. Pedro, y grandeR esperam:as de adelantar el cris­
tianismo en aquellas reducciones, tolerando muchos contrasteR 
con que el demonio procuraba impedir tan bien empleados afanes. 

Sucedió un caso muy singular con un indio gentil de muy 
viciosas y supersticiosas costu mbres. Exhortado de fr. Pedro 
a que recibiese el bautismo, catequizándose y proponiéndole ser 
las llaves del cielo y puerLa de la salvación, rehusaba el bautizarse 
por no dejar \Ina borrible e inaudita mala amistad -!oh, a lo que 
está expuesta nuestra fiagilidad!-con una formidable serpien­
te que desde muy pequeña la habla criado-que según se vi<l de.q­
pués era el demonio-conversando. comiendo. durmiendo con 
ella-!oh. qué horror!-y trayéndola siempre consigo, ora enrns­
cada en el cuello, ora en brazos. como si fuese criatura muy her­
mosa, y empleo de sus cariños. TenCa el demonio tan vinculado 
a su gusto este miserable cautivo suyo, que al paso que era espan­
tajo de todos por lo irregular y enorme de aquella comunicación. 
él era un cordero para obedecer las seña.~ de la serpiente, al paso 
que formidable a todos los oLros i!1fieles. /Je aquel espantoso 
compañero había tomado nombre y se llamaba el indio Culebra 
Trabajó lo que no es ponderable el P.Fr. Pedro, en reducir aquel 
desdichado al conocimiento de aquella torpeza. y que echase de 
sí tan asquerosa. horrible cOlllpafúa y familiaridad PerslladCale 
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con eficaces razones, ejenlplos proporcionados a la agre.~te capa­
cidad del indio, y tanto persistió en amonestarle, que consiguió 
el que el bárbaro prometiese dejar la mala amistad de aquella ser­
piente si el P. le aseguraha el que mediante el bautismo se verla 
libre de los males y daños que recelaba de aquella Hera. cuya 
indignación rabiosa y celosa furia, temía. 

Entonces el evangélico minist:ro con palabras dictadas de su 
ardiente caridad, le exhortó. alentó, catequizó y dispuso a recibir 
el Santo Bau~ismo, confortándole en la resolución y fcrvori:t.ándole 
en la esperanza del perdón d(' sus pecados y barbarismo, ahogándole 
en las aguas del lavacro soberano, y mucho más a la confianza 
de verse libre de aquella horrorosa compañía, sin daño ni lesión 
de su persona, y fervorizado en espíritu. le dijo: 'Yo te prometo de 
parte de Dios el que serás lih,." y nada molestado de esta 
serpiente, como tú Creas Lo que te he anunciado, y quil!ra.~ recibir 
con viva fe el baut1.ww.' Y ai¡adiendo fervores u fervores. concluyó 
diciendo: 'Sobre mí venga el daño que a ti viniera.' Remitió a la 
omción y dL'lCiplina el buen efecto que deseaba para aliento de 
aquell."ristianismo; y no hallando óbice en el sujeto, antes sí mucho 
dolor y arrepentimiento, que manifestaba en lágrimas y deseos 
de recibir aquel sacramento. le bautizó solemnemente precediendo 
los exorcismus y diligencias que la Iglesia Ntra. Madre di~pone, 
infundiéndole con las vivas aguas de esta santa ablueÍón la divina 
gm.cía con que renació de la muerte a la vida. quedando devotamente 
content.o y cristianamente confiado el indio de que le sucedería 
lo que el religioso le prometió. 

Acabada la cat.6lica función, armado de viva fe, el religioso 
dijo al indio lo llevase a donde había dejado la serpiente; ocurrió 
todo el pueblo a la novedad, hallándola enroscada en un rincón 
del bohío como dueño de éL y que lo había sido del dueño. 
Esfor:.amlo la VO:l y llamando a Dios en su corazón el religioso, 
con imperiosa V()~ le dijo: ?Oh, enemiga de Dios! ¿No te bO$ta 
que en semtjant" figura perverlí.~le a nuestros primeros padres, 
cm pena de Lo cual andas arrastrada toda t.u vida; sino que t.odavla 
presumes con semejante tramiformación y faLacias engañar 
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y conturbar el entendimiento de estos miserables? Córrete ya de 
verle vencida y descubierta, y en virlud de aquel omnipotente Se­
ñor que te maldijo, te mando que luego al punto perdiendo el do­
minio y posesión que tenEas sobre e.~le desdichado, que ya no lo 
eR, le vayas a los profundos ahisnws de tu eterna condenación. 
!Oh. fuerza y valor de la fe! !Oh, potestad del Mcerdocio!' 

Apenas oyó el tormidable precepto aquella mnnstrU{1~a ser­
piente, cuando desenroscándose irguió d escamoso cuellu, ensan­
grentó los torvos y encendidos ojos, abrió la asquerosa boca des­
cubriendo sus ponwñosos colmillos, y amenazando con su 
arpada lengua, dando un horrible silbo que aturdió los oídos, se 
salió de la casilla con tanta furia, dmbrando a todas partes con 
la cola, que bien se echó de ver ser el demonio el que en ella se 
disfrazaba. Quedaron admimdos todos 108 nuevos cristianos, 
firmes en la fe y creencia de nuestra santa fe y los infieles aficio­
nados al bautismo. 

Este estupendo caso juró y declaró en mi presencia el capi­
tán de la conquista Francisco Meléndez, en ocasión que vino 
a Guatemala el año de 1682, y escribiendo yo al religioso que 
sucedió en el ministerio al P.Fr. Pedro. averiguase sus circuns­
tancia.~. me remiti6la relación que he puesto. sin faltarle en ella 
sustancia alguna. Demás de esto en una probanza y pública in­
formación que se bizo el año de 1689, por orden ~uperior en la 
ciudad de la Scgovia y sus valles, de la vida y virtudes del P. Fr. Pe­
dro Lagares. que murió en ella con gran opinión de santidad 
-de que se dirá en el siguiente capítulo-se baila comprobado 
y testificado el suceso. A esto y otros debió de aludir lo que en 
carta del 19 de octubre de 1676 me dice el ejemplarísimo P.Fr. Pe­
dro por estas palabras: Una relación me pide nuestro R.P.Fr.Fer­
nando Espino de la entrada de Boca· y SUS montaña.'!, y para mi es 
mortificación bastante, que aunque pudiera certificar casos que 
parecen milagros, que Dios Ntro. Sr. usa con estas miserables 
almas. por intervenir yo en ello, wlamente bice una relación 
breve. Intenté muchas veces escribir algunas cosas. no para en 

• Bocay 
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juicio que pare1.can-aunque pudieran por verdaderas-sino 
para otra era, la memoria; la mucha Cuerna que el demonio 
pone contra el Bautismo, que en buena consideración sirve de 
consuelo, por estar tan retirado de los prelados en estos montes. 
y me parece que soy fraile sin provecho, sólo me consuela que 
tengo en el cielo ocho almas inocentes y más de sesenta de las 
que he bautizado, y aun de estas han muerto algunos a manos 
de la crueldad, y los más de ellos sacados de la infidelidad con 
mucho riesgo de mi vida; pues no ha seis me~es que estuve scn­
tcndado a muerte con grandes cautelas, y el escapar sólo estu­
vo en que Dios librara a un indio de la muerte, estando tan cer­
CIlno a ella, que más estuvo muerto que vivo. Este y otros riesgos 
experiment.o cada día en estos páranlos, quiera Dios que con 
ellos se logre el mejor fin, mas, no he de entender yo ser tan di­
choso, etc. 

Llegó la reducción de la Panta.sma en los días del amabilísimo 
P.Pr.Pedro a mucho~ aumentos, como se halla en Una certificación 
original, dada por el capitán D.José Vázque7. de Coronado, y el 
mpitán D. Manuel Díaz de Velasco, su fecha en el pueblo de San 
José del valle de la Fantasma a 6 de octubre de 1678, en que 
testifican haber visto el puehlo de San José Paraka, y el otro San 
FranciJ;co Nanaica, que dist.a de él media legua, ambos a dos de 
indios recién convertidos, que había sacado de las montañas el 
P.rr. Pedro de Lagares, que en uno y otro habría más de doscientas 
almas de confesión, sin muchas criaturas de ocho años abajo, en 
más de cuarenta familias. y que tenían sus iglesias muy aseadas 
y decentes, y aun mejores que las de algunos pueblos de cristianos 
antiguos, y SUB casas de vivienda y calles en forma de pueblos, 
y con muy buena polida y respeto a sus alcaldes. Y que pregun­
tándoles por intérpretes si habían muchos indios en las montañas, 
y si saldrían. respondieron que toda la montafla estaba llena de 
indios y familias, y que tenían por cierto saldrían muchas y que 
algunos estaban ya para salir por el cuidado del P. Fr. Pedro. ctc. 

En esta demanda le cogió al buen religioso en las montañas 
la enfermedad por medio de la cual le llamó Dios al premio de 
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sus apostólicos trabajos. y se lo llevó en la ciudad de la Scgovia 
a 24 de julio de 1679. quedando huérfanas y desamparadas 
aquellas naciones. porque el religioso que se le había enviado 
por compañero del P.Fr.l:'cdro. había meses antes enfermado 
y vuéltose a curar a Guatemala. Mas. no se descuid6 en cosa la 
Religión. porque habiendo avisado al R.P. Provincial los alcaldes 
de la ciudad de Nueva Segovia del fallecimiento del P.Fr.Pedro. 
despachó patente por la Provincia. avisando y prometiendo a los 
religiosos tan santa empresa; entre los que se ofrecieron escogió 
el que jU7.gÓ más a propósito para que fuese por prelado de los 
que irían después. y salió despachado este sujeto-que por estar 
vivo no lo nomhro-a los 22 de septiembre de 1679. y al año 
siguiente se le aplicaron Cltros dos compañeros. porque como 
deseosos de la salvación de las almas reconoció laR mucha.q que 
hahía por reducir y la copi{)sa mies que había para todos. 

Con ardiente espíritu. eficacia y solicitud. a los dos años de 
su llegada este religioso tenía más dc trescientas almas que él 
y sus compañeros habían bautizado. como se halla en los infor­
mes hechos el año de 1683, continuándose cada día felices pro­
gresos. aunque no sin las wzobras de invasiones de los infieles. 
y de dolorosas apostasías de alguno., de los convertidos, se ha prose­
b'uido ha~ta el año de 1691. que esto se escribe. el empleo de esta 
misi6n. donde sucesivamente han entendido y trabajado muchos 
rclif,<iosos. pasando desconsuelos y congojas. unos con más espí­
ritu de perseverancia que ot.ros. pero merecedores de alabanza. 
así por haberse destinado a t.an ardua empresa. consagrando 
a Dios sus vidas a los peligros, como por tener parte en aquel 
cristianismo y los más muchas almas de párvulos. hijos de infie­
les. en el cielo. 

Capítulo Vigésimo Octavo 
En que se prosigue la vida de clde sicrvo de Dio.< 

(Fray Pedro Lagares). y se dice de .'U muerte y ac/amnci6n. 

llevando de vencida este ejemplansimo sacerdote al mundo. 
a la carne y al demonÍl~ no pudo menos que haberse radicado en 
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10 más primoroso de la fe, ~n lo más insigne de la esperanza, 
y en lo más excl'lente de la caridad como cent.ro y fundamento 
de las demás virluueR. !Oh. que le la de Fr. Pedro!-voy abriendo 
y así pongo la práctica que tuvo de estas virtudes. Sólo con al­
guna persona que le sirviese de intérprete se entraba a las mon­
Lañas a predicar el Santo Evangelio a los infieles, expuesto a Lodo 
riesgo, y solo asegurado del inconcuso hábito de la fe, y de ser 
causa de Dios la que emprendía, y resignado a perder en su defen­
sa la vida .. En una de estas ocasiones muy a principios de sus em­
pleos entró !1compañado solamente de Francisco de Meléndez 
Pardo. capitán e intérprete. y de un donado espiritual que deseaba 
padecer por Dio.'; Lodo su atavío era el breviario y un sanLo cruci­
fijo. Descubrió hasta cuarenta indios infieles y como tajes, as! 
que vieron al Padm solo y con sólo dos compañeros, tomarom 
las lanzas y se vinieron para ellos. El donado atemorizado de ver 
aquella ferocidad y cumbatido de miedo de la muerte que tan 
cerca miraba, comenzó a mostrar ftaque7.a y deseos de escapar. 
El religiOllo revestido de varonil espíritu y santo fervor le dijo: 
¿Cómo, hermano? ¿Así quiere malograr la ocasi6n que Dú>s nos 
ofrece? Vaya, cukúíntcse, diga a aquellos indios de parte de Dios 
todopoderoso yen nombre de Ntro.P.S. Francisco, y por señas de 
este sombrero:-dándole el suyo-que arrimen las amlQ.q y ven­
gan de paz a besar este santo hábito, Y oír la palabra de Vios.' 

Alentóse el donado, hízolo así, y aun sin entender los indios 
la lengua castellana en que les hablaba, así que oyeron la legada 
soltaron las armas y se vinieron como mansas ovejas a echarse 
a los pies del P. Fr. Pedro, quien les predicó y anunció por medio 
del intérprete el Santo Evangelio-porque entonces no sabía la 
lengua; pero dentro de poco la supo con admiración-y todos 
los catequizó y redujo a salir a poblarse y recibir el bautismo; 
y fueron por todos cuarenta y cuatro infieles que de esta entrada 
sacó, y r..'un ellos fundó el pueblo llamado Ntra. Sra. de la A,un­
ci6n de la Pantasma. y los baul:Í2'.6, gastando en este viaje tiem­
po de dos meses, y en caleq uizarlos y poblarlos otros dos. 

En otra ocasión, conspirados 108 indios contra algunos 
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a quienes imputaban el ser brujos-que es el color usual de sus 
venganzaR-salió a defenderlos el P.Fr. Pedro y decla con gran 
fe que lo matasen a él que enl malhechor. y no aquellos pobres 
inocentes de la impostura; y los indios estuvieron muy airados, 
y para matar al Padre esla y otras muchas veces, y él con viva te 
les decía que ejecutasen en él la muerte si Dios les daba licencia, 
que eso era lo que él buscaba y no merecía: que como fuese por 
defender la ley de Dios y alumbrarlos en su ceguedad y supers­
ticiones diabólicas, y librar inocentes, luego y cuando quisieran 
estaba pronto a recibir la muerte en honra y gloria de su criador. 
Un indio solo de los bautizados, quien era quien más instaba en 
la muerte de 108 inocentes. llamado Antonio, se le atrevió al 
P.Fr. Pedro hasta llegar a empujarlo, yestirarle el hábito; el Padre 
se estuvo quedo y sólo le dijo: 'Rep6rtate hijo, mira que Dios te 
castigará,' y prosiguiendo el indio el desacat~ levantIÍ la mano 
y le dió con ella un recio golpe. El Padre le dijo: 'Ejecut.a, hijo, 
descarga en mi tus ira.s. y no en estos inocente" est.ando yo vivo, 
da. que huen Dios tenemos que nos juzgue.' El indio COIl una risa 
a modo de escarnio se apartó y fue cosa de grande ejemplo. que 
dentro de POC(~q días un pariente del mismo indio le cogi<'> en 
despoblado, y por dar gusto a unos ingleses que habían subido 
por el no de la Ciudad V¡eja1 mató a varazos al dicho Antonio. 
Yes talla barbaridad de estas naciones que teniendo experiencias 
de muchos y grandes castigos que Dios ha hecho entre ellos, en 
los que se han atrevido a sacerdotes, como en el caso del motln 
del puehlo de Sta. María se vió, que el que intentó la muerte del 
Padre y los que robaron la imagen de Ntra.Sra. murieron, unos 
porque se les cayó un árbol encima en la montaña repentinamente, 
otros perd idos de ponzoñosas culebras, y otroR con otros desa:;tres; 
yen los que marliri7.aron una y otra vez a los religiosos, castigán­
dolos con pestes, incendios, rdyos y anegaciones; es tanta su fiereza 
y tan ardiente la sed de verter sangre que no llega a su torpe 
ceguedad el escarmiento. 

7 Se llalaha de 150 Ingleses mmandados por el pirata Wrlght que acoolpallddos po< uno< 
misldtos subieron por el r10 Com y asalta"'" Nueva Segov/<J en 1675 
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En muchas ocasiones como dije, int.entaron dar la muerte a 
Fr. Pedro los indios, no sólo los infieles, mas, mucho más obstinados, 
los que él habla bauti7.ado, y a quienes tan tiernamente amaba. 
VaJíanse de embriagueces y por estorbársela~ eran sus alteraciones. 
Otros por congregarlos a enseñarles la doctrina cristiana él mismo, 
en que gastaba dos horas por la mañana y otras dos por la tarde, 
por no molestarlos, aunqlle el venerable religio50 quiqiera 
emplear todo el día en esto. Si por la mañana los llamaba por la 
calnpana-que era el tiempo destinado para las mujeres y niños 
que no van al monte-se hadan sordos y era necesario andar en 
compañía del]ema.,tián de casa en casa, sufriendo de la iracundia 
de las indias-que son aun más enojosas que los hombres-opro­
bios y acciones desmesuradas, hasta arrojarle lodo por echarlo. 
Lo mismo, lanLo o peor, le acontecía por congregar a los indios 
a la tarde, saliendo desde las dos, sin reparar en lo ardiente del 
001, acariciándolos, dándoles polvo de tahaco y enamorándolos 
cada día, para que se juntasen en la iglcsi~, y los más lo burlaban 
y provocaban con mil necedades y malicias, hijas de su indómi­
ta perversidad ¿Qué seria entn~ los infieles? !Oh, poderoso Dios, 
el continuo peligo de la vidu en que vivió! ¡Y que mayores de marca 
los riesgos cuando iba en seguimiento de los que, apóstatas de 
la fe, se le huían a las montañas, dejando yermos los pueblos! 

En una de esas fugas siguiend610s hasta el río de Boca[y] 
por pantanos, ríos y breñas, en que se I"dsgaba las pierna.. desnudas, 
sólo acompañado de dos ladinos, alcanzó a los indios fugitivos. 
FJlos, así que conoeiernn ser seguidos, enviando a las mujeres 
y niños más adentro de la montaña, cogieron sus armas, lam\as 
y machetes y como fieroB leones se vinieron para matar al Padre 
ya los dos que 1(' acompañaban. El uno de ellos viendo el peligro 
a los ojos, dijo: 'Padro, ¿qrlP. harerrlON en este aprieto?' Y no 
respondiéndole el religioso, volvi6 los ojos atrás a verle, y le 
halló hincado de rodillas. embebecido-así lo dicen los testigos 
por decir arrobado-en un santo crucifijo que tenía en las ma­
nos, y llegándose a instar con la pregunta, como quien recuerda 
de un sueño, con un gran suspiro, dijo: 1Qué grandf1 es ta miseri-
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cordia de Dio.~! Yal decir est" se fueron huyendo los indi(},~ a f.oda 

prLm sin cometer lo que habí(Jn intentado: 
Reinó en su alma como áncora firme de su percgrinaeión la 

virtud de la esperanza. Esto animaba a este ejemplarísimo varón 
a los actos heroicos de fe. que hemos dicho. y al ejercicio de las 
virtudes. no dejando quejosas a ninguna. como hermandadas 
y conexas en orden a la consecuci(¡n del fin para que Di()~ nos 
creó. !Qué confianza tan generosa la de Fr. Pedro. en la bondad 
y misericordia divina! Si con la fe y por la fe venció el reino del 
demonio. obró virtudes justificándose su vida y consiguió 
-como piadosamente creemos-las infalibles promisiones divi­
nas. por la esperanza y con la esperanza abraW lo más regio de la 
perútcncia y mortificación. conociendo que aun no es condigno 
todo padecer temporal a la gloria venidera que esperamos; 
y considerando. que cosas tan estimables y cuántas son las que 
nos son permitidas en la gloria. despreció generosos como viles 
cuantas engaño~amente nos intentan entretener en el suelo. 
AHí esperaba la vida. acá conoela la muerte. y vilipendiando In 
caduco. por hacer las debidas estimaciones de lo duradero; allá 
afijó el cordzón. donde reina el goro verdadero. 

Rn la caridad podemos publicarle no solo insigne. pero 
excelente. Pareela no sólo que desde su infancia. pero aun dentro 
del vientre de su madre. había nacido con él la piedad y conmi­
seración. Muy suelta pudiera correr la pluma en materia que tan 
sin límite se vi" y conoció en este libemJísimo imitador de nuestro 
P.S.Francisco. Yo y todos los que le conocimos. aun en la esfera 
de no haberse encendido tant~) el horno de su ardentisima caridad. 
pudiéramos decir de 10 que practicó esta virtud. que como es la 
que men"" puede ocultarse. a todos fue constante y a muchos 
notorio su generoso dcspego. pródiga liberalidad. fraternal pro­
pensísimo amor y benevolencia. dentro y fuera de la Religión. de 
que como público y notorio pudiera hacerse probanza muy 
cumplida Puesto entre aquellos bárbaros, en seráficos incendios 
se abmzaba. !Oh! ¿qué trabaj,,~. qué peregrinaciones. qué angustias. 
qué peligr08. qué ansias. qué hambres no toleró por sacarlos de 
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la ceguedad del paganismo y librdTlos de la esclavitud del demonio'? 
No apagaban el fuegn de su ardentlsima caridad las aguas. los 
TÍos, Ins pantanos, los lodos, los precipicios en los páramos peligrosos. 
en los falsos bermanos de Cristo. y como si fuera insensible. 
a todos hacía alegre rostro. lodo lo ponía en Dios que 10 confurtaba, 
todo lo ahrazaba lleno de amor a Dios, redundando de su abrasada 
voluntad caridad valerosa. pacienLe.lerv()ro,~a. constante y pE'r­
fl'Cta para con sus prújimo8. 

En la ocasión que dijimos se viú peligmdn yendo al alcance 
de unos fugitivos cristianos. Viniendo de vuelta a la Segovia, 
Antonio de Chávez que le acompañaba. dando un resbalón por 
ser muchos pasos lúhrÍl:os a causa de las muchas aguas, se estacó 
el empeine del pie casi de parte a parte con un palo recio del 
grosor de Un dedo. y el largo de tres dedos. que se le quedó den­
tro del tobillo. quebrándose lo demás. El dolor del paciente era 
mucho y tal que nO puso dar pMO adelante. Lleg(,se compasivo 
a ver el Padre Fr. Pedro la cstacaduTIl. y diciéndole: ·ca. h/mna­
oo. que tUl e.~ nada, acuérdese de los clavos con que fuemn tl71 •• -

pa.<ados los sacrat1..imos pies de nUB,<tro Señor Jesucristo. y verá 
('.lJmf) le pamce nada y se alienta; pues su divina. Majl'.stad padeció 
por oosotros. los que nueNtro .• ma/ns pasos mercclan,' y cogiendo 
unos polvos de tabaco se los puso sobre la herida. haciendo la 
señal de la cmz sobre ella tres vec:es rezó no se qué oracUm en 
latín-dice el declarante. que fue el mismo paciente--en que 
mentó a la Virgen y a JeslIcrist.o y S. Francisco. y le dijo: 'Ha, her­
mano. cobre valor. y en nombre de Jesucristo Nazareoo levántese 
yande:Esto dijo como sonriéndose y entendiendo el buen hombre 
que burlaba se puso en pie teniéndose del mismo Padre. él le dijo: 
'Tenga fo, hermano. que más puede DÚJs: Y echando el paso ade­
lante con mucho recelo. al segundo que dió saltó por sí misma 
la estaca y qlledb sin dolor; prosiguiendo su \1aje. y cuando menos 
pensó se halló cerrada la herida. 

Lo que en obras de caridad y misericordia espirituales y cor­
porales ejercitó con todos. no cupieran en. mucho volumen si se 
huhiemn de referir una por una. Todo su empleo era socorrer 
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pobres, favorecer desvalidos, convertir pecadores, con tanta dis­
creción, que parecía que Dios hablaba en él, y que con ocia y pe­
netraba los interiores de todos. Proféticamente dijo cosas que se 
vieron cumplidas. A ciertas personas graves y poco celosas de la 
observacia de su profesión, les predijo que morirían con toda 
brevedad y así sucedió. A un caballero que intentaba comprar 
a menos precio una hacienda de menores, le dijo Fr. Pedro que 
no hiciese tal cosa porque ni él ni sus hijoH lo habían de gO:llll; 
antes se vería arruinado y destnúdo y aun desterrado de aquella 
ciudad; el hombre no le creyó hasta que viIÍ al pie de la letra 
cumplido 1" que el P.Fr. Pedro le había anunciado. 

El ardiente celo de la salvación de las almas le ocasionó 
la muerte aun antes quc él a rigores de penitencias se acabase 
la vida. Estando en las montañas a Caza de indios cristianos 
fugitivos y reducci6n de inlieles, en lo más riguroso del inviernu, 
pasando grandes incomodidadt:s, hambres y penurias. sin olru 
socorro que el del cielo y la compañía de Antonio de Sosa, se 
mojlÍ por no haber donde guarecerse, de sucrte que fue traspasado 
del agua; no hubo modo en lres días de poderse secar el hábito, 
y como era tan verecundo, ni aún se atrevió a quitárselo, por respeto 
del compañero, porque de necesidad habían de estar juntos al 
pie de un árbol; al tercero día, no cesando de llover. se sintió el 
venerable asaltado de una grave destemplanza y quebranto. con 
un riguroso y mortal frío, a que sobrevino muy ardient.e fiebre, 
que continuándose y creciéndole, iba debilitando las fuerzas del 
cuerpo, aunque vigorizaba las del espíritu. Súpose en una 
hacienda de campo por un acaso de haberle puesto Dios en cora­
zón a Francisco de Melénde7. enviar a saber del Padre si estaba 
vivo, o le habílln muerto los indios. respondiendo al mensajero 
Antonio de Sosa cuán enfermo estaba el religioso. Partió el (Jran­
cisco Melénde>: con otrns a traerle al hospicio y conventico de la 
ciudad de la Segovia. Allí fue cumdo y asistido con mucha caridad 
y toleró su enfermedad por ochu días que dur6, con tanta 
paciencia. que parecía no haber tal enfenno, apreciando como 
regalo de Dios la dolencia, y dándole brracias por ello. 
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Al cabo de dlas se haÜÍJ con alguna mejoría, y Dios que iba 
disponiendo el aquilatar el oro de la caridad de Fr. Pedro, permi­
tió que un personaje de fuera de la ciudad, a quien habla puesto 
en el camino de la virtud el siervo de Dios, enfcrma~e de peligro, 
y deseando disponer sus cosas lo mejor que podía envió a rogar­
le a tr. Pedro por amor de Dios, que si se hallaba con aliento le 
fuese a confesar porque lo necesitaba. No pudo a tal petición 
con el amor de Dios por delante negarse él, que tanto amaba a 
su Creador, y viendo el hennano Juan de Calderón que le asistía, 
que trataba de hacer aquella jornada, le dijo que mirase que es­
taba de convaJ~eencia y que era arriesgarse a morir. Más se 
arriesgó Cristo Ntro. Sr. por la salvación de nuestra almas-dijo 
f1T.Pedro-y por una sola bajará otnl vez a padecer; '¿qué sabe-
171<18. henrumn, si la salvación dll ésta depende de que yo vaya? y 
si por no ir peligra ;,qué cuenta daré yo a Dios? Mucho le "uesta 
a Dios; a m~ cuando má.o¡, me costará la vida corporal, pClro la 
eterna. la eterna vale mudw; y diciendo y haciendo con fervor 
de espíritu, yéndose a despedir de su oratorio, tomó el camino 
para donde era llamado. Socorri6 aquella alma pero enfermó de 
suerte que en muchos días no pudo ponerse en camino para vol­
ver al hospicio. Fueron a verle Meléndez y Sosa y les recibió di­
ciendo que fuesen bien llegados, porque dentro de seis días ha­
bía de morir en Su hospicio de la Segovia. que así era la voluntad 
de Dios .. que le llevasen luego. Procuraron ellos saber de dónde 
sabía aquello, importunándole con el ruego, hasta que le pusie­
ron el amor de Dios por delanLe. No pudiendo negarse a esta pe­
tici6n dijo, que había visto un personaje con el hábito de S. Fran­
ciSco que así se lo había dicho. Trajéronle con toda diligencia. 
sin poderle disuadir de Jo que les había dicho; anLes amenazán­
dolos con la ira de Dios si lo dcdan a persona alguna en tanto 
que él estuviese vivo. 

Dispúsose con grande ejemplo, y como si hubiera sido 
el hombre más facineroso lloraba y pedía perdón a touos. y con 
especial pedía a un religioso lego que poco antes había llegado. 
ya francisco Mcléndez y Juan Calderón le corrigiesen y riñesen. 
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ReLibitlos todos los sacramentos con fervorosas lágrimas y ternUrd. 
y habiéndose despedido de todos y COn singularJsimo afecto de 
los indios que tanto amaba. asistiendo el Padre Cura de la dudad. 
yel R.P. Comendador de la Merced. que fue su continuo confesor, 
y ot.ros sacerdotes y gentío, pidió por amor de Dios le cantasen 
el Credo. Hízose así, y al ;ncarnatus est, hi7 .. o señas que callasen 
y con vo? débil pero de un sonoro cisne. alentada sobre metal de 
fervoroso espíritu, cogió la claúsula et incamatus est y la cantó 
hasta hamo faclus esto Y con el rostro lleno de alegria y los ojos 
de lágrimas sin otro ademán expirú el lunes 24 de julio de 1769 
años, a las cuatro horas de la tarde. víspera de su gran devoto 
y patrón titular Santiago; sacando a todos lágrimas de ternura 
y santa emulación. 

Conmovióse luego toda la ciudad. aclamándolo por varón 
santo y siervo de Dios ejemplarísimo; todos. grandes y pequeños. 
se tenían por muy dichosos en besarle los desnudos pies, que todos 
pasos habían dado por la salvación de las almas; todo era sollows, 
todo lágrimas. cada cual refería las necesidades que había somrrido. 
lIorándose huérfanos muchos pobres. Otros despedazaban el 
cilicio para llevarle por prenda suya, sin que dejasen sandalia 
vieja que no Se apropiasen. Los que habían sido testigos en sus 
peregrinaciones. de sus penitencias. las publicaban. y rompiendo 
el silencio que se les puso cuando predijo su muerte. lo divulgaban 
por revelación. pues lo veían puntualmente cumplido. Y t.omando 
a su cuidado el RP. Comendador. su confesor. el entierro. se le 
dispuso para el día del glorioso apóstol. en la iglesia de Ntra.Sra 
de la Merced. donde descansa en la capilla mayor alIado del 
P.vangelio. porque como quien conoció los fondos de su vírtud, 
supo apreciar su valor. 

Dentro de muy pocos dlas se divulgó en las montañas la 
muerte del P.Fr. Pedro. y como ovejas sin pastor asustada.q del 
lobo. salieron los indios de los pueblecillos que había fundado, 
CIlnociendo entonces. y confesando desconsolados y llorosos lo 
que su ingratitud y abusión de sus beneficios habían desestimado. 
J\hora conocian la pérdida del piadosísimo Padre. a quien causaron 
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tantos pesares. correspondiendo con terquedad a sus cariños. 
am dcsestimadones a sus continuos socorros y con seca hrubaridad 
a sus beneficios. Salieron casi todos los que habfa uautiwdo. 
que astaban vivos. a lIoTar sobre su sepultura con tan copioSll.q 
lágrimas y consternación, que movían a los cristianos viejos a 
compasión. Vino también como a la posta el religioso que asistía 
en el pueblo más inmediat.o de la otra reducción. el cual había 
sido el maestro de Novicios de Fr. Pedro, y enternecido a la opin,ión 
de santidad y virtudes que se cont.aban del difunto. estando para 
decirle misa al día siguiente, hospedado en la misma celda y cama 
que había sido habitación suya. a la mañana halló sobre la mesa 
una cedulica de letra de Fr. Pedro que decía: "Memento me~' sin 
saber quién la hubiese puesto aUi De donde pndemos inferir si 
fué traida la cédula por ministerio de la csfera de la otra vida. 
cuan delgado se hila por ella. pues un hombre tan virtuoso pide 
memorias a los vivos. y cuan piadosos deuemos ser con los difuntos. 

Cierro este capitulo. y este primer tratado del quinto libro. 
poniendo a la letra la declaración que bizo el confesor del P.rr. 
Pedro en información que se hiw en aquellos valles el de 1689 
que se contiene en 17 hojas escritas. y en ellas los dichos jurados 
de quim:e testigos; y otra relación jurada del P.Pr.José María 
Malaspina. que de estos dos instnunentos se ha colegido lo escrito: 

En diez días del mes de julio de 1689 afios, en este convento 
de Nucstra Sra. de las Mercedes Redención de Cautivos. de la 
ciudad de Nueva $¡'govia, provincia de Nicaragua. asistiendo el 
hermano J uau de Calderón. notario por mI nombr.ido-dice el 
P.Fr.José Maria Malaspina. Comisario de la información­
y el hermano Francisco de Figuer03, ambos Terceros de la Orden 
de Penitencia de nuestro seráfico P.S. Francisco. a quiencs llevé 
conmigo para que fuesen testigos de la declaración que me dijo 
que tenia que hacer el muy ItP.Predicador y Comendador Pr.José 
de Fuentes. de la vida y costumbres del V.Predicador Misionero 
Apostólico de las nuevas conversiones de los indios xicaqlles 
Fe. Pedro de Lagares, hijo de la santa provincia del Smso. Nom­
bre de jt'sús de Guatemala; la cual fue del tenor siguient.e: 
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'Por hallarme por mis mucMs y graves achaques en cama 
y roceloso de pa.sar a mejor vida, hame< pare<:ido muy convenien­
te el declarar la vida y costumbres dd P. Pre-tlicador Fr. P/'-tlra 
Lagares. para mayor crédito de la Orden de S.Francisco, y gloria 
de Dios. Fui ,qU conf/'-SOT por e.~pacio de cinco añ()s continuos, 
y tuve mucha dicha de serlo, los cuales loablemente gastó en ser­
vicio de Dios, crédito de su Religión, y propagación de la monar­
quía m¡¡JañoLa, aL rey nuestro Sr. Y digo de verdad que en wdo el 
tiempo que le r.nnocl.foe un verdadro ejefnplar de todas ÚM vir­
tudes, pue.~ en má.~ del mil cuatrocienta.~ confesione .• poco más 
o menos, y entre el1al; cinco generales, apenas hallé mat,eria 
sobre que cayera la absoluci6n. Fue penitentEsimu, y tan dad() a 
la mortiftcación que muchas veces, de no irle a la mano, hubiera 
acabado con eUas su vida. Cónstame que siempre cargó cilicio en 
que me solía decir que de Largarle era muy factible cayera en una 
gran enfermedad, por estar tan habituada la naturaleza a eL/o, 
como lo tenía experimentado. CanOCa() ser ob.~ervantísimo de su 
sagrada regla, pues cargó siempre el háhilo a raíz de las carnes, 
y solo contento con dos paños menores y su breviario. !Oh vene­
rable varón, quien te pudiera imitar! Fue r.astlsimo y flulrió con el 
precioso don javorecido de Dios de la virginidad. Fue tan recata­
do, que una vez enfadado con un indio porque faltó de locar a mi­
sa a la hora competente Le dijo: 'Toca en buena hora esas campa­
na';; de lo cual hizo después tanto escrúpulo que le pamcla haber 
cometido 1m pecado muy grave. En la uración mental fue tanto 
ayudado de /Jios, que padecúl a menado mucho" raptos. T avo eL 
don de las kigrimas, pues desde que se ponía a mL~ pies para con­
fesarse hasta que se levantaba tudo era Uorar. Conoc( en mucha., 
ocasiones tener espíritu profético, pues predijo casos que desplws 
sucedi/lron al pie de la letra. Fue tan humilde y lÚJtado de una 
sencillez tan inocente que en infinitas veces di gracias a Dios de 
habcjT merecido ser su confesor. Fue pacientísim/J en su.~ enferme­
dades y más en la postrera de que faJJeció, qua me ,~irvió y servirá 
siempre de confusión. Fue tan obediente, que siendo 8(UJerdote 
y prelado se .~ometfa a La obediencia de un hermano donado. 
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y finalment,"- en lodo y por todo parcela no habllr pecado MI él 
Adán. Murió en su hospicio de esta dudad, y yo, siendo a~1ual 
Comendador de esta misma CllStl, movido de su mucha virtud, 
y por tener prenda tan estimada de Dios, lave por mucha dicha 
de llevar el cuerpo u esta mi iglesia, y enterrarle y darle sepultura 
en la Capilla Mayor al íadn del Evangelio, el año de 1679, /125 del 
me.s de julio, martes díu del glorioso Santiago OfN;sto4 habierukJ 
fallecido el día /1nt(!{;edrmte a las cuatro de la tarde; y (ls! con 
toda verdad lo dee/l1ro y certifico: 

-Pr. José de Fuentes-
- Fr. José Maria Malaspina, Comisario Misionero ApOSlÓlico-

-Testigo: Francisco de Figueroa-
-Ante mí, Juan Calderón, Notario-

Tomado del UBRQ QUINTO TRIPARTITO de la 
Crónica de la ProvIn<ia del Dulcísimo Nombre de Jesús de Guatemala 

Fray Franásco Vázquez 

c...;"~_J 



FUNDACiÓN VIDA 

Fundación Vida es una organización sin fines de lucro que fue 
creada bajo el patrocinio de BANEXPO. 

BANEXPO por medio de la Fundación Vida hasta el dia de hoy 

realiza: 
• Trabajos de asistencia social con la dotación y distribución 

de eq uipos médicos y medicinas por todo nuestro pais. 
Hemos distribuido equipos y medicamentos con un valor 
mayor a tres millones de dólares . 

• El desarrollo de una Agenda Nacional. 
• La creación de la Colección Cultural de Centro América. 

BANEXPO tiene como uno de sus principales objetivos en Nicara­
gua, devolver a su comunidad la mayor cantidad de beneficios 
para su desarrollo. 
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1 Nicaragua Antlqulties ED .'L,NGUE 
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Traducción de Orlando Cuadra Downing 
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Traducción de Orlando Cuadra Downlng 

7 El Desaguadero de la Mar Dulce 
Eduardo Pérez Valle 
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SERIE LITERARIA 
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Enrique Guzmán 
Introducci6n y notas de Franco Cerruti 

2 Versos y Versiones Nobles y Sentimentales 
Salomón de la Selva 

3 La Dlonlslada Novela 
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10 Darlo por Darlo: Antologia Poética de Rubén Darlo 
Introduccl6n de Pablo Antonio Cuadro 

ti El Movimiento de Vanguardia de Nicaragua 
-Análisis y Antologla 
Pedro Xavier Solfs 
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SERIE HISTÓRICA 

1 Filibusteros y Financieros 
William O. Scroggs Traducci6n de Luciana Cuadra 

2 los Alemanes en Nicaragua 
Goelz van Houwald Traduccl6n de Resi de Pere/ra 

3 Historia de Nicaragua José Dolores Gámez 

4 La Guerra en Nicaragua 
William Walker 
Traducción de Fobia Cameval/ini 
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Introducción y Notas de Jorge Eduardo Arel/ano 
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3 Nicaragua en los Cronistas de Indias: Oviedo 
Introducción y Notas de Eduardo Pérez Valle 

4 Centroamérlca en los Cronistas de Indias: Oviedo TOMO I 

Introducción y Notas de Eduardo Pérez Va/fe 
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6 Descubrimiento, Conquista y Exploración de Nicaragua 
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Fray Fernando Espino 
In traducción y Notas de Jorge Eduardo Arellano 

9 Muestrario del Folklore Nicaragüense 
Pablo Antonio Cuadra, Francisco Pérez Estrada 
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Introducción y Notas de Jaime Ineer Barquero 

2 Memorias de Arrecife Tortuga 
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Traducción de Luclano Cuadro 
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Salvador Cardenal Argüello 
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